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INTRODUCCION 

En términos generales, existen algunas definiciones 

que identifican a la administr1ci6n pública, ya sea corno -

una ciencia en virtud de la cual se estudia y analiza el -

desarrollo de las actividades que realiza el Estado para -

satisfacer las demandas de la colectividad, o bien corno un 

simple conjunto de organismos, entidades y dependencia~ 

que integran lo que se conoce en México corno sector públi­

co. 

Aunque de alguna manera estas definiciones han con­

tribuido a enriquecer la concepción global de la adminis-­

tración pública, el papel cada vez mis importante del Est~ 

do en las sociedades contemporáneas, ha propiciado que es­

te tipo de criterios haya quedado históricamente rebasados. 

En la actualidad, y con mayor énfasis en países en­

vías de desarrollo corno México, el Estado no solo cumple -

con funciones de índole político administrativa, sino que­

ha adquirido el compromiso de erigirse como el rector y --
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orientador fundamental del proceso de desarrollo econ6mico 

y social. 

En este sentido, la administraci6n pública debe co~ 

prenderse como una funci6n integral que abarca una serie -

de actividades, sistemas y procesos encaminados no solo n­

proporcionar servicios póblicos, sino a contribuir en la -

medida de lo posible a fomentar el desarrollo econ6mico y­

social del país, con el prop6sito de que los beneficios de 

rivados de este proceso se traduzcan en un incremento del­

nivel de vida de la poblaci6n, reflejado en la cobertura -

cada vez más vasta de sus necesidades elementales. 

Para ello, debe considerarse que la a<lministraci6n­

pÚblica no es un campo del conocimiento científico que pu~ 

da entenderse por aislado, sino que de acuerdo a su carác­

ter esencialmente interdisciplinario, su concepci6n debe -

ubicarse como un conjunto de ideas interrelacionadas con -

otras ciencias. 

De acuerdo con esto, para comprender la injerencia­

de la a<lministraci6n pública en el curso de los procesos -

econ6micos de un país, resulta de vital importancia preci­

sar el rol de la política econ6mica como aquél conjunto de 

medidas en virtud de las cuales el Estado interviene de ma 
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nera deliberada y consciente sobre el desarrollo de las ac 

tividades que tienden a ejercer influencia sobre·la estruc 

tura y comportamiento del aparato productivo. 

De aqui que todos los instrumentos a través de los­

cuales se implantan las medidas de política económica, --­

constituyen acciones que deben ser realizadas, coordinadas 

o supervisadas en su mayoría por parte Je alguna dependen­

cia o entidad del sector público, como aspecto sustantivo­

en el desempcfio de sus funciones. 

En este orden de ideas, uno de los instrumentos de­

política económica que refleja con mayor intensidad el fe­

nómeno de intervencionismo estatal en la economía es el -­

Gasto Público, entendido no solo como un simple conjunto -

de erogaciones, sino como toda una expresión en términos -

financieros de los intereses que representa el propio Estado 

y de los objetivos específicos que persigue. 

A partir de estas premisas se desprende la importa~ 

cia que adquiere el estudio de la administración de los re 

cursos financieros del Estado, y en este sentido la tras-­

cendencia que tiene el hecho de abordar un tema que visto­

superficialmente involucraría únicamente aspectos de caráf 

ter estrictamente económico, pero que analizado con mayor­

profundidad, necesariamente se relacionará con el concepto 
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de administración póblica para el desarrollo que se ha se­

ñalado en renglones anteriores. 

En tal virtud, el propósito esencial del presente -

documento seri el Je estudiar el papel del Estado como re~ 

tor de la economia en la conducción del proceso de creci-­

miento económico iniciado en ~léxico desde los años cuaren­

ta, en función del anfilisis de la politica de gasto póbli­

co adoptada y de sus correspondientes efectos sobre la es­

tructura económica nacional, particularmente durante el p~ 

ríodo comprendido entre los años 1971 y 1982, tomando como 

base que es en este lapso cuando el manejo de las erogaci~ 

nes gubernamentales se rcali:a de una manera específica, -

cuyas caracteristicas esenciales se refieren a la adopción 

alternativa de politicas Je carficter expansionista en alg~ 

nos casos y de car5cter restrictivo en otros, dependiendo­

esto de las condiciones que presente la situación económi­

ca y del criterio política que se pretenda imprimir al dis 

pendio. ~ 

Para tales efectos, se ha considerado pertinente 

que la estructura de este documento comprenda cuatro gran­

des capítulos. 

El primero de ellos , denominado '' Marco Teórico -

-Conceptual ", consiste en el establecimiento de una --
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aproximación a la teoria general del gasto p6blico, par--­

tiendo del fenómeno global de intervención estatal, de su­

expresi6n fundamental a través de la política económica y­

de la ubicación general de las erogaciones gubernamentales 

como parte de los instrumentos financieros con que cuenta­

esta Gltima, para de ahí pasar a abordar algunas cuestio-­

nes vitales como serían: la concepción <lel gasto público,­

los objetivos de las propias erogaciones estatales, la de­

finición de una política de gasto público y los tipos que­

de ella se derivan, los diferentes criterios que se siguen 

para clasificar el dispendio y por último las fuentes de -

financiamiento en virtud de las cuales pueden sufragarse -

estas erogaciones. 

El segundo capitulo llamado ''La Po)ítica de Gasto -

P6blico a partir de los Aftas Cuarenta (1940-1970)'', preteª 

de sefialar cuales fueron los aspectos primordiales del pr~ 

ceso de industrialización en México, y del papel que den-­

tro de este jug6 el Estado a través de su intervención en­

los procesos económicos. Todo ello como marco de referen-­

cia para ubicar los antecedentes en función de los cuales­

pueda brindarse una explicación más objetiva de los suce-­

sos ocurridos entre 1971 y 1982 con respecto a la políti 

ca de gasto público adoptada. Este capítulo cuenta con dos 

apartados específicos, uno referente al período de "Moder­

nización de Actividades Básicas (1940-1958)" y otro corres 
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pendiente al de "Desarrollo Estabilizador (1958-1970)", p~ 

ra cada uno de los cuales se incluye una breve descripción 

de la situación económica general prevaleciente y un anál! 

sis de la intervención estatal y de la utili:aci6n de su -

política de gasto público. 

El tercer capítulo denominado "Principales Aspectos 

de la Política de Gasto Público durante el Período de Desa 

rrollo Compartido (1970-1976)'', consiste en un análisis a­

mayor profundidad del curso de la política de gasto públi­

co y de sus modalidades durante este período, así como de­

los efectos provocados por esta al interior de la estructu 

ra económica del país. Para ello, se parte de un "Panorama 

General" en el que se enuncian los rasgos principales de -

la economía mexicana a principios de este período, pasando 

después a una breve descripción de la "Concepción y Objeti 

vos" que de acuerdo con la estrategia general de desarro-­

llo compartido planteaba la utilización de las erogaciones 

gubernamentales, para finalmente realizar el análisis esp~ 

cífico sobre la "Aplicación y Efectos de la Política de - -

Gasto P(1blico". 

El último capítulo, "Análisis de la Política de Gas 

to Público (1977-1982)", involucra un tratamiento cuya ló­

gica resulta similar a la del capítulo anterior, pero cuyo 

marco de condiciones específicas y concretas implica lle--
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var a cabo un análisis particular a este respecto, sobre-­

todo por las características que presenta la estrategia de 

desarrollo planteada durante este período. 

Posteriormente se incluye un apartado de "Conclusi~ 

nes", en el que se hacen patentes las ideas centrales man~ 

jadas durante todo el desarrollo del trabajo, además de -­

que se realizan algunas consideraciones acerca del compor­

tamiento futuro de la política de gasto público. 

Finalmente, se incluye un "Apéndice" que contiene un 

conjunto de cuadros relativos al análisis de las diferen-­

tes variables que se ven afectadas o tienen relación direc 

ta con el estudio del gasto público durante los años com-­

prendidos entre 1971 y 1982. Cabe señalar que en su mayo-­

ría, la elaboración de estos cuadros se realizó con base -

en cálculos propios, debido al tratamiento que se conside­

ró conveniente dar a estas variables, sobre todo en lo re­

ferente a la estimación de estructuras porcentuales, tasas 

de crecimiento anuales, y determinación de cifras a pre--­

cios reales (base 1970). 

Las condiciones críticas que han caracterizado el -

estado de las finanzas del sector público mexicano a lo -­

largo del proceso de desarrollo económico y social, hacen­

indispensable la intensificación de análisis concretos en­

torno a este problema, ya que en la medida en que se ad---
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quiera un conocimiento más profundo de los factores que 

han provocado la configuración de este panorama, podrán 

proponerse soluciones alternativas que con mayor eficien-­

cia tiendan a contrarrestar esta situación. 



C A P I T U L O I 

MARCO TEORICO-CONCEPTUAL 

1) EL CONTEXTO GENERAL DEL GASTO PUBLICO. 

1.1). h~xpan_sj_§_r¡ de la Actividad Estatal. 

La esencia y naturaleza del Estado en los Qltimos 

aftas, ha ido modificfindose de acuerdo a los requerimientos 

que va imponiendo el desarrollo de las sociedades. La esf~ 

ra de acción de la actividad estatal se ha ido expandiendo 

conforme se han incrementado las demandas sociales por un-

lado, y la necesidad de implantar mecanismos de estabiliza 

ci6n del sistema económico (1) por el otro. 

Así, la concepción del "Estado Gendarme" propia del 

(1) Estabilizaci6n del sistema capitalista, en términos de 
favorecer la acumulación del capital mediante el apoyo 
y fomento a determinados grupos, sectores o regiones -
de un país, y de crear y promover mecanismos de estabi 
lidad política y social. 
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liberalismo econ6mico del siglo XIX y de la teoría del -­

"laisser faire - laisser passer" que limitaba las funcio­

nes estatales al nivel de lo político-administrativo, ha­

quedado atrás para dar lugar al surgimiento de un Estado­

que interviene directamente en los procesos econ6micos, -

fomentando o inhibiendo ciertas actividades, produciendo­

bienes y servicios básicos, comercializando ciertos pro-­

duetos, consumiendo algunos otros, y ejerciendo funciones 

de redistribuci6n del ingreso y la riqueza de un país. 

Se trata pues, de un Estado rector encargado de re­

gular, administrar y más recientemente de planificar el -

comportamiento de las sociedades contemporáneas en todos­

sus aspectos, ya sea directamente mediante cualquiera de­

sus 6rganos, o indirectamente induciendo el funcionamien­

to del sector privado. 

Si bien esta tendencia expansionista de la activi-­

dad estatal ha sido sumamente importante en los países d~ 

sarrollados, en las naciones subdesarrolladas es determinante en la -

medida que implica una ampliaci6n en la oferta de bienes­

y servicios públicos, permitiendo extender el margen de -

satisFacci6n de las necesidades colectivas e incrementando las espec:_ 

tativas de estos países en cuanto a la implantaci6n de e~ 

trategias de desarrollo econ6mico, sobre todo en los países de-
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América Latina. 

De aquí, podrían derivarse dos funciones principa­

les a ejercer por parte <lel Estado: 

a) De fomento v desarrollo econ6mico. Aquellas te~ 

dientes a impulsar actividades productivas que permitan -

un funcionamiento estable del sistema econ6mico, de tal -

suerte que los beneficios derivados puedan traducirse en-

una distribuci6n tlcl ingreso más equitativa y en una am--

pliaci6n del beneficio social. Dentro de estas actividades 

cabe destacar: generaci6n de empleos; impulso a la produ~ 

ci6n de bienes básicos; políticas de subsidios; etc. 

b) De beneficio y seguridad social. Aquellas enca­

minadas a satisfacer las demandas sociales básicas y a -­

mantener y garantizar el orden p6blico, tales como: salu­

bridad, educaci6n, defensa, policía, etc. 

Sin emuargo, si co11sideramos al Estado a partir de 

su inserci6n en el modo de producci6n capitalista, se ve 

rá que detrás de estas dos funciones básicas, se esconde-

otro tipo de acciones (2) relacionadas con la estabili:a-

(2) Benjamín Retchkiman., Política Fiscal Mexicana, Ed. -
UNAM., Instituto de Investigaciones Econ6micas, Méxi­
co, 1979, pp. 181-182. 



ción del sistema económico capitalista: 

a) Acumulación rentable del capital (3). El Estado 

mediante su injerencia en la actividad económica (fornen--

tando o desarrollando directamente determinadas activida-

des que impulsen la acumulación de capital , debe propo~ 

cionar condiciones favorables a los empresarios para au--

mentar sus utilidades y para reducir riesgos en sus inver 

sienes. El Estado de acuerdo con su carácter de clase, d~ 

be asegurar altas tasas de ganancia para la empresa priv! 

da a través por ejemplo, de exenciones y estímulos fisca-

les, del abastecimiento de insumos baratos, etc. 

b) Legitimación. El Estado debe promover y garanti 

zar que existan condiciones propicias para una acumula---

ci6n de capital sin complicaciones. El Estado ya sea por­

medios ideológicos o en casos extremos mediante el uso de 

la represión, debe mantener o crear condiciones de armo--

nia social en favor de la empresa privada. 

(3) Se entiende por acumulación de capital al " .. proceso­
de convertir el valor excedente en capital, ya que el 
capital consta de dos partes: el capital constante y­
el capital variable o sean los medios de producción y 
la fuerza obrera .. ", Paul M. Sweezy. ,"Acumulación de­
Capital", conferencia sustentada por el autor el 6 de 
abril de 1979, ENEP Aragón, UNAM, citado por Ricardo­
Ramírez Brun., Estado y Acumulación de Capital en Mé­
xico, Ed .. UNAM.,ENEP. Arag6n, México, 1980, p. 39. 
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La ampliación de la intervención del Estado en la 

economía, se debe fundamentalmente a estas dos acciones-

ante el deterioro del mecanismo de autorregulaci6n del -

mercado. En este s~ntido, puede decirse que la expansión 

de la actividad estatal ha constituido un fen6meno que -

obedece a los requerimientos propios de supervivencia --

del sistema capitalista, mismo que para algunos autores-

alcanza tal magnitud que incluso puede llegar a poner en 

peligro a la economía privada:" ... El curso re;il de la -

economía mixta ha producido un sector p6blico que amena­

za con dejar enano al sector privado; la expansi6n del -

Estado que ayud6 a proporcionar bases firmes para la acu 

mulación de capital en la posguerra, ahora es una amena-

za para la continuitlad de la acumulaci6n en sí ... " (4) 

Es por ello que dentro de la sociedad, los secta-

res más representativos de la empresa privada siempre -­

cuestionan la intervenci6n del Estado como rector y 

orientador de la economía. El capital privado en su afán 

de disfrutar plenas libertades, de especular a su gusto y • 

obtener utilidades desmesuradas, s iemprc pone en tela de - -

(4) A. Gamble y P. Walton. El Capitalismo en Crisis, la -­
Inflación y el Estado, Ed. Siglo XXI, 3a. ed., MGxico, 
1980, p. 249. 
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juicio la injerencia estatal en el sistema económico, ignQ 

randa o pretendiendo hacerlo que gracias a esta interven-­

ción del Estado, el capitalismo ha podido sobreponerse a -

las grandes crisis económicas. 

Hasta aqui se ha hecho patente la intervención del­

Estado en los procesos económicos como un fenómeno de vi-­

tal importancia para el mantenimiento y reproducción del -

sistema capitalista, situación que como ya se sefia16, co-­

bra mayor trascendencia en los paises subdesarrollados. 

Sin embargo la cuestión fundamental a este respecto, de 

acuerdo con la problemitica que involucra el presente tra­

bajo, es la de analizar cómo, con qu6 medios e instrumen-­

tos puede el Estado ejercer su influencia reguladora hacia 

el sistema económico nacional. Para ello, resulta irnpres-­

cindible remitirnos a lo que debe entenderse por política­

económica. 

1.2) Hacia una Definición de Política Económica. 

Al asumir cada vez nuevas y diferentes funciones -­

dentro de una sociedad, el Estado sobre todo en lo que a -

materia económica se refiere, debe contar con toda una ga­

ma de instrumentos que unidos en una estrategia general -­

coadyuven al logro de los fines Gltimos que persigue, ya -

sea desde el punto de yista del beneficio social o bien -­

desde la óptica de apoyo y estimulo de la acumulación de -
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capital privado. La satisfacción más amplia de uno u otro 

de estos fines, dependerá de la orientación y directrices 

con que utilice el Estado los instrumentos de que dispo--

ne. 

En est~ marco es precisamente donde puede ubicar-

se y definirse a la política económica como esa estrate--

gia general de injerencia, como una " intervención cons--

ciente y deliberada " (5) por parte del Estado en los pr~ 

cesas económicos a nivel nacional, con el propósito de r~ 

gular y conducir las acciones económicas hacia el logro -

integral de sus objetivos. Se trata pues, de un iILstrumcnto 

que involucra una relación entre fines y medios cuya ópti 

ma utilización," .... consiste en la justa elección de los 

medios que corresponden, por su calidad y· su alcance, a -

los fines .... " (6) que se propone alcanzar el Estado. 

La elección de detcnninados instrumentos para la consecución de 

ciertos objetivos, y en sí la :implantación de una política económica-

(5) Federico Herschel., Política Económica, Ed. Siglo XXI, 
4a. ed., México, 1980, p. 11. 

(6) Oskar Lange., Economía Política, Ed. F.C.E., M§xico, -
1979,p. 131. 
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definida, no se realiza de manera espontánea (en la mayo-­

ría de los casos cierto instrumento repercute sobre más de 

un objetivo y generalmente se articula con otros instrumentos), 

sino que está sujeta a toda una serie de restricciones de-

diversa índole que sin embargo concluyen en un mismo prop~ 

sito: encaminar la funci6n estatal hacia el fomento de 

aquellas actividades que favore:can la acumulaci6n del ca-

pital privado. 

De acuerdo a su naturaleza se reconocen dos tipos -

de restricciones de política econ6mica: internas y exter--

nas. En el primer caso, la orientaci6n de la política eco-

n6mica estará sujeta a la acci6n que ejer:an las diversas-

fuerzas que integran la estructura del poder y que tienen-

influencia sobre la toma de decisiones del Estado: parti-­

dos políticos, sindicatos, grupos de presi6n, etc. En el se 

gundo, se tratará de presiones que en virtud de la depen--

dencia tecnol6gica, financiera y comercial de un país, puede -

ejercer el exterior para el diseño de una política econ6mi 

ca favorable a sus intereses. 

La definici6n de política econ6mica sugiere hacer -

la distinción entre los dos elementos básicos que la inte-

gran: objetivos o fines, e instrumentos o medios. (7) 

(7) A este respecto F. Herschel señala que: " .. resulta fr~ 
cuentcmente difícil distinguir entre fines u objetivos 
y medios o instrumentos. Así un instrumento o medio -­
puede considerarse como fin, es decir, atribuirle un -
valor mayor que el de mero instrumento, pero también -
puede suceder que un objetivo sea realmente intermedio 
para lograr un fin ulterior .. ", op. cit., p. 17 



9 

En cuanto a los objetivos, no existiendo un orden -

ni enunciado generalmente aceptado ya que ello obedece a -

diversos criterios propios de los diferentes autores, po-­

drían señalarse los siguientes: ( 8) 

a) Desarrollo económico, manifestado a través de -­

diversos indicadores, como podrían ser: altas tasas de ere 

cimiento económico anual, máxima eficiencia técnica, eleva 

do nivel de ahorro interno, altos índices de ingreso per -

cápi ta, etc. 

b) Uso eficiente de los recursos nacionales, media~ 

te una asignación racional que permita incrementar el mar­

gen de satisfacción de las necesidades colectivas. 

c) Estabilidad económica, reflejada en un nivel ele 

vado de ocupación y en un equilibrio monetario y financie­

ro traducido en estabilidad razonable de precios y del ti­

po de cambio de la moneda. 

d) Justicia económica, enfocada sobre todo hacia el 

aspecto de una equitativa y gradual distribución del ingr~ 

so y la riqueza. 

(8) Ibid., p p. 24-25 
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e) Independencia econ6mica, que llevada a un máximo 

de cumplimiento implica amplios márgenes de soberanía na-­

cional, en cuanto entraña un mínimo de dependencia, tecno-

16gica, financiera y comercial del exterior. 

Por el lado de los instrumentos de política econ6mi 

ca, en cuanto medios para alcanzar los objetivos anterior­

mente descritos y más específicamente para el logro de los 

prop6sitos de estabilizaci6n del capitalismo, puede clasi­

ficJrseles de manera general en: (9) 

a) Instrumentos Fiscales. Son aquell~s que se rela­

cionan directamente con la actividad financiera del Estad~ 

es decir, que se refieren a la forma en que se o~tienen, -

se administran y se gastan los recursos públicos. Por tan­

to, esta primera clase de instrumentos de política econ6mi 

ca incluye tres variables principales: los gastos públicos, 

los ingresos públicos y la deuda pública (externa e inter­

na). 

b) Instrumentos Monetarios. Incluye todos los meca­

nismos de los que hace uso el Estado para regular la masa­

monetaria, el crédito y la tasa de interés bancario, ade-­

más de controlar las relaciones monetarias con otros paí--

(9) Ibid, p p. 88-89 
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ses. Dentro de estos los más importantes serían: las oper~ 

cienes de mercado abierto, la tasa de redescuento, la fij~ 

ci6n de la tasa de inter&s mfixima, el encaje legal, el es­

tablecimiento de disposiciones generales en materia de eré 

<lito y la implantaci6n de controles sobre préstamos a ---­

otros agentes del sistema econ6mico. 

c) Instrumentos Cambiarios. Constituyen herramien-­

tas mediante las cuales se tratan de reducir y más a largo 

plazo de eliminar los desequilibrios existentes en la Ea-­

lanza de Pagos de un país. Mediante ellos, el Estado se a~ 

judica el derecho de controlar todas las transacciones con 

el exterior y por lo mismo, de controlar el precio absolu­

to de las divisas. Los instrumentos cambiarios fundamenta­

les son dos: la devaluación y la revaluación. 

d) Instrumentos de Control Directo. En los tres ti­

pos de instrumentos anteriores se trata tle ejercer cier- -

ta acción para inducir el comportamiento de algunas varia­

bles del sistema econ6mico hacia los objetivos que persi-­

gue el Estado. En este caso ya no se trata de orientar, si 

no de implantar controles directos e inmediatos ante cier­

tas situaciones que pueden presentarse como desfavorables­

para 
0

los fines públicos. Dentro de estos cabría citar: --­

i) los controles sobre el exterior: comercio, migraci6n, -

etc; ii) los controles sobre la economía interna: inversio 
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nes, explotación de recursos naturales, operación y manejo 

de empresas, asignación de materias primas; y iii) los con 

troles de precios: precios de bienes y servicios, alquile­

res, dividendos, salarios, etc. 

e) Cambios Institucionales. Involucran todos aque-­

llos factores que pueden conducir a una modificación en al 

gunas de las relaciones vigentes en la estructura económi­

ca-social. Se refieren a la implantación de verdaderas re­

formas que se considera pueden ser Gtiles para acelerar el 

cumplimiento de los objetivos de política económica. Así,­

dentro de estos pueden citarse: cambios en el sistema tri­

butario, de créditos, de controles directos, y creación de 

nuevos organismos entre otros. 

1.3). La Política Fiscal. 

Aunque todos los instrumentos de política económica 

resultan de vital importancia para el logro de los fines -

económicos, políticos y sociales del EstaJo, quizá de ma-­

yor transcendencia para plasmar el apoyo de éste a detcrmi 

nados grupos, sectores y regiones y así orientar el ritmo­

de la economía en función de los requerimientos de estabi­

lidad y reproducción del sistema capitalista, es la polítl 

ca fiscal como punto clave de la estrategia econ6mica que­

decida adoptar el Estado. 



13 

En términos generales, puede decirse que la políti-

ca fiscal (conocida también como Economía Pública, Hacien-

da o Finanzas Públicas), es", .el conjunto de medidas rel~ 

tivas al rEgimen tributario, al gasto público, al endeuda-

miento interno y externo del Estado, y a las operaciones y 

la situación financiera de las entidades y organismos aut~ 

nomos o paraestatales, por medio de los cuales se determi-

na el monto y distribución de la inversión y el consumo -

públicos corno componentes del gasto nacional, y se influye 

directa o indirectamente en el monto y la composición de -

la inversión y el consumo privados .. " (10) 

Se trata pues, de un conjunto de instrumentos que -

influyen sobre el comportamiento de las variables macro y-

microeconómicas, que sin embargo no se limita al campo de-

lo estrictamente económico, ya que para su comprensión, d! 

seña y aplicación deben considerarse todas las fuerzas y -

presiones políticas determinantes en la toma de decisiones 

del Estado, además de los procedimientos administrativos y 

contables inherentes a ella. 

(10) 

En virtud de que la política fiscal constituye un -

Víctor L. Urquidi., "La Política Fiscal en el Desarro 
llo Económico de América Latina", en: Héctor Assael.-; 
Ensayos de Política Fiscal, Selección de Lecturas, 
No. 2, .Ed. F.C.E., México, 1975, pp. 46-47. 
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instrumento fundamental de política económica, su concep-­

ción ha ido variando conforme el Estado ha ampliado y di--

versificado sus funciones. Así en un primer momento la no-

ci6n cl§sica vinculada estrechamente al pensamiento libe--

ral, hacia un marcado énfasis en los gastos pGblicos para-

financiar las funciones del "Estado Gendarme", <le tal suer. 

te que la política fiscal era definida como " ... la ciencia 

de los medios a trav6s de los cuales el Estado se procura-

y utiliza los recursos necesarios para cubrir los gastos -

pGblicos y para lograr una equitativa repartición entre 

los ciudadanos de la "carga" que <le ésto resulta.:'(11) 

Por otra lado, la noción moderna no se limita a la-

"cobertura de los gastos públicos", sino que va más allá -

al señalar que las finanzas públicas o política fiscal con 

sis te en" ... el estudio de los medios financieros con un -

propósito financiero (cobertura de gastos), y al análisis-

de su utilizaci6n con un prop6sito intervencionista (ac---

ción del Estado sobre las actividades privadas) ... " (12). 

Esta noción moderna está orientada fundamentalmente al es-

tudio de la intervención del Estado sobre los procesos eco 

nómicos, más que a una simple problemática de ingresos y -

gastos. 

(11) Maurice Duverger., Finances Publiques, Presses Univer 
sitaires de France, París, 1950, p. b 

( 1 2) I bid. , p. 9 
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De acuerdo con esta nueva concepción, los objetivos 

que persigue el Estado a través de la política fiscal se--

rían: (13) 

a) Eficiencia económica en el uso de los recursos -

productivos. 

b) Pleno empleo. 

c) Libertad en el uso de los recursos. 

d) Estabilidad económica. 

e) Equidad en la distribución del ingreso. 

f) Desarrollo económico. 

Sin embargo, la satisfacción de todos estos objeti--

vos siempre quedar& subordinada al logro de los dos propó-

sitos b&sico~ que persi&uc un Estad0 capitalista mediante-

el uso de su política fiscal: (14), por un lado, el de ga-

(13) Benjamín Retchkiman., Introducción al Estudio de la -
Economía Pública, Ed. UNAM., Instituto de Investiga- -
ciones Econ6micas, 2a ed,, M6xico, 1977, pp. 22-23. 

(14) Benjamín Retchkiman., Finanzas P6blicas, Ed. UNAM., -
Facultad de Economía, México, 1980, p. 34. 
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rantizar la acumulación rentable de capital mediante una-­

política de ingreso, gasto y deuda que otorgue a los empr~ 

sarios la seguridad de obtener altas tasas de ganancias; y 

por otro, el de conservar y/o crear condiciones para mant~ 

ner la armonía social y así permitir la acumulación renta­

ble del capital privado dentro de un clima de paz política 

y social. 

Puede apreciarse que la problcm5tica de la política 

fiscal moderna no se limita a la concepción del manejo de­

ingreso, gastos y deuda en la búsqueda de un presupuesto -

equilibrado. Se trata más bien de la utilización de estas­

variables financieras, no con fines financieros en sí, si­

no como un instrumento que permita cumplir con objetivos -

de trascendental importancia para la vida económica, polí­

tica y social de un país. 

Por esto, puede considerarse que " ... uno de los 

acontecimientos más importantes en la economía de este si­

glo en particular en los últimos 25 años, ha sido la uti­

lización de la política fiscal para la consecución de fi-­

nes cada vez más amplios de política económica y social. -

Frente a la ortodoxia de la centuria pasada en que el ---­

ideal de las finanzas públicas consistía en el nivel más -

bajo posible de los gastos estatales y en la mínima inter­

ferencia del sector oficial en el libre juego de los inte-
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reses privados, las d6cadas últimas se caracterizan por la 

participación activa del Estado en la economía, con el prQ 

pósito <le atenuar las violentas fluctuaciones psíquicas, -

de mantener el nivel de ocupación y mas recientemente con-

el fin de promover el crecimiento del ingreso, corregir de 

sajustes en determinadas partes del mecanismo económico e-

incluso producir una distribución de la renta nacional mSs 

acorde con los ideales sociales presentes ... "(15). 

A través de lo expuesto hasta aqui, se ha pretendi-

do llegar al punto en que se pueda ubicar a los gastos pú-

blicos como parte de la política fiscal y por tanto de la-

política económica, y en ese sentido, como instrumento fun 

damental en la conducción y rectoría de los procesos econ~ 

micos por parte del Estado en favor de la acumulación ren-

table del capital privado. 

2) CONCEPTO Y TIPOS DE GASTO PUBLICO. 

2.1. Concepto de Gasto Público. 

En general podría decirse que el gasto público -­

como instrumento decisivo del Estado para el cumplimiento-

( 1 S) CEPAL, cita do por Anibal Pinto., "El Estado como ente 
económico", en: H.éctor Assael, op. cit., p p. 24-25 
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de sus fines, se refiere al conjunto de erogaciones que --

realiza el gobierno a todos sus niveles (federal, estatal­

y municipal), con el fin de proporcionar a la sociedad los 

servicios públicos que requiere, de dirigir recursos hacia 

aquellas actividades ccon6micas que el Estado considere --

pertinentes y de cubrir las necesidades que entrafia el man 

tenimiento de su administraci6n. (16) 

Concebido desde el punto de vista de la Hacienda --

Clásica, el gasto público es definido a partir de un carác 

ter esencialmente juríJi.co: " ... el gasto público lo es tal 

por ser una erogaci6n nacida de la voluntad estatal o por-

emanar <le un 6rgano o insti tuci6n de carácter público, .. "-

(17). 

La definici6n de la Hacienda Moderna no se limita -

al campo de lo estrictamente legal, y de acuerdo con la -­

evoluci6n <le la actividad estatal, " ... los gastos públicos 

se contemplan ahora multidisciplinariamente, haciéndose e! 

pecial hinccpi6 en la :mportancia de la inversi6n estatal-

(16) En M6xico '' ... son gastos públicos todas las erogacio­
nes 9uc efectúa el Estado a través de cualquiera de -
sus organos sin importar la índole o la naturaleza or 
gánica de dichos entes públicos. Hay una identidad e~ 
tre gasto público y gastos del sector público ... " enT 
Jacinto Faya Viesen., Finanzas Públicas, Ed. Porrúa,­
México, 1981, pp. 49-50. 

(17) Ibid., p. 48. 
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a través de las políticas de gasto y los procesos económi-­

cos ... " (18) 

Por otro lado, el gasto público se diferencia del -

gasto privado en virtud de los aspectos siguientes: 

a) Si el gasto es realizado por cualquiera de los -

órganos del Estado, entonces será público; si por el con-­

trario es realizado por otros agentes económicos como las­

familias, las empresas, cte., será privado. 

b) Mientras que el gasto privado debe ser cubierto­

con recursos propios del agente económico que lo eroga, el 

gasto público no necesariamente debe ser financiado con re 

cursos generados por el propio Estado, sino que más bien-­

éste, de acuerdo con las facultades que le otorga el Dere­

cho Público, toma estos recursos de los demás agentes eco­

nómicos por la vía tributaria, no tributaria, (derechos, -

productos y aprovechamientos) y crediticia. 

c) En tanto que el gasto privado responde a un int~ 

rés estrictamente individual, manifestado generalmente en­

la obtención de una utilidad monetaria, el gasto público -

persigue propósitos que deberían responder al interés pú--

(18) Ibid., p. 49 
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blico. 

El aspecto esencial al tratar de definir, el gasto 

p6blico no es sin embargo, el de concebirlo como un simple 

conjunto de erogaciones de índole diferente a las que rea­

liza el sector privado, sino más bien el de establecer ba­

jo qué directrices o efectivamente hacia qué fines se 

orientan fundamentalmente las erogaciones estatales. 

Como ya se señaló, la política económica en general 

y por ende la política fiscal, está determinada en gran m~ 

dida de acuerdo a intereses específicos que responden pri~ 

ritariarnente al beneficio de ciertos grupos, sectores y r! 

giones de un país en favor de la estabilización del siste-

rna capitalista. 

Los gastos p6blicos como parte de la política fis--

cal responden fielmente a esta tendencia ya que su monto,­

estructura y composición se diseñará precisamente en fun-­

ción de los requerimientos de deterninados grupos para su-

beneficio particular. 

Así, el papel regulador y estabilizador del sistema 

capitalista por parte del Estado se refleja en el gasto pQ 

blico no como un simple conjunto de erogaciones, sino como 
• 

toda una expresión en términos financieros de los intere--
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ses que representa y de los propósitos últimos que persi-­

gue al intervenir "consciente y deliberadamente" en los -­

procesos económicos. 

2.2.) Tipos de Gasto Público. 

Paralelamente al incremento, diversificación y <lesa 

rrollo de las actividades estatales, el gasto público ha -

ido evolucionando de tal manera, que a diferencia de algu­

nas décadas anteriores en que los gastos del Estado se li­

mitaban a cubrir sus actividades tradicionales de adminis­

tración, legislación, defensa y orden público, en la actua 

lidad estos rubros solo constituyen una parte del total de 

egresos gubernamentales que en gran medida se orientan al­

fomento del sistema económico. 

En este sentido, y dada la amplitud de las funcio-­

nes del Estado existen diferentes criterios en torno a los 

distintos tipos de gasto público. 

Asi por ejemplo, Benjamín Retchkiman considera quc­

existen dos clases de gasto público: (19), los gastos rea­

les o exhaustivos, o sea aquellos que el Estado destina p~ 

(19) Benjamín Retchkiman., Finanzas.,., op, cit., p. 61. 



ra adquirir todos los bienes y servicios dirigidos a la -­

"producción pública": obras públicas, gastos militares y -

gastos de administración; y los gastos de transferencia a­

no exhaustivos, es decir, en los que incurre el Estado --­

otorgando poder adquisitivo a un determinado sector del -­

grupo privado, tomándolo de otro y provocando así transfe­

rencias en la distribución del ingreso entre la población: 

subsidios a la agricultura, a la educación, ayudas a1 de-­

sempleo e intereses de la deuda pública adem5s de otros. 

Para Hugh Dalton de acuerdo a una división empíric~ 

las erogaciones públicas se clasifican en: "mantenimiento­

y dotación de equipo de las· fuerzas armadas; administra--­

ción de justicia; mantenimiento delceremonial del Estado -

(Poder Ejecutivo y Cuerpo Diplom5tico); mantenimiento de -

la maquinaria del Gobierno Civil (Ministerios, Legislado-­

res, servicios públicos); gastos de deuda pública (intere­

ses, amortizaciones y gastos de administración); gastos di 

rectamente destinados a incrementar la industria y el co-­

mercio (mantenimiento de agregados comerciales en otros -­

paises, servicio postal, transporte); gastos sociales (s! 

lubridad, educación, pensiones de vejéz, etc.) (20) 

De acuerdo con Maurice Nassoin, los gastos püblicos 

(20) Ibid., p p. 66-67. 



pueden ser: (21) gastos productivos, determinados en fun--

ci6n del valor económico Je los bienes y servicios que --­

tienden a producir, y se justifican por su rendimiento; 

gastos reales, aquellos que constituyen una carga sobre el 

producto social (gastos de defensa) o sobre el ingreso na­

cional (servicio de la deuda externa); y gastos de repare~ 

que constjtuyen transferencias en tanto no forman parte ni 

del in[rcso nacional, ni del P~B. aunque pueden influir en 

su distribución. 

Paul ~1. S\\ee::y considera que de acuerdo al proceso-

de reproducción de capit:1l, hay tres categorías fundament! 

les de gastos del Estado: (22) En primer lugar los Jesern--

bolsos de capital, o sea todas las erogaciones que entra-

bajo y materiales son rcali:adas con propósitos de produc-

ción de mercancías y/o servicios; en segundo término las -

transferencias, constitt1i<las por desembolsos que no tienen 

ninguna relación con la venta de mcrcancias o la presta---

ción <le servicios del EsL1do: intereses de la del'.lda púbJ.i-

ca, pagos de scguriJad social y ayuJay subsidios; y por ú!_ 

timo los gastos de consumo, to<los los referentes a las ac-

tividadcs traJicionalcs del Estado: funciones ejecutivas,-

legislativas y judiciales, obras pdblicas con un car5cter-

(21) Ibid., p. 70 

(22) Paul M. Swcezy., Teoría del Desarrollo Capitalista, -
Ed.' F.C.E.' México, 1979, p. 225. 



no autoliquidable, establecimientos militares, etc. 

Aunque con diversa terminología y en función de di­

ferentes criterios, todas estas clasificaciones desembocan 

en tres tipos principales de gasto público: 

a) Gastos Corric:_f!_t_e2_. Corresponden al conjunto de­

erogaciones que realiza el Estado v que constituyen un ac­

to de consumo por parte de éste, en tanto a través de es-­

tos gastos adquiere todos los bienes y servicios y en gen~ 

ral todos los recursos necesarios para el desarrollo pro-­

pie de las funciones administrativas gubernamentales . Son 

todos aquellos gastos mediante los cuales es posible " e-­

char a andar la maquinaria estatal'': remuneraciones al Pº! 

sonal gubernamental, gastos de defensa, justicia y policí~ 

mantenimiento de ministerios y del aparato legislativo y -

adquisición de materiales y suministros que no incrementan 

el patrimonio del Estado. 

b) Gastos de Inv~!"sión. Se refieren a todos aque-- -

llos dcsem0olsos encaminados a la conservación y amplia--­

ción del patrimonio nacional, constituyendo así un tipo de 

gasto dinlrnico en función de los efectos que provoca en el 

sistema económico nacional, a diferencia de los gastos co­

rrientes que resultan ~asta cierto punto est6ticos. Son -­

gastos destinados a la construcción, ampliación ymanteni--



miento de obras públicas; a la exploración y localización-

de recursos naturales; a la adquisición y conservación de-

equipos, maquinaria, herramientas, vehículos de trabajo, -

utensilios, etc. 

La acumulación rentable del capital privado se ve -

particularmente favorecida por este tipo de gastos, sobre-

todo por aquellos orientados a la realización de obras de-

infraestructura y a la creación de empresas estatales. (23) 

c) Gastos de Tran~fc~~pcia. Se refieren al conjunto 

de erogaciones gubernamentales que no forman part~ ni del-

FNB, ni del ingreso nacional, en tanto " .. no representan -

algún consumo definitivo por parte del Estado, puesto que-

en el momento en que se realizan no se disminuye la masa -

de bienes y servicios .. " (24) existentes. Son gastos con -

un carácter preponderantemente distributivo en tanto cons-

tituyen un otorgamiento de poder de compra por parte del -

Estado a un determinado grupo del sector privado. Los pri~ 

cipales gastos de transferencia son: los subsidios o sub--

venciones a insumos básicos, educación, transporte y vi---

vienda, con el propósito de mantener precios más bajos en-

estos bienes y servicios; el pago de intereses de la deud~ 

(23) Bejamín Retchkiman., Política ... , op. cit., p. 167 

(24) Jacinto Faya Viesca, op. cit., p. 54 
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la adquisición de bienes y valores como apoyo a empresas -

privadas; y las erogaciones sociales (ayuda a desempleados, 

seguridad social, cte.). 

~!eJiante estos tres tipos de gastos, el Estado de-­

una forma u otra contribuye a garanti:ar la acumulación -­

rentable del capital y a preservar la estabilidad política 

y social requerida para tales fines, dependiendo del ren-­

glón al que vayan orientadas cada una de estas erogaciones. 

3) LOS OBJETIVOS DEL GASTO PUBLICO. 

Pueden ser muchos los propósitos que el Estado pre­

tenda alcanzar mediante la utilización del gasto pGblico -

como instrumento <le radical importancia dentro del contex­

to global de su política ccon6mica. 

Asi por ejemplo, el gasto pGblico puede orientar -­

las acciones <le los particulares, cspectficamentc aquellas 

concernientes a las decisiones sobre inversiones; contri-­

huir al desarrollo de los sectores productivos de la econo 

mia nacional y de las diferentes regiones del país; in---­

fluir en el control del proceso inflacionario al ampliar -

la oferta <le bienes y servicios, esencialmente a través de 

obras de infraestructura: caminos, puentes, muelles, carr~ 

teras, torres de telecomunicación y presas entre otros as-



pectos. 

Del mismo modo, el gasto público tiene como finali-

dad romper "cuellos de botella" que estrangulan la econo--

mía y agudizan los desequilibrios existentes; hace posible 

a través de la acción de los organismos paraestatales la -

realización de actividades estratégicas, propiciando un --

abaratamiento de precios en el mercado; constituyen un in~ 

trumento decisivo para distribuir el ingreso y la riqueza-

entre la población, fundamentalmente a trav6s de los servi 

cios públicos: agua, alcantarillado, seguridad pública, --

alumbrado, etc.; y con un marcado énfasis en la actualidad 

permite al Estado en su papel del "mayor empleador de la -

sociedad", absorber una gran proporción de mano de obra --

desempleada y subempleada " ... para no aumentar peligrosa-­

mente el número de desocupados y para mantener fuerzas re-

presivas (amplias y bastantes), esto último con el doble 

propósito de contribuir al menor desempleo y de estar en -

todo momento listos para cualquier emergencia, si falla--

ran las otras maneras de "convencer" a la población de la-

importancia de la armonía social ... " (25) 

Sin embargo todos estos propósitos que de manera g~ 

nerai podrían identificarse con los objetivos de política-

(25) Bejnamín Retchkiman., Política ... , op. cit., p. 191 



28 

económica, se logran en mayor o menor grado dependiendo --

del criterio de racionalidad en función del cual se deter-

minen las directrices económicas de un país. En este senti 

do, el gasto público de un Estado capitalista estará orien 

tado a cumplir con los requerimientos y a satisfacer los -

intereses de ciertos grupos que ejercen presión sobre él y 

en consecuencia sobre el diseño y la implantación de las -

políticas rúblicas. 

Conforme a esto, puede decirse que los objetivos b! 

sicos del gasto público son en realidad: fomento económico 

y estabilidad política y social. 

3. l.). Fomento Económico. 

Cualquier tipo de erogación pública constituye un -

acto mediante el cual el Estado libera fondos hacia uno o-

varios de los agentes económicos restantes, (familias, em-

presas, sector externo), por ejemplo a través de la adquisi 

ción de bienes y servicios, <le inversiones, pago de ínter~ 

ses, subsidios y pr6stamos, provocando diversos efectos s~ 

bre la actividad económica:" ... Tanto en sus gastos cuanto-

en sus actividades impositivas el gobierno afecta profund~ 

mente la naturaleza y magnitud del nivel general de la ac-

tividad económica; cuando gasta, afecta los ingresos de t~ 

dos; cuando aplica sus impuestos, afecta la capacidad de -
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gasto de casi todos. Aparte de la aportación directa que--

el gobierno hace al PNB, sus actividades pueden también in 

fluir en el curso de la actividad privada segfin la forma -

en que gaste e imponga sus tributos; por tanto, el estado-

detransacciones del sector pfiblico debe considerarse tanto 

como un compendio de sus actividades, como instrumento de-

política económica ... " (26) 

Por ejemplo, cuando el Estado adquiere los servi---

cios de individuos, reali~a gastos por concepto de los ---

sueldos y salarios que estos deben recibir periódicamente, 

los cuales se utilizan en parte o totalmente en la compra-

de bienes y servicios'' ... estimulando el incremento de l~ -

ocupación y del ingreso en sectores sucesivos de la econo-

mía ... " (27),produciéndosc un efecto similar de "derrama -

económica" cuanJo el gobierno aJquicre bienes y servicios-

de las empresas privadas o del exterior, en cuanto a la --

creación de ingresos personales y de utilidades para las -

empresas. 

Cabe señalar que lo anterior, de acuerdo con la 

opini6n de Roberto Anguiano, se refiere a "los efectos de-

(26) Barry N. Siegel., Agregados Económicos y Política Pd­
blica, Ed. F.C.E., M6xico, 1973, p. 40. 

(27) Jlarold M. Sommers., Finanzas Pdblicas e Ingreso Nacio­
nal, Ed. F.C.E., México, 1981, p. 15. 
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las mismas erogaciones gubernamentales", los cuales deben­

distinguirse de los "efectos del programa de gastos guber­

namentales'', determinado por el producto final de las ope­

raciones del Estado, y que consiste por ejemplo, " ... en -­

proporcionar cierto equipo de capital como medios de tran~ 

porte y comunicaci6n, obras de electrificaci6n, etc., nece 

sarios para la operaci6n de la economía como un todo; o --

bien incrementar la productividad del trabajo mediante la­

educaci6n, salubridad, seguridad social y medios de entre-

namiento e investigaci6n; o porporcionar servicios necesa-

rios a la comunidad tales como servicios de agua potable,-

servicios urbanos, etc.; por Último, influir en las deci--

sienes de las empresas privadas a través de diversas medí-

das reguladoras ... " (28) 

Considerando que mediante el manejo del gasto públ! 

co el Estado puede influir en el comportamiento de diver-­

sas variables del sistema ccon6mico (modificar la estruct~ 

ra del PNB, estimular o inhibir el nivel de consumo, orien 

tar y dinamizar el ahorro y la inversi6n, afectar la com­

posici6n del ingreso nacional, etc.) ( 29) y en la acti-

(28) Roberto J\nguiano Equihua., Las Finanzas del Sector P.Q 
blico en México, E<l. UNJ\M., Instituto de Investigaci!?_ 

·ncs Econ6micas, México, 1968, p. 67. 

(29) Cf. en Benjamín Retchkiman., Finanzas ... , op. cit., -
pp. 77-83, y Harold M. Sommers., op. cit., rp. 135 -
141. . 
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vidad de los distintos agentes económicos, puede determi--

narse que en gran medida la política gubernamental tiende-

a fomentar directa o indirectamente el curso de determina-

dos renglones, fundamentalmente aquellos que contribuyen a 

impulsar y mantener la estabilidad y el desarrollo de la -

economía ca pi tal is ta. " ... Fl gas to público t ienc dos comp~ 

nentes: uno directamente productivo que permite incremcn--

tar el acervo total de capital, y otro que se refleja en J 

un aumento de la productiviJad de la inversión, tanto pri-

vada como pública, a trav6s de su impacto sobre la educa--

ción, salud, etc ... " (30) 

Así por ejemplo, los gastos de inversión del sector 

p6blico, pueden compensar en un momento dado una reducción 

o un nivel menor al requerido <le la inversión privada, con 

el propósito de mantener el ritmo de crecimiento de la ca-

pacidaJ productiva. Del mismo modo, los niveles de consu~o 

tambi€n pueden 3fectarsc directa o indirectamente median-

te el gasto pGblico, en tanto el monto de los fondos libe-

radas por el gobierno tiende a provocar incrementos en la­

demanda de bienes y servicios por parte de la comunidad, -

dinamizando de esta forma el crecimiento del sistema econ~ 

mico en general: " ... cuando hay una demanda incrementada -

(30) Alain Izc., El Financiamiento del Gasto PQblico en -­
una Economía en Lrecimicnto: el Caso de México., San­
co de México, Serie Documentos de Investigación, Méxi 
co, 1978, p. 11 . -
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de bienes de consumo, por ejemplo, a traves Je un programa 

de gastos pGblicos, la rentabilidad de usar bienes de cap! 

tal también tiende a crecer. En los casos en que una o to-

das las clases de bienes Je capital se aproximen a la uti-

lización completa, la demanda Je estos también crece con -

un aumento consiguiente Je la inversión privada y del in--

greso nacional. De manera similar, cuando la demanda de --

ciertos bienes de capital se incrementa, puede estimular -

la demanda de otros bienes de capital. Así el programa de-

gastos pGblicos tiende a promover la inversión privada y -

por ende el ingreso nacional. .. " (31) 

Nediante la creación de obras de infraestructura1 -

el gasto pGblico ejerce un papel funamental desde el punto 

de vista del fomento económico, ya que al adquirir gran --

cantidad de bienes y servicios materiales y al contratar -

los servicios de una gran masa de desmpleados, el gobierno 

pretende mantener el equilibrio, estimulando o frenando el 

comportamiento de las diversas variables que pueden afee--

tar la economía de un país. 

Dentro de las medidas que tienden a favorecer am--­

pliamente la acumulación de capital, se encuentra la que -

Gamble y Walton denominan como ''socialización <le los cos--

tos", (32) la cual a grandes rasgos implica que a través -

(31) Harold M. Sommers., op. cit.,p. 141 

(32) A. Gamble y P. Walton., op. cit., pp. 243-246. 
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del gasto público se contribuye a financiar ciertos "cos-­

tos de producción" que normalmente deberían correr a cargo 

de las diferentes empresas privadas que resultan benefici! 

das con el aumento, o cuando menos con el sostenimiento de 

sus tasas de ganancia. 

En este sentido, la actuación de las empresas para­

estatalcs resulta vital, ya que ellas contituyen precisa-­

mente lo que podría conceptuali:arse como los "agentes so­

cializadores de costos'', en virtud de que los subsidios -­

que reciben via gasto público y el ejercicio mismo de sus­

erogaciones, se traduce en la producción de insumos bfisi-­

cos y de servicios orientados fundamentalmente hacia la cm 

presa privada y vendidos generalmente a 6sta a precios in­

feriores con respecto al monto necesario para cubrir al m~ 

nos su costo de producción: " ... las empresas rúblicas ... no 

buscan obtener para ellas la plusvalía creada•por los tra­

bajadores que emplean, sino que permiten la transferencia­

en una proporción más o menos grande, mediante las ventas­

que hacen a las empresas privadas (por ejemplo, a trav~s -

de tarifas preferenciales a los grandes usuarios de cner-­

gía o de transportes) ... El subsistema paraestatal está cn­

efecto muy ligado económicamente a las fracciones más mono 

polísticas del sector privado ... Dcstinadas a garantizar y­

aumentar el beneficio ~apitalista, ellas (las emp~esas pú­

blicas) están.fundadas sobre la posibilidad que tiene el -



Estado de actuar sin tener cuenta de la ley del beneficio, 

permitiendo la prosecución de la acumulación del capital -

por los monopol íos, por lo que se reproducen y profunJi :an 

las contradicciones a las que esta acumulación da lugar".-

(33). 

De acuerdo con esto, queda claro que gran parte del 

fomento económico como objetivo prioritario del gasto pG--

blico, se real i:a a través de los llamados "agentes socia-

1 izadores de costos", los cuales c.:rnali:an su activid.:ld y-

los productos que de ella se derivan hacia determinadas em 

presas de car5cter privado que corresponden a sectores es-

trat6gicos para el desarrollo de una economía capitalista. 

A trav6s del gasto público, el Estado no solo puede 

facilitar la acumulación de capital desde el punto de vis­

ta del fomento económico, sino que ademús y como condición 

indispensable para asegurar este proceso, propicia condi-­

ciones de concenso político y armonía social al interior -

de un país. 

En efecto, el Estado realiza gastos cuyo propósito­

puede ser distinto al de contribuir de manera directa o in 

(33) Andrés Andrade Berzabú., "Origen y Naturaleza de las­
Empresas Públicas", en: El Estado como Empresario, Re 
vista de Política y Administración,Coleg. de Lic. en~ 
C.P. y A.r., No. 2, !léxico, enero-abril, 1976, p. 10 -
(del al'tículo) 
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directa a la producción de bienes y servicios en un sen 

tido estricto. 

Por ejemplo, la creación de empleos por parte -­

del Estado, ya sea a trav&s de construcciones de obras­

urbanas, de carreteras, de puentes o bien mediante la -

ampliación del namero de servidores pablicos que traba­

jan en las oficinas de gobierno, si bien tiene conse--­

cuencias económicas de trascendental importancia, tam-­

bi&n persigue fines que buscan en un momento dado, eli­

minar las fricciones sociales que pueden surgir como re 

sultado de un ndmero elevado de desempleados. 

Del mismo modo, la prestación de servicios pfibli 

cos tales como alumbrado, transporte urbano, pavimenta­

ción, etc., ejercen efectos sobre el sistema económico, 

aunque más bien su fin esencial estfi encaminado a satis 

facer necesidades colectivas y mantener un "clima de -­

tranquilidad" entre la pobl:ici6n. 

Asimismo, aunque la implantación de programas -­

educativos y de salubridad estfi encaminada b5sicamente­

a incrementar el bienestar social, mediante la eleva--­

ci6~ de los índices de alfabetización, de capacitación 

y adiestramiento y de nutrición, por ejempl~ puede te-­

ner implicaciones económicas si se le contempla dcsdeel 
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punto de vista del aumento en la productividad que ello <le 

be implicar. 

Cualquier "<lerram3 de recursos" por parte <lel Esta­

do produce efectos en el sistema econ6rnico general. La si~ 

ple transferencia de recursos a trav6s de ayuda a desem--­

pleados o gastos de seguridad social al otorgar "poder de­

compra" a determinados individuos, propicia un aumento en­

la demanda que influye en las variables económicas princi­

pales de un país. 

Sin embargo, lo fundamental a resaltar en este pun­

to es el hecho de que aunque implícitamente todo gasto pú­

blico (por su naturaleza) tiene repercusiones económicas,­

los fines que se persiguen con su ejercicio pueden ser de­

otra índole, específicamente aquellos revestidos con un c~ 

r5cter <le beneficio social que en realidad está lejos de -

alcanzarse. 

El propósito último, que de acuerdo con esto prete~ 

de alcanzar un Estado capitalista al incurrir en erogacio­

nes dirigidas a la seguridad social, a la educación y a la 

salud, es el <le "legitimar" la situación prevaleciente, el 

de buscar que la población vea en estas acciones guberna-­

mcntales el reflejo de una política pública que otorga los 

servicios que requieren las mayorías, y en ese sentido, 

propiciar y mantener un clima de estabilidad política y so 
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cial, un panorama de consenso que resulte favorable en úl­

tima instancia para la acumulación de capital. Como señala 

Rctchkiman, los gastos sociales mfis que un beneficio para­

la colectividad, implican" ... una especie de garantía para­

los capitalistas y sus corporaciones ... " (34) 

4) LA POLITICA DE GASTO PUBLICO 

4.1).Definición <le Política de Gasto Público. 

En tErminos generales una política de gasto pObli­

co se refiere a las <lirectrices y orientaciones en virtud­

de las cuales se determina el monto y composición de las -

erogaciones públicas en un período determinado, como parte 

integral de toda la política económica y en particular co­

mo aplicación concreta de uno de los instrumentos financie 

ros del Estado. 

Por un lado la composición del gasto público queda­

r5 definida <le acuerdo a la especificación <le los renglo-­

ncs hacia los que se dirigen las corrientes del dispendio; 

por otro lado, la determinación del monto de estas eroga-­

ciones constituye quizfi la parte medular de una política -

de gasto público, en razón de que reflejará el sentido y 

(34) Benjamín Retchkiman., Política ... , op. cit., p. 194 
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la intensidad con que el Estado ejerce su influencia, ya -

sea para contrarrestar fluctuaciones en el sistema económi 

co, o bien para fomentar o inhibir ciertos renglones de la 

propia economía como parte de una política económica inte-

gral. 

Cabe seftalar que aunque de vital importancia para -

determinar una política de gasto pGblico, el comportamien­

to de las variables económicas no es un elemento tan deter 

minante como el criterio político que decida imponerse al-

presupuesto. Esto es, que de acuerdo a los fines económi--

cos, políticos y sociales que pretenda alcanzar el Estado, 

una política de gasto pGblico quedará definida principal--

mente a partir de una decisión política más que económica. 

(35). 

Sin embargo, esta primacía del criterio político co 

(35) Jacinto Faya Vicsca realiza un tratamiento más espec! 
fico en cuanto al cliscfto de una política de gasto pG­
blico y establece tres criterios al respecto: a) ~_gyu~ 
tur ª--~C:..'?.ll.~_fl!_LS<i.~ __ ]2c_:>_l) ~-!_~a ___ }'. __ s 2.~t::i._l · _ Co noc im i en to de 1 as 
condiciones presentes y de las perspectivas probablcs­
cle comportnmicnto de las principales variahles econ6m! 
cas, políticos y sociales; b) Racionalidad.- Anfilisis-
e s pee íf i c o de 1 os recursos e 011 --é]uc ___ sc--cucn tan y de 1 os 
objetivos que se persiguen, a fin Je determinar la co-

. rrecta sclecci6n de alternativas en ln aplicaci6n del-
gas to p ú b 1 i e o ; y c) !2V_~J1~;is:_! ÓJ] ___ (l ~--- !~ s __ .fti ~Jl!_~-~--de _fin ª!l 
ciamicnto.- Con el propósito de ascguTar el cumplimicn­
to-CñeT-ejercicio del gasto público Llcbcn ;cvisarsc -
previamente 1ns fuentes probables de recursos para su­
cobcrtura.Cf.en Jacinto Faya Viesca, op. cit.,p p. 69-72. 
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rno elemento clave de definición, involucra serias dificul­

tades. Considerando los dos objetivos básicos que persigue 

el gasto pfiblico, como son, la acumulación rentable del ca 

pital y la consecución de estabilidad política y social, -

se encontrará que estos propósitos conducirán frecuentemen 

te a una política de gasto contradictoria, lo que algunos­

autores identifican como "crisis fiscal", y que Retchkiman 

define en los t6rminos siguientes: '' ... El Estado ~ualquier 

Estado) toma a su cargo las erogaciones de capital social,­

con las cuales implementa la función mencionada en primer­

término (acumulación rentable del capital), y realiza gas­

tos sociales que tienen como objetivo obtener la aproba--­

ci6n de las masas ~ara la acumulación <le capital , o sea -

alcanzar la armenia social ... La contradicción se presenta­

cuando el excedente creado por el capital va a dar al sec­

tor privado, restando recursos para mayores erogaciones de 

capital social, siempre indispensables y tambi6n para los­

gastos sociales, hecho que se ve acentuado porque la fu--­

sión entre el Estado y el sector monopolista de la econo-­

mía es de tal tipo que produce una relación muy estrecha -

entre los ~alarios y sueldos pagados en ambos sectores, p~ 

ro sb1una correspondencia en el nivel de productividad que 

es desfavorable para el sector estatal, lo cual hace que -

se agraven los efectos mencionados con anterioridad: apro­

piación del excedente producido por el capital so~ial y la 

caJa vez mayor necesidad de gastos sociales para la conser 
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vaci6n de la paz pública ... " (36) 

El mayor o menor grado en que un Estado deba enfrcn 

tarse a esta "crisis fiscal" dependerá en gran parte del -

criterio político en virtud del cual defina su política de 

gasto público, en términos de lograr estos objetivos par--

cial o totalmente de acuerdo a los requerimientos del sis-

tema en un momento determinado, 

Con respecto a· la fijación del monto que debe tener 

el gasto público, algunos tratadistas establecen una seriE 

de factores determinantes. Por ejemplo Pryor (37) conside-

ra que la oferta de gastos públicos se ve afectada por as-

pectes tales como: la escala de producción de los servi---

cios gubernamentales; la calidad de esta producción; el nQ 

mero de unidades gubernamentales existentes en un área da-

da; los subsidios intergubernamentales; el nivel de sala--

rios de los servidores públicos, cte. Por otro lado, esta-

blcce que los factores que afectan la demanda de gastos p~ 

blicos, son: el grado de uruanización e industrialización-

existente; la distribución del ingreso; el nivel de alfab~ 

tización; la composición de la población por edades; el 

monto de los servicios privados alternativos ofrecidos; 

etc. 

(36) Benjamín Retchkiman., Política ... ' op. cit., pp. 189-
19 o. 

(37) Benjamín Retchkiman., Finanzas.,,, op. cit., p. 64. 



Así puede establecerse que una política de gasto pú 

blico comprender§ dos elementos fundamentales: composición 

y monto, cuya determinación obedecerá prioritariamente a -

una decisi6n política, a la vez que a la influencia de un-

conjunto de factores económicos y sociales como los seftala 

dos. 

4.2) Tipos de Política de Gasto Público. 

El disefio e implantación de una determinada politi-

ca de gasto público depende de las variables que se prese~ 

ten y de los efectos que el Estado pretenda producir con -

ello, lo que requiere de una valoración exacta de las ero-

gaciones a rcali:ar de acuerdo a los criterios correspon--

dientes. Esto es, que mientras algunas veces puede ser con 

veniente una contracción del gasto, en otras resultará me-

jor incrementarlo, lo que dependerá básicamente de un aná­

lisis de las condiciones económicas, políticas y sociales-

que integran el contexto de uso y aplicación del gasto pú-

blico. (38) 

(38) La revisión periódica y atingente constituye un elemen 
to fundamental en cuanto a la definición de una poli~ 
·tica de gasto público," pues lo que en un momento de­
terminado fue conveniente o necesario, en algún otro­
puede ser negativo o frustrante para las grandes po­
líticas de una nación ... ", en: Jacinto Faya Viesca, -
op. cit. , p. 4 2. · 



Desde esta óptica y fundamentalmente a partir del -

monto de las erogaciones, pueden distinguirse dos tipos de 

política de gasto pdblico: la política expansionista y la-

política restrictiva. 

4.2.1.) Política Expansionista. 

Como su nombre lo indica, la política expansionista 

se refiere a un incremento en el monto del gasto pdblico,-

motivado por el aumento y diversificación de las activida-

des estatales, asi como por los requerimientos cada vez m~ 

yores de recursos que implica el cumplimiento de las fun--

ciones tradicionales del Estado, (39) con el propósito de-

lograr los fines específicos que pretende alcanzar. 

Cabe mencionar que los incrementos en la corriente-

de gastos pdblicos contribuirán a este fin en la medida en 

que elevan el ingreso nacional tanto directa como indirec-

tamente, coadyuvando así al aumento del bienestar de b. PQ. 

blación, reflejado principalmente en una distribución más-

equitativa de la riqueza. 

(39) La llamada Ley de \fagner señala que: " .. los gobiernos 
asumen constantemente nuevas funciones y realizan can 
to las nuevas como las antiguas con más eficiencia y~ 
amplitud ... ", lo cual implica aumentos sustanciales en 
el monto de los gastos pdblicos, en: Ibid, p. 73. 
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Asimismo la expansión del gasto público, para cum-­

plir sobre todo con el objetivo de fomento económico, jue­

ga un papel fundamental en cuanto a compensar reducciones­

º decaimientos en el nivel de la inversión privada. La in­

versión pública actúa para revitali:ar aquellas ireas que­

han sido descuidadas por el sector privado con el objeto -

de dinami:a: el sistema económico. 

La implantación de una politica de gasto público e! 

pensionista generalmente conduciri a la aplicación de un -

presupuesto Jefi~itario, es decir, un presupuesto en el -­

que los gastos reali:ados son mayores a los ingresos obte­

nidos. Sin embargo, como se pretende un equilibrio económi 

co m~s que financiero, la adopción de este tipo de políti­

ca se ha visto seriamente favorecida en los últimos afias. 

Algunos autores opositores al incremento del gasto­

público y por tanto a la expansión de la esfera de acción­

estatal, seftalan que todos los beneficios que puede propi­

ciar una política expansionista de gasto público en cuanto 

a fomento económico, se reducen en virtud de que cualquier 

aumento de las erogaciones estatales implica una elevación 



del índice de inflación .(.+O) 

En efecto, desde esta perpectiva se supone que el -

gasto público por su propia naturaleza y por el hecho de -

producir déficit dehe consiJerarse de carácter inflaciona-

rio, puesto que los desequilibrios financieros del Estado-

general~ente se contrarrestarán con créditos primarios ob-

tenidos del Banco Central, o bien con recursos provenien--

tes de empréstitos .. \dcm5s de que 1.:1 gran mayoría de las -

erogaciones públicas no se destinan directamente a incre--

mentar la planta productiva y en ese sentido, a lograr in-

crementos en la producción de bienes y servicios que deben 

registrarse '' .. en respuesta al aumento de la demanda que -

se crea con motivo Je la oferta monetaria que tiene lugar-

a partir de los pagos que se realizan a los factores de la 

producción ... " (41) a través del gasto público. 

(40) 11
, .la inflación es un movimiento ascendente de los pr! 

cios, irreversible y autoperpetuador provocado por un­
exceso de demanda sobre la oferta ... ", en: Ramón Ramí­
rez Gómez., La Moneda, el Crédito y la Banca a través­
de la Concepción Narx1sta y las Teorías Subj~ttvas, -; 
Ed. UNAM , Instituto de Investigaciones Econom1cas, ~-le 
xico, 1981, p. 236. 

(41) Revista Actualidad., El Gasto Público y la Inflación,­
Vol. II, No. 17, México, P de abril de 1982, p. 19. 
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Sin embargo, es un hecho que la inflación no consis 

te en un fenómeno provo¿ado exclusivamente por la adopción 

de una política expansionista de gasto público. "En la fo!_ 

mación del proceso inflacionario y de acuerdo con diversas 

teorías interviene una multitud n;uy compleja de factores e!!_ 

tre los cuales se encuentran los siguientes: incrementos-­

en la circulación monetaria superiores a las necesidades -

que demanda el crecimiento de la producción de bienes y -­

servicios; escaséz de bienes y servicios en relación con -

las magnitudes de la demanda efectiva; el déficit guberna­

mental que se conjuga con dinero de primer grado .. ; las d~ 

cisiones de los empresarios respecto a qué producir, cómo­

producir y para quién producir; el desperdicio y subutili­

zación de recursos; la baja productividad; el exiguo exce­

dente económico; etc .... ". (42) 

Es decir, que la explicación de un proceso inflaci~ 

nario requiere considerar a toda la economía en su conjun­

to y no solo un aspecto como sería el gasto público. La in 

flación es un fenómeno que debe comprenderse en función de 

la acción que ejerce el comportamiento de los diversos ele 

mentas que integran el sistema económico. 

Por tanto, aunque desde el punto de vista estricta-

(42) Revista Actualidad, op. cit.,p p. 19-20 



mente económico pueden existir algunos inconvenientes, es­

tos no son tan determinantes como aseveran ciertos sectores 

para implantar o no una politica expansionista de gasto pQ 

blico. Esta decisión obedecerá más a un criterio político, 

que a cualquier otro de índole diferente. 

4.2.2.) Política Restrictiva. 

Al contrario de una politica expansionista, una po­

litica restrictiva de gasto público consistirá en aplicar­

reducciones drásticas al monto de gasto público que se ve­

nía ejerciendo periódicamente. La adopción de una políti­

ca restrictiva propicia una disminución en la corriente de 

pagos a los factores de la producción y por tanto del in-­

greso nacional. Esto obviamente provoca también una reduc­

ción en los niveles de vida de la población en general: -­

pérdida del poder adquisitivo de los salarios, altos índi­

ces de desempleo, dismunición en la cantidad y calidad de­

los servicios públicos. 

Resultan evidentes las desventajas que implica la­

adopción de una politica restrictiva en cuanto a las fric­

ciones sociales e inestabilidad política que puede provo-­

car como producto del descontento propiciado por la gra--­

dual pauperización del nivel de vida de la población. 



La irnplantaci6n de este tipo de política se ha vis­

to ampliamente favoreciJa como instrumento para la reduc­

ci6n y control de la inflaci6n. En efecto, sobre todo los 

partidiarics de la corriente monetarista suponen que red~ 

cien<lo el gasto público puede disminuirse la cantidaJ de­

circulante y en ese sentido establecer un control sobre -

la ofert~ monetaria para lograr una contracci6n de los ín 

dices inflacionarios. 

Sin embargo, consiJeranJo que gran parte del gasto-

público se ejerce en renglones que resultan sumamente re-­

dituables para el sistema econ6mico (gastos <le fomento eco 

n6mico), las restricciones tendrían que realizarse en gas­

tos de car5cter social como los correspondientes a educa-­

ci6n, salud, pensiones, etc., aunque qui:5 con esto no pue­

da legarse el margen suficiente de contracci6n para contra 

lar de manera efectiva la oferta monetaria. 

En virtud de esta situaci6n, puede decirse que ---­

'' ... el deseo de frenar el gasto gubernamental es una medi­

da reaccioHaria tanto política como ccon6micamcnte. La in­

flaci6n no es un fen6mcno puramente monetario, ni es la -­

causa de la crisis; sin embargo, los monetaristas y demás­

cruzados de la libre competencia en contra de la interven-



ción estatal, parecen estar dispuestos a pagar cualquier--

precio en desocupación y conflictos sociales con tal de l~ 

grar su deseo de acabar con el Estado ... Los monetaristas -

sostienen que el Estado se entromete con el capitalismo 

privado, pero olvidan que también lo cstabili:J,,".(-U) 

Así, el criterio politico que Jetermine la adopción 

de una política restrictiva de gasto pdblico por parte <le-

un Estado capitalista, generalmente estarfi revestido del -

aftln incesante de mantener e incrementar la acumulación de 

capital en detrimento del beneficio de las mayorías socia-

les. (44) 

En el curso de sus actividades el Estado reali:a --

una serie de gastos pGblicos de diversa índole que arrojan 

un cúmulo de información que resulta dificil de analizar -

si no se definen ciertoscriterios especificas. Para estu--

(43) A. Gamble y P. \l'alton., op. cit., p p. 47-48 

(44) Al adoptarse una política restrictiva de gasto públi­
co se ignora que " ... las satisfacciones deparadas por­
el gasto pGblico sean, por lo menos, equivalentes al­
beneficio que importa su financiamiento o la necesi-­
dad de que el "beneficio social marginal" sea igual -
en todos los usos que decide el Estado ... ". Véase en -
An í b a 1 P i n to , o p . c i t ., p . 3 2 • 
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cliar y apreciar el verdadero significado de las erogacio-­

nes estatales, es necesario ordenar bajo ciertos lineamien 

tos toda una multiplicidad de datos que puedan ser de uti­

lidad a este res~ecto. 

La agrupación ordenada y coherente de las erogacio­

nes gubernamentales constituye lo que se denomina corno --­

"clasificación del gaste, público" y que constituye un ins­

trumento de análisis que nos permite identificar': .. el rum­

bo, la orientación y la idcologia del Poder Público expre­

sada a trav§s de las asignaciones prcsupucstales a los ren 

glones que se consideran de mayor prioridad ... "(45) 

Existen varios criterios en función de los cuales- -

pueden establecerse clasificaciones de los gastos públicos. 

Así por ejemplo si queremos saber cu5nto gast;1 cada una de 

las entidades guhernamenUiles tendremos que seguir un cri­

terio institucional; si nuestro propósito es saber hacia -

qué renglones de la economía se dirigen las erogaciones pQ 

blicas, seguiremos un criterio sectorial, y asi sucesiva-­

mente. 

Aunque diferentes, todas las clasificaciones del---

(45) Revista Actualidad, op. cit., p. 18 
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gasto público son importantes, en virtud de que aportan i~ 

formación de gran 11tilidad para diversos fines (an§lisis-­

de política económica, programación, fines operativos, --­

etc.). De acuerdo con la Secretaría Je Programación y rra­

supuesto, los fines especificas que se huscan a través de -

las clasificaciones del gasto público, son: 

"1. Facilitar la formulación de los programas pro-­

porcionando la estructura adecuada 4ue oriente­

la combinación de los insumos necesarios para -

ellos. 

2. Contribuir a una figil y oportuna ejecución del­

presupuesto, permitiendo a los responsables de­

programas, aplicar sus recursos a lo largo del­

ejercicio presupuestario, en función de las ~e­

tas trazadas. 

3. Facilitar el registro y control sistemático de­

las operaciones gubernamentales, permitiendo a­

la contabilidad pública ejercer su función y de 

terminar responsabilidades en la administración 

y disposición de los gastos públicos. 

4. Transformar el presupuesto en un eficiente ins­

trumento de política fiscal, de programación y-
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de administración". (46). 

Tomando en cuenta estos argumentos, a continuación-

se sefialan cu5les son las principales clasificaciones del­

gasto pÓblico y cu5les son los puntos esenciales de cada -

una de ellas. (47) 

5.1) Clasificación Institucional o Administrativa. 

Este tipo de clasificación se refiere a la dctermi-

nación del monto Je gasto público ejercido ror cada una -

de las instituciones o entidades administrativas que con--

forman la estructura orgánica guoernamental. 

Constituye un valioso instrumento en cuanto al an~-

lisis de la política económica en un momento determinado,­

pucsto que permite identificar qué instituciones [Secreta­

rías de Estado; Departamentos Administrativos, Organismos-

Descentralizados, etc}. y cuánto ha gastado cada una de --

ellas. 

(46) Secretaría de Programaci6n y Presupuesto., Marco Con­
ceptual de la Clasificación por Objeto del Gasto 1981, 
México, julio, 1980, pp. 3-4. 

e 41) Cf. en: Gonzalo Martner., Planificación y Presupuesto 
por Programas,Ed. Siglo XXI,México, 1981, pp. 83-224; -
Francisco Vázquez Arroyo., Presupuestos por Programas 
para el Sector Póblico de México, Ed. UN.AJ\!., Coor<lin~ 
ci6n de Humanidades, México, 1979, pp. 143-160; Faya­
Viesca., op. cit., pp. 75-80; y Secretaría de Program~ 
ci6n y Presupuesto, op. cit., pp. 4-5. 
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5.2) Clasificación Económica. 

A traves de esta clasificación puede determinarse -

la naturale:a y el impacto de los gastos públicos sobre la 

economia nacional, en la medida en que refleja 1¡ué tipo de 

erogación se reali:a (corriente o de inversión) y con qué­

intensitldJ. ~leJiante la clasificación económica puede tam­

bién apreciarse el grade en qt1e los servicios públicos son 

prestados directamente por el gobierno o bien indirectamen 

te mediante transferencias Je recursos a otros agentes eco 

nómicos que se encargan de prestar esos servicios. 

La clasificación económica resulta un elemento de -

gran utilidad cuando se pretende anali:ar por ejemplo, --­

cuál es la influencia del gasto pGblico sobre el desarro-­

llo económico y social de un pais a través de las corrien­

tes de inversión pública dirigidas a ciertas actividades;­

permite también anali:ar cuál es la política de subsidios­

del Estado en un momento determinado, además de identifi-­

car la derrama de recursos gubernamentales hacia otros --­

agentes económicos (familias, empresas, sector externo, 

etc.), mediante el pago a los factores de la producción 

que involucra la realización de las transacciones guberna­

mentales. 
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5.3) Clasificación por Objeto del Gasto. 

Este tipo de clasificación permite ordenar de mane­

ra sistemática y detallada todos los bienes y servicios -­

que debe adquirir el gobierno para el cumplimiento de 5Us­

funciones, a fin de realizar análisis cualitativos y cuan­

titativos de la estructura que presenta la demanda gubern~ 

mental, coadyuvando al ejercicio dinámico y racional del -

gasto público. 

La clasificación por objeto del gasto, permite ag~ 

par las erogaciones públicas en grandes rubros como sería~ 

el pago de servicios personales; la adquisición de materi~ 

les y suministros; de bienes muebles e inmuebles, las tan~ 

ferencias y las inversiones entre otros, todo de acuerdo -

a la naturaleza del bien o servicio que adquiera el gobie! 

no. 

5.4) Clasificación Funcional. 

En este caso, los gastos públicos se agruparán de -

acuerdo con las actividades específicas que realiza el Es­

tado conforme a la naturale:a y la proporci6n del dispen-­

dio gubernamental que se destina por ejemplo a servicios -

educativos, de salud, de transporte público, etc. 
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Esta clasificación muestra la amplitud de la esfera 

de acción del Estado via gastos p6blicos y el volOmen de -

recursos asignados por 6ste para la obtención del propósi­

to esencial de satisfacción de las necesidades colectivas­

de primer orden, mediante la prestación directa o indirec­

ta de servicios p6blicos. 

5.5). Clasificación Sectorial. 

Este criterio se refiere al ordenamiento de los ga~ 

tos públicos en función de su asignación a los diferentes­

sectores que integran la economía de un país: agropecuario, 

industrial y de servicios. O rn5s específicamente a subsec­

tores o ireas particulares que integran cada uno de estos­

sectores: agricultura y ganadería dentro del sector agrop! 

cuario; energéticos y siderurgia entre otros, dentro del -

sector industrial; educación, salubridad y seguridad so--­

cial, por ejemplo, dentro del sector servicios. 

Esta clasificación muestra la magnitud de la parti­

cipación del Estado en cada uno de los distintos sectores, 

permitiendo determinar en un momento dado la orienta---

ción y prioridades de política económica. 

5.6) Clasificaci~or Programas y ActiviJades. 

Se r~fiere al conjunto de gastos pGblicos agrupados 
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de acuerJo con programas y actividades concretas a ejecu-­

tar en un período de tiempo determinado para cumplir con -

ciertos fines específicos. 

O sea, que las erogaciones gubernamentales se clasi 

fican conforme a una estructura program5tica que implica -

el establecimiento Je una interrelación de car.:ícter racio­

nal, a fin <le satisfacer al m5ximo las metas y objetivos -

previstos, con un mínimo Je recursos. 

El propósito fundamental de esta clasificación es -

el de permitir una proyección de gastos públicos en el fu­

turo y <le acuerdo con esto poder implontar planes de desa -­

rrollo económico y social a mediano y largo plazo. 

5.7) Clasificación por Regiones. 

Esta clasificaci6n consiste en el ordenamiento de -

los gastos pÓblicos de acuerdo a las Jiferentes regiones o 

zonas del pa1s a que se asignan. 

~lediante este criterio puede determinarse el grado­

y la intensidad con que el Estado a través de sus gastos -

públicos promueve o inhibe el desarrollo de determinadas -

regiones en función de los lineamientos de su política eco 

nómica. 
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6) EL FINA:\CIAMIE1'íTO DEL GASTO PUBLICO. 

Se ha visto que el gasto pGblico no constituye una­

variable que pueda estudiarse por aislado, o fuera del con 

texto económico, politico y social en el cual estfi inmersa 

Como sabemos, el gasto póblico es un instrumento fundamen­

tal de política económica, sin embargo debemos ubicarlo a~ 

tes que nada dentro del marco especifico al que correspon­

de: el <le la política fiscal o finan:as póblicas. 

Cuando se analizó el concepto de política fiscal en 

la primera parte de este capitulo, se destacó que se trata 

de un campo de conocimiento integrado por tres elementos -

iniciales: el gasto, el ingreso y la deuda pGblica. 

El punto especifico que se abordará aqui será el c~ 

rrespondiente al financiamiento del gasto pGblico y en ese 

sentido a la forma concreta en que se interrelacionan es-­

tos tres elementos de la política fiscal. En efecto, al 

tratar de analizar los medios a través de los cuales el Es 

tado obtier.e los recursos necesarios para cubrir sus erog~ 

ciones, tendrá que hacerse referencia al campo del ingreso 

y la deuda pGblica como fuentes que proporcionan los me-­

dios indispensables para financiar los gastos gubernament~ 

les. 
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6.1) Ingresos Ordinarios. 

Una primera forma de obtener los recursos necesa--­

rios para el financiamiento Je las erogaciones estatales -

vía ingresos ordin:nios, la constituyen los 1L1111ados ingr5:_ 

sos corrientes, los cuales comprenden aquellas entradas de 

recursos obtenidos por vía tributaria (impuestos), adernás­

de los que se derivan de los rectnsos denominados "no tri­

butarios", que búsicamente abarcarLrn los que L1 ley reco­

noce como "derechos, productos y apro\·ccharnientos". T;:im- - -

bi6n dentro de este ruhro Je ingresos ordinarios del Esta­

do se encuentran ubicados los denominados ingresos de ca-­

pital, los cu;:iles comprenden esencialmente los recursos -­

obtenidos 3 partir de las ventas de productos que realiza­

el sector paraestatal. 

En cuanto a los ingresos corrientes y en específico 

a los ingresos tributarios, puede sefialarse que se tratan­

de prestaciones obligatorias que conocemos con el nombre -

de impuestos, y que son aquellas que el Estado tiene la ca 

pacidad de exigir en dinero o en especie a cargo de perso­

nas físicas y morales y que tienen como finalidad suprcma­

la atención de los gastos públicos y el pleno cumplimiento 

de lbs fines políticos econ6micos y sociales que pretende­

alcanzar el propio Estado. 
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En términos generales los impuestos se dividen en-­

dos categorías: directos e indirectos. La primera de éstas 

se referir§ a aquellos tributos que paga efectivamente la­

pcrsona que scftala la ley como sujeto del mismo; se trata­

dc impuestos cuyo rago no requiere de "pasos intermedios"' 

por ejemplo: el impuesto al ingreso personal, a utilidades, 

a herencias y legados, cte. Por otro lado los impuestos i~ 

directos scr5n aquellos que imponen un costo adicional a -

consumos, ventas, derechos Je propiedad, cte., y que se ca 

ractcrizan porque el sujeto es una persona generalmente di 

fcrente a quien lo liquida parcial o totalmente. 

A través de la determinación de impuestos hacia de­

terminados renglones, o bien de la exención o reducción de 

estos en otros aspectos, el Estado también puede influir -

para favorecer la acumul1ción de capital. Asi por ejemplo, 

una política tributaria 4ue incluya una proporción mayor -

de impuestos indirectos que directos, estar§ favoreciendo­

implícitamente a la empresa privada, en virtud de que pr~ 

piciarA un gravfimcn de mayor intensidad al consumo que al­

capi tal. 

Aunque para muchos autores los impuestos constitu-­

yen la "vía normal" del Estado para obtener recursos finan 
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cieros, generalmente este medio resulta insuficiente en --

alto grado para cubrir los crecientes volúmenes de gasto -

público. 

Ante esta situaci6n el [stado recurre a otras for--

mas de "entradas de recursos" que no constituyen propiamc~ 

te impuestos, pero que también pueden considerarse como in 

gresos corrientes en la medida en que no implican lo que -

los trutadistas de las f inan:as públicas tradicionales hu-

bieran llamado ingresos extraordinarios. A este tipo de re 

cursos frecucntcmcn te se les denorüna como "ingresos no 

tributarios" dentro de los cuales cabe destacar "los pro--

duetos, los derechos y los aprovechamientos". (48). 

Los "productos", serán aquellos ingresos que perci-

be el Estado por concepto de actividades desarrolladas que 

no corresponden a él por ley, o bien por la explotaci6n de 

sus bienes patrimoniall's. Por otra parte, los "derechos"-­

ser6n todos aquellos pagos que reciba el sector público 

por la prestaci6n de determirados ~ervicios. Finalmente 

los llamados "aprovechamientos" se refieren a todas las en 

tradas de dinero que no pueden ser clasificados corno im--­

puestos, productos o derechos, y cuyo ejemplo común lo ---

constituyen conceptos tales como multas, recargos, etc. 

(48) Gabino Fraga., Derecho Administrativo, Ed. Porrúa, -­
México, 1977, p. 322. 
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6.2) Deuda Pública. 

Anteriormente se consideraba que la únh:a forma sana-

en que el Estado rodia cubrir sus gastos era por medio de-

sus ingresos ordinarios. Recurrir a otro tipo de fuente fi 

nanciera implicaba un atentado contra el equilibrio presu-

puesta! que era el objetivo prioritario Je las "finanzas -

públicas tradicionales". 

Actualmente, las finanzas públicas constituyen un -

instrumento que persigue un equilibrio econ6mico mfis que -

financiero, por lo que resulta normal y necesaria la utili 

zación de recursos financieros adicionales a los ordina---

rios. lloy en día resulta indispensable y apropiado acudir-

a fuentes que permitan sufragar con mayor desahogo los ere 

cientes volúmenes de las erogaciones públicas. El medio fi 

nanciero m5s común para complementar los recursos que sir-

van para cubrir estos gastos es el correspondiente a la --

realización ele ac1os Je crédito por parte del Estado, que-

dan origen a lo que se conoce como deuda pública. 

En términos generales puede considerarse que la de~ 

da o empréstito público constituye una fuente de ingresos­

rnedicinte la cual el Estado adquiere recursos de otros pai-

ses, de organismos financieros internacionales (deuda ex--

terna), o ~ien de los particulares del propio pais, a tra-
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v6s de operaciones de mercado abierto consistentes en la-­

compra y venta de certificados de cr6dito gubernamental -­

(deuda interna), obligfindosc a pagar intereses y a devol-­

ver el capital en el tiempo, en la moneda, y a la tasa es­

tipulada, dependiendo tales condiciones de la fuente, del­

monto y muchas veces de los fines hacia los cuales van di­

rigidos los recursos captados por este medio. 

En efecto, la deuda pública que constituye la terce 

ra variable fundamental Je las finan:as públicas, es una -

herramienta financiera de vital importancia para el manejo 

y control de una adecuada política de gastos públicos, an­

te la incapacidad por parte del Estado de allegarse todos­

los ingresos que requiere para el cumplimiento de sus fi-­

nes, por vías ordinarias: " ... En los Estados ~1odernos el -

empr6stito público es uno de los instrumentos de mayor im­

port~ncia cuantitativa y cualitativa de que se vale el Es­

tado, tanto para el financiamiento <le los gastos públicos, 

como para la estrategia de la política financiera .•. "(49) 

Aún cuando la deuda púhl\c¡1 se considera actualmen­

te un instrumento de "uso normal" debe emplearse siempre -

tomando en cuenta la situación política, económica y so--­

cial 'de un país en un momento determinado, de tal suerte -

(49) Jacinto Faya Viesen., op. cit., p. 110 



62 

que la magnitud y el carácter de los compromisos guberna-­

mentalcs adquiridos no atenten contra la integridad y la -

soberanía del propio pais. 

6.3) Emisiones Primarias. 

Incluso después de haber agotado las dos fuentes de 

recursos anteriores, muchas veces el Estado no es capaz de 

hacer frente a la totalidad de sus gastos. Entonces tiene­

que recurrir a una tercera medida que se denomina como emi 

siones primarias. Esta clase de financiamiento se refiere­

ª un proceso mediante el cual el Estado "crea circulante," 

lo que de ninguna manera tiene respaldo en una producci6n­

objetiva de bienes y servicios, y que por tanto genera evi 

dentes efectos inflacionarios que alteran el funcionamien­

to real del sistema económico. 

Se podría decir que las emisiones primarias consti­

tuyen un "paleativo financiero" que únicamente servirá al­

Estado para cubrir determinados compromisos a un plazo in­

mediato, pero cuya utilización producirá paulatinamente -­

graves consecuencias que obviamente afectarán los niveles­

de cr6dito, de empleo y sobre todo de precios. 

En virL;d de esto, cuando un Estado recurre a este­

tipo de fuente de recursos, estará reflejando una carencia 

total de racionalidad en la administración de sus finanzas 
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públicas, producto de una "flagrante insuficiencia" de in­

gresos ordinarios y de la escasa o nula posibilidad de uti 

li:ar la deuda pública como instrumento alternativo de fi­

nanciamiento de los gastos públicos. 



C A P I T U L O I I 

LA PO LIT ICA DE GASTO PUBLICO EN mx reo A PARTIR DE LOS 

A~OS CUARE~TA (1940-1970) 

1) EL PERIODO DE ~IODEJ\NEACION DE ACTI\'IDADES BASI-­

CAS ( 1940-1958) 

A partir de los aftos cuarenta la economfa mexicana -

se caracteri:a funJnmentalmcnte por la adopción de un mode­

lo de desarrollo basado en un proceso de industrializaci6n­

que propiamente constituye el despegue de un desarrollo ca­

pitalista acrleraJo 0n :!éxi 1-o. 

En efecto, a partir de este periodo se producen pro­

fundas transformaciones en cuanto a las características pr~ 

valecientes en la economia mexicana desde el Gltirno tercio-

del siglo XIX en que se comien:a a configurar un esquema 

del aparato productivo nacional. Se genera un proceso de 

transición a partir de una estructura económica esencialmente 
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agrar1i hacia otra con características predominantemente in 

dustriales. 

Aunque la integración de los mercados locales, la --

creación de grandes obras de infraestructura y el primitivo 

desarrollo manufacturero que se llevan a cabo durante el --

Porfiriato constituyen factores que en alguna medida favore 

cen el ulterior desarrollo industrial, las bases concretas-

y fundamentales que sustentan este proceso podemos ubicar--

las despu6s del mo~imicnto armado de 1910, con la Constitu­

ción de 1917 en la que se asigna al Estado el papel de rec-

tor y promotor principal del desarrollo económico, y más es 

pecíficamcnte en las reformas llevadas a cabo por el Presi-

dente Lfi:aro Cárdenas, que adcm5s de apoyar el desarrollo -

económico, constituían un valioso instrumento para conse---

guir la estabilidad política y la pa: social que requería -

la dinámica capital is ta. "Tanto por las condiciones sociopQ_ 

líticas internas como por el sistema de relaciones interna-

cionales impuesto por el desarrollo mundial del capitalismo, 

las reformas que tuvierc..,n 11:gJr en el período de Cárde.nas -

fueron rápidamente refuncionali:adas en beneficio de los m~ 

canismos de acumulación capitalista y por lo tanto, del for 

talecimiento de una burguesía mexicana y extranjera que a -

fines de los treintas parecían estar en franco- y rápido-r~ 

troceso". (50) 

(SO) Rolando Cordera, y Adolfo Orive B., "México: Industria­
lización Subordinada", en: Rolando Cordera., Desarro-­
llo y Cri ~is de la Economía Mexicrna, Ecl. F. C. E. , No. -
39, Mfixic~, 1931, p. 156. 
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Por un lado, la intensificaci6n del proceso de refo! 

ma agraria llevado a cabo por Cárdenas, permiti6 sofocar en 

alto grado las presiones de las masas de campesinos que exi 

gían su recompensa a cambio de toda la sangre derramaJ1 por 

ellos durante el proceso revolucionario. Por otra parte, la 

nacionalizaci6n de la industria petrolera permitiría al Es­

tado contar con un instrumento estratégico para el desarro­

llo industrial, cuya utilidad quedaría subordinada a los re 

querimientos capitalistas. Asimismo, la consolidaci6n de la 

nacionalizaci6n ferrocarrilera ofrecería una alternativa 

más flexible para lograr la plena integraci6n del mercado -

nacional y sobre todo para el fortalecimiento de una infra­

estructura de transporte que permitiría agilizar la salida­

de los productos mexicanos de exportaci6n hacia su princi-­

pal mercado receptor (Estados Unidos). Finalmente, el surg! 

miento de numerosas empresas de participaci6n estatal perm! 

tiría al Estado impulsar directamente el desarrollo capita­

lista, a través de obras de infraestructura que no resulta­

rían rentables para la iniciativa privada y que por tanto -

reducirían sus tasas de ganancia. 

De acuerdo con estas bases, a partir de la década de 

los cuarenta se inicia en México un proceso de industriali­

zaci~n motivado también por la coyuntura externa que se pr! 

sentaba como consecuencia de la Segunda Guerra Mundial. En­

virtud de que los países participantes en el conflicto béli 



co se avocaron prioritariamente a la producci6n de armamen­

to e implementos de guerra, disminuyeron por un lado su pr~ 

ducci6n de alimentos y materias primas, por lo que intensi­

ficaron sus requerimientos del exterior, y por el otro dis­

minuyeron también su producci6n de bienes de capital e insu 

mos industriales, lo que propiciaba una contracción en sus­

exportaciones de estos productos. 

Estas dos situaciones favorecerian la adopción de un 

modelo de industrialización en iréxico. En primer lugar, po~ 

que permitían un incremento notable en las exportaciones de 

mercancías primari::is que requerian los países bdi~'.cr:1ntes )'­

porque ante la imposibilidad de comprar productos manuf::ict~ 

radas e insumos industriales en el exterior, surge la impe­

riosa necesidad de que ~léxico adquiriera la capacidad requ~ 

rida para producir por sí mismo algunos de esos bienes. 

Precisamente el modelo de desarrollo económico adop­

tado por el país desde ese entonces, consistió en un proce­

so de industrialización basado en una "sustitución de impo~ 

taciones" situación que si bien permitió la integración de­

una industrial nacional de bienes Je consumo, nunca fue ca­

paz de propiciar la producci6n de bienes intermedios y me-­

nos aún de bienes de capital de acuerdo a los requerimien-­

tos que iria imponiendo la propia dinámica del desarrollo­

nacional. 
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Por el contrario, dicho modelo implicó prioritaria--

mente la incersión <le .'léxico dentro del nuevo contexto que-

p 1 ante :-i b :.i e 1 de s :-i r ro 11 o nn 111 d i a 1 <le 1 e a pi t 3 1 is m o , i m p l i c ó un 

fortalecimiento <le los la:os de dependencia tecnológic:.i, fi 

nancicra y comercL1l con el exterior: " ... el rápido creci-

miento de las industrias "mo<lernas '! dinámicas" no es, den-

tro de este contexto, un elemento significativo del desarro 

llo, sino mfis bien la fuente y la expresión de una crecien-

·te dependencia y Je una acentuación de la rolarización so--

cial en la que se 1:1ani fiesta L, reproducción "ampliada Jel-

atraso". (51) 

Sin embargo, resulta importante resaltar que a par--

tir de la a<lopción de este modelo <le industrialización, es-

cuando se comienza a re3l i:.ar en ~léxico un proceso de "mo- -

dernización de actividades básicas" que permitirá un desen-

volvimicnto figil y din5mico del capitalismo en el pais. En-

efecto, derivado de las favorables condiciones que present~ 

ba la coyuntura interna y externa, se da en Néxico un proc~ 

so de crecimiento económico nunca antes visto, que refleja-

ba el compor~amiento de un aparato productivo en pleno auge 

y que por su magnitud y alcances algunos autores llegan a -

conceptualizar como el "milagro mexicano". (52) 

(51) Rolando Cordera y Adolfo Orive., op. cit., p. 160 

(52) Cf. en:, Roger D. Hansen., La PolÍtica. del Desarrollo Mexi 
cano, Ed. Siglo XXI, 3a. ed., Héxico, 1978, pp. 59-96-;-
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Algunos indicadores económicos en virtud de los cua-

les puede reflejarse esta situación serian los siguientes: 

- De 1941 a 1955 se mantuvo una tasa media de creci-

miento del PIB a precios constantes del 6.7~ (53), lo que -

representa sin duda alguna el dinamismo del sistema cconómi 

co durante este período. 

- La composición de la inversi6n fija bruta demues--

tra la creciente participación y ampliación <le los mfirgenes 

de inversión privada en el aparato productivo. Del 100\ re-

gistrado durante 1950 la inversión privada participó en un-

58.25% y la inversión pública con el 41.75% restante. Para-

1958 esta proporción había variado al 68.09~ y 31.91% res-­

pectivamente. (54) Sin embargo, como veremos mtls adelante -

lo fundamental de la inversión pública no consiste tanto en 

su volúmcn, sino más bien en cómo esta dió origen y forma -

a diversos factores y bases que constituyeron a dinamizar -

el ritmo de la acumulación capitalista. 

- Del 100% del PIB (cifras a pesos de 1960) durante-

(53) Banco de México, Estadistica de la Oficina de Cuentas­
de Productividad 1970-1975, México, 1976, en: Ricardo­
~amírez Brun, op. cit., Apéndice Estadístico. 

(54) NAFINSA., La Economía Nexicana en Cifras, México, 1981, 
p. 13. 



1940, el 19.4i corrcsponJia al sector agropecuario y fores­

tal, y el 25.06~ al sector inJustrial. Para 1958, esta pro­

porción había variaJo a 17.~~ correspondiente al sector pri 

maria y 27.6~ al sector industrial (55), lo que demuestra -

como paulatinamente se fue desarrollando este sector último­

en detrimento Jel primero. 

- Con respecto a l::is transacciones comerciales de ~!é 

xico con el exterior, entre 1940 y 1946 el saldo en Cuenta­

Corriente de la Balanza de Pagos era de +10.6 milanes de dó 

lares. Para 1958 y EunJamentalmente debido al fin de la gu~ 

rra y de la consiguiente contracción en la demanda de los -

países beligerantes, las exportaciones se reducen notable-­

mente y en consecuencia el s3lclo de la Balanz.a de Pagos en­

Cuenta Corriente para ese año, había alcanzado -241.9 millo 

nes de dólares (56), lo que representa un déficit que paul! 

tinamente se irfi incrementando y que refleja por un lado, -

la creciente incapacidad del aparato productivo para expor­

tar bienes y por otro, el incremento de los lazos de depen­

dencia comercial del país con el exterior. 

Hasta aquí, se ha pretendido llegar al punto en que­

de manera breve, puedan establecerse los rasgos esenciales-

(SS) NAFINSA, op. cit.,p. 41 

(56) Ibid, p p. 329-330 
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que presentaba la oconomia mexicana durante este período de 

industriali:ación, para pasar directamente al an5lisis de -

la acción concreta que ejerció el [staJo en este proceso a-

través de sus instrumentos Je polític:.i económic1 v rwy en -

particular de su política de gasto público. 

Público. 

Adem5s del dinamismo mostrado por el aparato produc-

tivo y de la coyuntura mundial que se presenta durJnte este 

periodo, qui:fi el factor fundamental en virtud del cual se-

consolida el proceso de industrLlli:::ición en ~léxico, es el-

que se refiere a una intervención consciente y deliberada -

del Estado en los procesos económicos con el propósito esen 

cial de fomentar y proteger el nuevo patrón de acumulación-

capitalista. 

Los graves problemas ocasionados por la Gran Depre--

si6n de 1929 con los que se demostró la incapacidad del pro 

ceso de autoregulaci6n del mercado, obligó a los países ca-

pitalistas a buscar nuevas vías para el mantenimiento y me· 

joramiento del sistema. En este sentido la alternativa fue-

la de incorporar al Estado como un agente encargado de "re-

gular e impulsar" el desarrollo económico e implícitamente-

la acumulación de capital. 
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Esta nueva orientaci6n <lel sistema capitalista im--­

plic6 un reordenamiento de los agentes econ6micos que intcr 

vienen en el proceso productivo, lo que motiv6 tnmbi6n alg~ 

nos cambios en cuanto a las relaciones que dentro del con-­

texto mundial han permitido seguir adelante al capitalismo. 

Los países subdesarrollados capitalistas como M6xico 

no quedaron al margen de este proceso de reacomodo y por -­

tanto tuvieron tambi6n que reestructurar su aparato produc­

tivo en funci6n de los requerimientos que imponía el siste-

rna. 

A partir de aquí, el Estado comienza a tener una 

gran injerencia corno promotor del desarrollo en general y -

como "catalizador" del proceso de acumulaci6n en M6xico. -­

Por un lado, propiciando la existencia de un clima de esta­

bilidad política y social adecuada para la marcha del siste 

ma ccon6mico, y por el otro, estimulando los mecanismos pr! 

vados que favorecieran dicha acumulaci6n, esencialmente a -

trav6s de su participaci6n en industrias básicas que permi­

ten abastecer de insumos baratos a las empresas, además de­

impcdir que estas realicen grandes inversiones en obras de­

infraestructura cuyo costo implicaría reducir ampliamente -

sus márgenes de ganancia. 
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Así, el Estado a trav6s de diversos mecanismos de p~ 

lítica económica impulsó decididamente el modelo de indus--

triali:ación. En primer lugor, mediante un3 política tribu-

taria irracional desde el punto de vista que el Estado sa--

crific6 la obtención de recursos debido 31 otorga~iento de-

exenciones y estimulas fiscales orientados a proteger l3S -

tasas de ganancia de los empresarios. Se estim3 que entre -

1940 y 1945 el nGmero de empresas que recibieron exenciones 

fiscales fueron: 149 en la industria metfilica; 112 en pro--

duetos quimicos; 100 en ;ilimcntos elaborados; 83 en artícu-

los el&ctricos; 58 en textiles; 51 en la rama de la cons---

trucción y SO en la producción de maquinaria. Del mismo mo-

do, se calcuL1 que Jurante este período el Estado <lQjó de -

percibir ingresos por un total Je 405.1 millones de pesos -

con motivo de exenciones fiscales. (57) 

En segundo t6rrnino, para garantizar el continuo ere-

cimiento de la industria mexicrna, el Est3do implantó una -

serie de medidas proteccionistas traducidas en elevadas ta-

sas arancelarias que obstaculizaron la importación de bie--

nes de consumo duradero. Corno complemento de esta política, 

dentro del terreno de relaciones con el exterior se otorga-

ron amplias facilidades para la obtención de permisos de im 

(57) Cf. en: Roberto Cabral., "Tndustriali~aci6n y Política 
Económica" en: Ro1ando Cordera., op. cit., p. 95. 



portaci6n de maquinaria y equipo industrial por parte de la 

iniciativa privada a fin de fortalecer el proceso de indus­

triali:aci6n. Esto dltimo, propici6 que en el país no exis­

tiera la preocupaci6n inmcJiata por desarrollar una tecnolo 

g{a propia para producir bienes Je capital e insumos indus­

triales, lo que a trav6s Je los aftas ha implicado el forta­

lecimiento de la dependencia con el exterior en este campo. 

La creaci6n y rcoricntaci6n de empresas p6blicas du­

rante este período constituye qui:6 el mecanismo fundamen-­

tal de la intervenci6n estatal para promover el dinamismo -

de la industrializaci6n a trav6s de procesos orientados a -

transferir recursos al sector privado. "El Estado ... no so 

lo continóa la acci6n integradora a través Je una poderosa­

política de construcci6n de infraestructura sino que, dire~ 

ta e indirectamente, ha funcionado como una de las fuentes­

fundamentales para la acurnulaci6n capitalista. La expansi6n 

del sector póblico y particularmente del sector paraestatal 

fortalecería la base material de la economía con el desarro 

llo de la industria básica (siderurgia, generación de ener­

gía e léc tri ca, pet r6lco y pe troqu Ímica bús ica) , y pe rmit i6-

l a acumulación en el sector privado de un capital generado­

en las empresas del Estado". (58) 

(58) Rolando Cordera y Adolfo Orive., op. cit., p. 164. 
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En efecto, a partir de este momento el Estado ejerce 

una influencia cada ve: mayar en el aparato productivo a -­

través de una política económica integral que orientada a -

la creación y Jivcrslficación Je las bases materiales requ~ 

ri<las por la política Je inJustriali:Jción, ;_¡Jquicre su ex-­

presión mfixima en el gasto pGblico como instrumento vital -

para cumplir con 6stos propósitos. 

[n los regímenes sucl.'sivos que comprende éste perío­

do <le rnoderni:;_ición Je :1cti.\'idaJcs básicas, se implantan p~ 

líticas de gasto póblico Je tlpo cxpansionista cuyas direc­

trices, orientaciones, monto y composición se dirigen a fo­

mentar la formación Je capital e impulsar el modelo de in-­

dustriali:ación adoptaJo y en esa medida, a fortalecer el­

desarrollo capitalista del país. 

Así lo demuestran algunos indicadores como son los-­

siguientes: 

- El Presupuesto Federal de Egresos se incrementó de 

632 millones de pesos en 1940 a 573 millones de pesos en-

1945 y a 13 288 millones de pesos en !958, lo que represen­

ta un aumento de 12,656 millones de pesos en 18 aftos, es d~ 

cir, un incremento anual promedio de 703.11 millones de pe­

sos. (59) 

(59) NAFINSA., op. cit., p p. 304-305 



- El Presupuesto Federal de Egresos para 19:10 desti-

nó un 30.5~ para gastos de cnr5cter económico, un 23~ para-

gastos de car6cter social y un ~G.5~ para gastos administr~ 

tivos. En 1958, la proporción <le gastos de fomento económi 

cose incrementó a 43.8~, disminuyendo los otros Jos tipos-

de erogaciones a 20.4'~ y 35.8º,, respectivamente. (üD). Este 

incremento del 13.3\ del total del presupuesto de egresos -

destinado a fomento económico, refleja 1a rndical importan-

cia atribuída por el Estado al impulso del ap;Hato pro<lucti 

vo n trav6s <le erogaciones destinadas hacia renglones como-

el de comunicaciones y transportes, agrícola, ganadero, in-

dustrial y comercial. 

- En cuanto al fomento a la producción de bienes es-

trat6gicos para el crecimiento industrial y obras de infra-

estructura, los montos de inversión p6blica constituyeron -

el principal mecanismo para ello. De un total de 290 millo-

nes de pesos invertidos por el gobierno en 1940, el 15.51\ 

se destinó al fomento agropecuario y muy específicamente a-

la creación de grandes distritos de riego, sobre todo en la 

zona norte del país, con el propósito de impulsar la agri--

cultura comercial productora de bienes primarios para la e! 

portación; el 20.68t se orientó hacia el fomento industrial 

(60) James W. Wilkie., La Revolución Mexicana, Gasto Fede-­
ral y Cambio Social, EJ. F.C.E., N6xico, 1978, p. 66. 
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y en especial a la producci6n de petr6lco y gas; el S~.41~-

hacia comunicaciones y transportes, en virtud de los roque-

rimientos que a este respecto exigía la din5mica del sistc-

ma en cuanto a la intcgraci6n de mercados y polos de desa--

rrollo; tan s6lo el 10~ se orient6 hacia ren~lones Je bene-

ficio social: s;llubriLlad, asistcnci:1 1· viviendc¡; y el l.37'; 

restante a gastos de administraci6n ~.- ..lefcnsa. Para 1958 la 

inversi6n p6blica total se increment6 a b,190 millones de -

pesos, de los cuales, el 11.30~ se destin6 al fomento agro-

pecuario, el 38.36'" al fc1mento indtbtrial, el 33.79', a co--

mu ni ca c iones , e 1 l 4 • l S ·~ :1 he ne C i e i o so c i al y e l 2 • 3 7 °ó par a -

admlnistraci6n y defensa. (61). De estas cifras resulta su-

nwmente significativa la reducción de 4.31~ al fomento agr~ 

pecuario y el incremento Je 17.68~ para el fomento indus---

trial, lo que refleja la evidente política de apoyo gubcrn~ 

mental al proceso Je industriali:aci6n en i·léxico. 

Este incremento desmesurado en el total <le gastos p.Q. 

blicos, aunado a una política tributaria de car6cter res---

trictivo en rJlaci6n a los ingresos que pedía obtener el Es 

tado de no favorecer a la empresa privada a través de cxen-

cienes y estímulos fiscales, motiv6 una insuficiencia de re 

cursos p6blicos indispensables para el financiamiento de 

(61) NAFINSA, op. cit., p p. 321 - 322. 
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las erogaciones estatales y en ese sentido implicó la ncce-

si<lad de recurrir a otro tipo de mecanismos financieros b:.i-

sados esencialmente en 1:1 solicituJ ,le prést:1mos al cxtc---

rior. En efecto, los créditos externos constituyeron a par-

t ir de entone es un :1 importante [u ente Je fin a ne i :1111 i en to <le -

las inversiones <lcl St'ctor pí1bl ico en \léxico. lle represen- -

tar el 0'~ de la inL:·rsión pública total entre 1~139 y 195il,-

pas:.iron a ocupar el 14'~ t•ntre 1950 y 1959 (62), estimfmdosc 

que para 1'.158 el total ele la deuda públic:1 C'Xterna ascendía 

ya a 56~.8 millones de pesos. (63) 

La agresiva política <le gasto público llevada a cabo 

por el Estado, propició entre otras cosas un crecimiento --

desmesur::i<lo <le la Jem:inda interna, en virtud <le que implic!:!_ 

ba una gran <lerrcima de recursos públicos lwcia los diferen-

tes agentes económicos. Esto, aunado a la incapacidad del -

sector privado pnra asimil:ir los estímulos otorgados por el 

Estado en cuanto a ln integración <le un aparato productivo-

que respondiera con efectividad al ritmo de la demanda del-

país, desencadenó un proceso inflacionario que se manifics-

ta en un incremento del Indice de precios al mayoreo de ---

13.7 en 1940 a 26.6 en 1945 y <le 30.6 en 1946 a 74.4 para -

(62) Roger D. Hansen., op. cit., p. 229 

(63) Luis Angeles., rrisis y Coyuntur~ de la Economía Mexi­
rana, Ed. El Caballito, México, 1978, p. 24 



1958 (64). 

Esta situación, ademfis de la capacidad cada vez me­

nor de exportación en relación a un nGmcro creciente de im 

portaciones, lo que propició un saldo cada vez m§s desfavo 

rable Je l;:i Balanz3 de Pagos, llevaron a tratar de recupe­

rar la competitividad de nuestro país en el exterior y a -

fortalecer la estructura económica intern3 a partir Je las 

divisas que de aquí se obtendrí-tn, 3 través <le devaluacio­

nes del peso rnexic::ino en años sucesivos. La paridad de la­

moneda nacional respecto al dólar norteamcric:rno, varió de 

$4.85 en 1945 a s12.so en 1955 (65). 

De acuerdo con esto, podríamos pcns3r que si bien -

se realizaron notables avances en cuanto a la moderniza--­

ción de nuestro país durante este periodo, sobre todo me-­

diante el fomento del Estado al modelo de industrializa--­

ción adopt;ido, la propia racionalidad del desarrollo capitQ_ 

lista provocó la gestación de una serie de desequilibrios­

en el aparato porductivo (polarización sectorial, polariz! 

ci6n regional, alta concentración del ingreso, etc.) que­

paulatinamente irían creciendo y manifestando con mayor i~ 

tensidad sus repercusiones negativas sobre la economia na-

(64) NAFINSA., op. cit., p. 229 

(65) Ibid., p. 227 
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cional en afias posteriores. 

2) EL PERIODO DE DESARROLLO ESTABILI:ADOR (1958-1970) 

2.1) La Situación Económica. 

Ante los graves problemas de inflación, déficit de­

la Balanza de Pagos, creciente penetración del capital ~x­

tranjero y fortalecimiento Je los la:os Je dependencia con 

el exterior que ocasionó la política de industriali:ación­

característica del período de "~1odernización Je Activida-­

des B5.sicas", resultaba. necesaria la reorientación del mod~ 

lo de desarrollo con el propósito Je contrarrestar estos -

fenómenos nocivos para el sistema económico. De ninguna m! 

nera se trataba de frenar el proceso de industrialización, 

sino m5.s bien de implantar mecanismos que permitieran el -

curso adecuado que planteaba este patrón de acumulación de 

capital. 

Ante esta pcrspcctiv,t, se diseila una estrategia eco 

nómica que algunos autores le.lentifican como el "Modelo de­

Desarrollo Estabilizador'', cuyo programa incluía cuatro ob 

jetivos específicos a cumplir: 

a) Lograr la estabilización del tipo de cambio con­

el fin de equilibrar y sustentar las operaciones comercia-
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les y financieras internacionales del país. 

b) Conseguir una estabilidad de los precios naciona 

les con el objetivo de evitar el deterioro de los salarios 

reales de la población y en ese sentido, contrarrestar los 

efectos que provocaron las devaluaciones monetarias reali­

zadas furante el periodo anterior. 

c) fomentar altas tasas de crecimiento del PIB con­

el propósito de lograr una congruencia entre la demanda na 

cional y la oferta de bienes y servicios del país. 

d) Diversificar el financiamiento del desarrollo -­

económico y social mediante la utilización racional de me­

canismos internos y externos para la obtención de recursos. 

La realidad demuestra que entre 1958 y 1970 efectiv! 

mente se logró que los indicadores económicos reflejaran -

el cumplimiento de estos objetivos. Así por ejemplo, el t! 

po de cambio se mantuvo estable a $12.50 por dólar; el ín­

dice de precios ~1 mayoreo tan sólo creció de 74.4 a -----

100.00, lo que representa un incremento de 2.13 anual, ad! 

ferencia del aumento promedio anual registrado entre 1940-

y 1957 a razón de 3.38; la tasa promedio anual de creci--­

miento del PIB se mantuvo a un nivel de 6.7~;y en gran me­

dida se recurrió al crédito externo para financiar obras -
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y productos estrat6gicos para el desarrollo, al grado de -

que su monto alcanzó 4 262.0 millones de dólares en 1970,-

contribuyendo con un 12.7~ al PIB. (66) 

En apariencia esto debió haber provocado un patrón-

de desarrollo mis justo y equilibrado, sin embargo, esta -

situación implicó todo lo contrario: " ... el desarrollo es-

tabilizador se quedó recrcindose en sus 6xitos de haber lo 

grado una (alta) tasa de desarrollo anual y estabilidad de 

precios y del tipo de cambio aunque sin garantizar su per-

manencia a largo pla:o debido a que la .insistencia de sos-

tener una estabilidad artificial del tipo de cambio desvió 

la atención acerca de los desequilibrios y las fallas sefi~ 

ladas y obligó a endeudarse con el exterior y a permitir -

la penetración del capital extanjcro sin limites ni candi-

ciones".(67) 

En efecto, la estrategia de desarrollo estabili:a--

dor más que otra cosa, significó un "paliativo" para sofo-

car las presiones p1 ovocaJ,,s por los ¡no..:esos inflaciona- -

(66) Los datos de tipo de cambio, nivel de precios y de la 
tasa media de crecimiento del PIB, se obtuvieron de -
NAFINSA., op. cit., p p. 227,229 y 23 -29 respectiva­
mente; la información de deuda externa en: SPP., In-­
formación sobre Gasto Público 1969-1978, N6xico, IYSO, 
p. 253. 

(67) Ricardo Torres Gaytin., Un Siglo de Devalunciones del 
Peso Mexicano, Ed. Siglo XXI, 2a. ed., M6xico, 1982, -
p. 334. 
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rios gestados hacia 1958 y para fomentar un crecimiento Je 

la economfa a corto pl;1::0. Consistió en un modelo que en -

ningún momento se preocupó por :1tender los problemas iund~ 

mentales de la economía:· 1:1 socieJad mexicana, debido a -

la esencia misma 4ue implica el desarrollo de la acumula-­

ción capitalista, r en ve: de ofrecer alternativas para su 

solución, contribuyó a incrementarlas m:.ís. 

,\sí, los desequilibrios gest:idos durante el período 

anterior se manifestaron con mayor claridad, tal y como lo 

demuestran los indicadores siguientes: 

- El esca:.;o fomento a las exportaciones en contras­

te con una dinGmica politica de importaciones sobre todo -

de bienes de ca pi Lll e insllJ:1os inJus tri::iles requeridos por 

la empresa priv:ida, contribuyó G agudiz:Jr cada vez m:.ís el­

déficit del S<lldo en Cuenta Corriente de la Balanza <le Pa­

gos. De-~il.9 millones de dólares en 1958, este d&ficit -­

creció a - l 187.9 millones Je Jólares en 1970, lo que re­

presenta un :1umcnto prorncd i o <le - 78. 83 millones de dólares 

anuales. (68). 

- Se acentúa la dependencia tecnológica y financie­

ra con el exterior, no solamente via empr&stitos, sino tam 

bi&n a trav&s de incremento de la inversión extranjera di-

(68) NAFINSA., op. cit., p p. 330 y 332. 
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recta en nuestro p:.iís, lo cual c\·idcntcrncnte incrementaba -

los pagos por servicios de capitales al exterior y en este 

sentido profundi::aba el desequilibrio de la Balanza de Pa­

gos. De 65 millones Je dtílares Jnr:mte 1958, la inversión ex­

tranjera directa se incrementó a 18-l millones 6~5 mil dóla 

res en 1 9 7 O , 1 o que con s t i t u:· e un a u rn en to de 1 1 9 m i 11 o ne s -

625 mil dól:.ires a ra:ón promedio Je 9 968.75 millones de -

dólares anuales.(69) 

- Se mantiene el fomento al sector industrial en Je 

trimcnto del sector agropecuario, a la vez que se consoli­

da el sector servicios co1~10 el que contribuye en rna.yor prQ 

porción al Pih, lo que ob\·iamcnte refleja una débil estruc 

tura productiva. ,\sí, la proporción del PIB (millones de -

pesos de 1950) durante 1958 era del 17.-lOt al sector agro­

pecuario, 27.66t al sector industrial, y 5-l.9-l~ al scctor­

servicios. Para 1970 esta misma proporción habia variado -

de la rnaner:.i siguiente: 11.64~ al sector primario, 34.44\­

al secundario y 53.92º" al terciario (70). Este 6nfasis en­

la polarización sectorial, ade111(ts de reducir los márgcncs­

de abastecimiento de artículos alimenticios y materias pr! 

mas para satisfacer la demanda nacional, tambi6n ocasionó-

(69) Ibid.,p. 348 

(70) Ibid., p p. 32 -34 'y 38-40. 
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una contracción en la capacidad de exportación de estos -­

productos, propiciando el incremento del d6ficit en la Ba­

lanza Comercial. 

- Con la continuación del fomento al proceso indus­

trializador y por ende al desarrollo capitalista, se prov2 

caron serios desequilibrios regionales, propiciados por el 

impulso dcsml'diJo a ciertas :on:is geográficas, sobre todo -

aquellas ubic:idas al norte del país, a costa de otras que­

pasan a adquirir un carácter Je amplia marginación. 

- La elevada concentración del ingreso, fruto del -

fomento al mantenimiento e incremento Je las tasas de ga-­

nancia de la empresa privada, constituye otro de los ras-­

gos esenciales acentuados con el modelo de desarrollo esta 

bilizador. Esta situación llegó a tal extremo, que incluso 

algunos autores han llegado a mencionar que '' ... el grado 

de desigualdad existente en la distribución mexicana del -

ingreso, como quiera que se mida, excede de la que impera­

en la mayoría de los paises en desarrollo del mundo (71). 

A muy grandes rasgos este constituye el panorama g~ 

neral que presentó la situación económica mexicana durante 

el periodo de desarrollo estabilizador, dmbito y patrón de 

(71) Roger D. Hansen., op. cit., p. 113 
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acumulaci6n donde el Estado continu6 siendo el impulsor y­

promotor principal a trav6s de sus medidas de pol1tica eco 

n6mica. 

Público. -----

En t&rminos generales, la situación <le estabilidad-

de precios y tipo de cambio característicos de este perio-

do fue propiciado en gran medida por la acci6n de la poli-

tica económica del Estado, Ja que bajo estas circunstan---

cias, continuó orientandose en favor de la industrializa--

ci6n canali:ando recursos públicos hacia el sector privado 

y fortaleciendo la infraestructura y el mercado interno ne 

cesario para la venta de sus productos: " ... lu política 

econ6mica del Estado estuvo durante muchos afias casi cxclu 

sivamentc orientada de modo artificial a reducir los ries-

gos y asegurar las tasas de ganancia de esa expansión de -

via estrecha. Sustentada en buena medida en la forzosa es-

tabilidad de precios en sectores clave, resultaba insoste-

nible a largo plazo al minar la posibilidad financiera del 

Estado, y por tanto su capacidad de subsidiar en general,-

al mismo tiempo que se sofocaba la expansi6n de esos sect~ 

res ffundamentGlmente encrg6ticos, azúcar, tarifas de agua 

y transporte ferroviario y productos agricolas para el coª 

sumo domestico). El tabú establecido en torno a la posibi-
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lidad de que el Estado pudiera manipular cualquier varia--

ble económica-principalmente las politicas fiscal y maneta 

ria- para vulnerar algGn inter6s del sector privado terml-

n6 por arrinconar al gobierno en un callejón sin salida. -

De ese modo los empresarios se comieron la gallina de los-

huevos Je oro". ( 7 2) 

En efecto, el Estado mantuvo una politica protecci~ 

nista a la industria nacional a trav&s Je permisos de im--

portación y barreras arancelarias, fortaleciendo asila --

presencia Je los grupos empresariales. 

Así mismo el Estado continuó implantando una politi 

ca tributaria caracterizada por otorgar grandes concesio--

nes al sector privado en detrimento de la captación de re-. 

cursos póblicos necesarios para financiar las erogaciones-

~bernamentales. Esta ben6vola estructura impositiva aunada 

a una política Je precios subsidiados de los bienes produ-

ciclos por las empresas públicas, motivaron un gradual det~ 

rioro en la capacidad de ingreso del Estado, propiciando -

crecientes montos de endeudamiento externo ante las gran--

des cantidades de erogaciones que tenía que realizar el --

sector público para crear condiciones favorables y femen--

tar el crecimiento económico dentro de un ambiente de esta 

l72) Carlos Tello., La Política Económica en México 1970 
1976, Ed. Siglo XXI, ~léxico, 1979, p p. 33-34 
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bilidad económica, política y social que ofreciera seguri­

dad a la inversión privada. 

Una vez m5s el gasto público constituyó la herra--­

mienta fundamental en virtud de la cual el Estado contribu 

yó a fomentar el patrón de acumulación establecido. El Es­

tado continuó ejerciendo una política expansionista de ga! 

to público, orientada sobre toJo a estimular la producción 

industrial. Su vigoroso papel como promotor de este esque­

ma se manifiesta ante todo cr1 su participación en obras b5 

sicas de infraestructura y en la producción de bienes y 

servicios a trav6s de las empresas públicas. ''ílebcmos re-­

cardar que el desarrollo económico rcc¡uiere una infraes--­

tructura -sin la cual los incentivos ordinarios no operan­

que por si misma constituya un cambio de condiciones capfiz 

de generar incrementos de la productividad y del ingreso.­

La mayor parte de dicha infraestructura -transporte, ener­

gía, obras l1idrfiulicas, mejoramiento urbano, vivienda min! 

ma, construcciones sanitarias y l1ospitalarias y educaci6n­

tiene qt1e ser erigida directamente por el sector pOblico,­

bien sea por tratarse de obvias responsabilidades del Esta 

do, porque ofrece rendimientos insuficientes a la iniciati 

va privada o porque Esta carece de capacidad suficiente P! 

ra embrcnder semejantes tareas. Para que el Estado pueda 

crear la infraestructura necesaria es imprescindible que -

la política fiscal le provea de los medios para lograrlo,-
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lo que Jebe rcflej:irsc en la proporción cid gasto público-

total destinada a in\'crsiones productivas y en el uso de -

diversos recursos crediticios, t:-into intL'rnos como cxtcr--

nos, que. sum::idos a los ingresos ¡iro\·cnicntes de l::i tribu-

tación )'a los propios i.le ]_ .~ org;mis1:1os públicos, ha c•un -,, 

posible un volúmen de erogaciones adccuai.lo" (73). 

:\sí por ejemplo, entre 1958 y 1970 el Presupuesto -

Fctler::il Je Egresos se incrementó de 13,~SS millones <le pe-

sos a 109,261 millones Je pesos, lo que rc¡ircsent::i un au--

monto del 822.25º,, o sea, un incremento an11al promedio i.lel 

68.52~.(74) En este últirno :li'10, se c'stlma que la contribu-

ción del gasto público a la forrn~1c lón Llcl PIB alcanzó un -

26. zn (75), cifra que como se ved posteriormente se in--

crementarfi a mcdii.la que el Estado interviene en m5s y va--

riadas actividades dentro de la esfera económica. 

En cuanto ::i la composición de la inversión fija br~ 

ta, puei.lc apreciarse que en t6rminos generales la contribu 

ci6n de la inversión públic::i se mantuvo mfis o menos cons--

tantc. De un 31.9\ en 1958 participa con un 35.48\ en 1970 

(76), esto con el fin <le conservar el ritmo de la invcr---

(73) Antonio Ortíz ¡..tena., "Contenido y Alcnnces de la Polí 
tica Fiscal", en: Lcopoli.lo Salís., L:i Economí:i 1'1cxica-=­
na,Tomo 11, Ed. F.C.E., 2a. Ed., México, 1978, p p. --
4L-43 

(74) NAFINSA., op. cit., p. 305 

(75) SPP., lnform:ición sobre G::isto .. , op. cit., p. 27 

(76) NAFINSA., op. cit., p p. 43-44 
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sión privada en 5reas convenientes para la obtención de al 

tas tasas de ganacia. 

Aunque constante en cuanto a volúmen, la inversión­

pública fue creciendo en importancia como sustento para la 

creación de la infraestructura requerida por la iniciativa 

privada ¡1<m! un din[1mico desarrollo del modelo de acumula-­

ci6n. 01ientras que en 1958 el 11.30º, de la inversión públ.!_ 

ca se Jestin6 al sector agropecuario, hacia 1966 esta pro­

porción se había r,,duci<lo al S.18º,, manifestando una apa-­

rente recuperación en 1970 al alcan:ar un 13.42',. Sin em-­

bargo, el <lescuido que sufre el sector primario Jurante -­

los ocho aftos posteriores a 1958, se reflejará en una cri­

sis agricola cuyos efectos constituir5n uno de los signos­

caracteristicos de agotamiento del mo<lelo <le desarrollo e~ 

tabili:::a<lor. En contraste, la inversión rublica destinada­

al fomento Je la industria que en 1958 era del 38.36~, ha­

cia 1966 fue de 49. SS~, o sea, casi Ll. mitad de la. inver­

s i6n pública total durante ese afio, decayendo un poco ha-­

cia 1970 en l 1ue consdtuye el 37.99~, Jel cual el 18.60~ -

se orientó a la industria petrolera y petroquímica y el --

14.ZOt hacia la generación <le energía el6ctrica, promovie~ 

do así la proJucción de insumos b53icos para la empresa -­

privada. (77). 

(77) Ibid., p p. 322-324 



Conciente del inmenso costo social que provocaba e~ 

te modelo de desarrollo, el Estado a la vez que se preocu­

paba por fomentar la economía tambi6n tenía que buscar de­

alguna forma el mantenimiento del consenso, de la estabili 

dad política y social requerida por el sistema. En este 

sentido, entre 1960 y 1970 los recursos de la inversión pú 

blica destinados al beneficio social se incrementaron de -

1,885 a 8,176 millones de pesos, cuya proporción estaba -­

preferentemente destinada al otorgamiento de servicios pú­

blicos, esto qui:§ con el propósito aparente de generar -­

efectos redistribuitivos del ingreso y en esa medida incr~ 

mentar el margen de legitimación del Estado como represen­

tante de los intereses mayoritarios (78). 

Así, el Estado a través de su política de gasto pú-­

blico pretendía cumplir fielmente con los propósitos de -­

fomento económico y estabilidad política y social que impQ 

ne la esencia del sistema capitalista. Sin embargo, en es­

te afán contribuyó en gran medida a generar una polariza-­

ción entre los sectores de la economía, situación que auna 

da a otro tipo de desequilibrioscomo la creciente depende~ 

cía tecnológica, financiera y comercial del exterior, la -

exagerada concentración del ingreso y el consecuente fort~ 

(78) Ibid., p p. 323- 3.25 
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lecimiento de los grupos empresariales a costa del nivel -

de vida de la mayoria de la población, provocaron una si-­

tuación de crisis económica, politica y social que reflejó 

la desarticulación del esquema de crecimiento económico 

via industrialización y q11e hizo necesario el disefio de 

una nueva estrategia en virtud de la cual pudieran revcr-­

tirse estos efectos y crear nuevamente las condiciones re­

queridas para la reproducción y ampliación del proceso de­

acumulación de capital. En este contexto, como se veri Pº! 

teriormente, la intervención estatal en los procesos econó 

micos continuari siendo cada ve: mfis decisiva, sobre todo­

ª trav6s de su politica de gasto público como eje esencial 

de su politica económica. 



C A P I T U L O I I I 

PRINCIPALES ASPECTOS DE LA POLITICA DE GASTO PUBLICO 

DURANTE EL PERIODO DE DESARROLLO COMPARTIDO 

(1971 - 1976). 

1) Pi\NORA~L\ GE:.JER1\L. 

En virtuJ <le toda la serie de circunstancias que ca­

racterizan la desarticulación del esquema de crecimiento -­

económico via industrialización, a partir de 1971 se hace -

necesario el diseño de una estrategia para tratar de rever­

tir los efectos de esta situación y poder vislumbrar un pa­

norama de recuperación económica de acuerdo a las limitacio 

ncs y condiciones generales imperantes en el sistema. 

El 1~ de diciembre de 1970 en su discurso de "Toma -

Je Posesión", el Presidente Echeverría reconocía expresame~ 

te la situación crítica que comenzaba a vivir el país al s~ 

ñalar que:" ... las necesidades y las esperanzas plantean un­

reto a los mexicanos de nuestro tiempo. Por la Revolución -



hemos afirmado la libertad ciudadana, la pu: interior, el--

crecimiento sostenido y nuestra capacidad de autodetermina-

ción frente al exterior. Sin embargo subsisten grandes ca--

rencias e injusticias que pueden poner en peligro nuestras-

conquistas: la escesiva concentración del ingreso y la mar-

ginación de grandes grupos humanos amenazan la continuidad-

económica del desarrollo".(79) 

En efecto, el costo social y económico del acelerado 

proceso de industriali:ación y de la estabilidad económica-

relativa que habia caracteri:ado a la economia mexicana du-

rante los últimos afias, empe:aría a hacerse patente con ma-

yor claridad a partir de esa fecha. La concentración del in 

greso, la descapitali:ación de las empresas estatales, la -

ausencia en la producción de bienes de capital, de la gene-

ración de una tecnología propia adecuada a los requerimien-

tos del país, la crisis del sector agrícola y los márgenes-

cada vez mayores de dependencia comercial y financiera con-

el exterior (muy en especial con Estados Unidos), eran sín­

tomas caractcristicos de la crisis económica por la que vb-

nía atravesando el país. Todos ellos expresados particular-

mente en un fenómeno hasta antes casi desconocido en l·'éxico: 

la inflación, que aunada a un estancamiento gradual en la -

(79) Luis Echeverría A., Discurso dP. Toma de Posesión, 12 -
de diciembre de 1~70, citado por Carlos Tello, op. 
cit., p .. 41. 



producción de bienes y servicios contribuía a agravar aan -

más el n·.rnor::im::i. 

Esta critica situaci6n que Jemostraba la economía me 

xicana hahí::i si<lo provoc:1Ja entre otros as¡1ectos por la co~ 

formación Lle un "drculo vicioso" que podría queuar repre--

sentado Je la siguiente manera: 

____ ., LSUSL: DL 

RLOJRSl)S l'UBL lCOS 

J C
·-------·-·--

DIT1ClT l'U\J'.l\.\L:--:n.: CO.\TR.\CCW:-.l DE 
DE ¡..,\ B:i\. DE 1'.\l ;os - L \ l'l )~.!TIC\ TRfBlJL\R L\ 

l)tl'OSIBit.mlD DEQl,b 
APA1t\TO Pl~()llUCTI\'O :\i\CIO:\.\l,~_j 

s1:croR1:s E:-.l ~L\;\OS DEL 
C\l'IT1\L i'-L\CIO:\AL Y EX 

......_ __ _, TI;.\.\ !ERO. -

Esto es, que: 

ENDEUD: \/l!IEN1'0 
PUBLICO 

G.-\STO 
PUBLICO 

a) La economía nacional al ser incapaz de generar --

aumentos en los saldos exportables de mercancías y servi---

cios y en la sustitución de importaciones, esto filtimo pro-

piciado por la ausencia en la producción de bienes de capi-



tal y en el desarrollo de una tecnología propia, se ha ca-­

racterizado por un déficit permanente en la Balanza Je ra--

gos. 

b) El proteccionismo económico por parte del Estado­

hacia el capital privado nacional y extranjero, se expresa­

ª trav6s de un conjunto de estimulos y concesiones que se -

traducen en una contracción de la política tributaria que -

contribuye al desequilibrio de las fin:in::é1s püblic::is. 

c) El Jéfidt pcrméinentc en la BaLm:::a de Pagos y la 

contracción Je la política tributaria, impitlcn que el Esta­

do sea capa: de allegarse los ingresos necesarios para fi-­

nanciar los montos cada ve: mayores de gasto pGhlico que -­

exige el desarrollo del pafs. Existe una escasez de recur-­

sos püblicos debida a estos Jos factores. 

d) Ante la incap:1cid:1J del Estado pnra captar los re­

cursos que necesita, tiene que recurrirse a mecanismos fi-­

nancieros en virtud Je los cuales se obtengan los requeri-­

mientos adicionales Je financiamiento. Se acude cada vez 

con mayor frecuencia a solicitar créLlito interno y sobre to 

<lo externo y como fundamento a esta pr{ictica, se argumenta­

quc er endeutlnrnie>nto p(1blico constituye un instrumento de -

política econ6mica Citil y necesario para dinamizar el apar~ 

to productivo. Esto resulta particularmente cierto si el ni 
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vel Jel endeudamiento se mantiene dentro Je los limites dc­

capacidad de pago del p:1 í s r se hace un uso racional Je es 

te recurso financiero sin embargo en ve: Je eso, L1 JcuJa -

püblic;:i empe:ó :i mani fest:irsc en este período corno la "sal_~ 

da financiera Jcl Estado" para sustituir los efectos propi­

ci;:idos por una politica tributaria 4uc se ha restringido p~ 

ra estimular ;il c::ipital nacion::il privado y extranjero, y 

por el funcionamiento <le un;i economía subordinada t:imbién a 

determinados intereses y por lo tanto, incapa: de generar -

los recursos requeridos por el país. 

e.) ~!eJiantc un3 proporción cada ve: menor de ingre-­

sos (via tributaria) y a través Je montos crecientes de fi­

nanciamiento, p3rticularmcnte externo, el gobierno puede al 

canzar las cantidades requeridas para financiar el gasto p~ 

blico. 

f) La inversión pGblica se ha canalizado fundamenta! 

mente hacia sectores de la economia que benefician bfisica-­

mcnte a grupos minoritarios de la sociedad; se orienta ha-­

cia renglones en función de los cuales se incentiva y faci­

lita la actividad que realiza el capital privado nacional y 

extranjero, olvidfindose de sectores que como el agropecua­

rio serian la base de un desarrollo económico y social inte 

gral. 



98 

g) La din5mica de este proceso se cierra con la impQ 

sibilidad de consolidar un aparato prolluctivo nacional y -­

con ello un funcionamiento armónico del sistema económico,­

lo que provoca e.le nueva cuenta volver al punto de ¡1:-irtic.la -

del "círculo vicioso", expresado por los Jos elementos ya -

serialados: el déficit permanente en la l\alanza de Pagos y -

la contracción de la política tributaria. 

Parecería que estas condiciones criticas fueron ges­

tGdas únicamente a partir de situaciones internas propias -

de la economía mexicana, sin embargo, y m5s aún en virtud 

de los crecientes lazos de dependencia con el exterior, la­

problemfitica que presenta el marco internacional durante es 

te período tambi6n ejerce serias repercusiones sobre el --­

país. Es decir, que a trav6s e.le las relaciones comerciales, 

financieras y tecnológicas con el exterior, se produce un -

vehículo de transmisión de los efectos de la crisis mundial 

capitalista hacia M6xico, y que entre otros aspectos, se re 

fleja en los siguientes: 

- El bajo rendimiento agrícola mundial provocado por 

ciclos naturales desfavorables para el cultivo y por el uso 

generalizado de prácticas especulativas, que propició un al 
za en los pre~ios de los alimentos e insumos industriales. 
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- El agravamiento de las dificultades financieras in 

ternc1cionalcs dl'hido .::i l;¡ incstabilid3d de Lis princi¡ic11cs-

c1oncdas y a la crisis de las reL1cioncs monetarias intcrn;.i-

cionalcs. 

La crisis encrg6tlca de 1973 que provoca serios de 

sequilihrios al interior de los paises industrializados. 

- El desplome en Lis tasas de crecimiento económico-

de los países industrí:1l i::ados. Por ejemplo Estados Unidos-

que en 1 9 7 1 tu\. o un a t :is a de e re c i. miento de 3 . O , par a 1 9 7 5 -

se reduce a - ~.O; Can:1dü, de S. 7 :1 O. 2; Alemania Feder3l -

de 3.0 a - 3.t:i; Reino llnido de 2.2 a - l.8,etcétera.(80) 

- La aparición de altas tasas inflacionarias en los-

paises desarrollados, que tratan de contrarrestarse median-

te la aplicación de medidas contraccionistas. 

En suma, podría decirse que aunada a todas las con--

tradicciones internns generadas en ~léxico a lo largo ele su­
~ 

desarrollo industrial, la crisis mundial del capitalismo --

que se manifiesta durante la primera mitad de la d6cada de-

los setentas, constituye un factor decisivo para el surgi--

miento de la crisis económica en 1-téxico. 

(80) Luis Angeles., op. cit., p. 48 
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Ante esta perspectiva el gobierno <lel Presidente --­

Echcvcrr ía, <lec i di ó poner l'n m~1 rcha una es t ra tcg i a de <lesa -

rrollo económico cncamin~1dJ a equil ibr~1r la deteriorada si­

tuación Je la economía n:1c io1i;ll J tra1·és Je un desarrollo -

sectorial integral, a la cual se le conoce como "Desarrollo 

Compartido" y que tcnL1 corno objetos básicos: 

a) Lograr un crecimiento económico con una distribu­

ción mfis ingualitaria Jcl insreso, es Jecir, buscar que los 

beneficios que se obtU\'icLm del din:1rnisr10 del :.i¡iarato pro­

ductivo se repartiera equit~1ti\·amcntc entre tod:.i la pobl:.i-­

ción, contrarrestando ast los efectos <le concentración de -

la riqueza provocados por el modelo Je industrialización. 

b) Fortalecer las finan:as pGblicas, con el propósi­

to de que el Estado fuera capa: <le financiar de una rnanera­

m5s sana sus erogaciones sin tener que acudir al en<leuda--­

miento externo como su principal salida financiera. 

c) Reorganizar las transacciones internacionales del 

país, con el objeto de reducir y controlar el nivel <le défi 

cit alcanzado en los filtimos afios sobre todo en lo que se -

refiere a la Balan:a Comercial. 

d) Modernizar el sector agrícola, lo que inplicaba -

impulsar con ~n gran énfasis el desarrollo integral de este 
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sector primario que fue hasta cierto punto restringido du-­

rante el proceso de industriali:aci6n, sobre todo en lo re­

ferente a la agricultura tradicional. 

e) Racionali:ar el desarrollo industrial, en el sen­

tido Je que el pafs no basara dnicamente e] crecimiento de­

su aparato productivo en t1n desarrollo unisectorial que a­

la larga implicaria el agravamiento de los desequilibrios -

económicos existentes, sino ori0ntar esa estrategia hacia -

un desarrollo sectorial integral. 

Para el logro de estos propósitos se consideraba que 

el eje fundamental de la estrategia era el manejo que hici~ 

ra el Estado de sus instrt1mcntos de política económica 

esencialmente de la utili:ación de su política de gasto pa­

blico. 

2) CONCEPCION Y OBJETIVOS DEL CASTO PUBLICO. 

Duran~c este ~criado corno en los a~tcriores, la pol! 

tica de gasto pGblico constituyó la expresión m6s evidente­

dc la intervención del Estado como rector y promotor del d~ 

sarrollo económico. ''El volGmen de recursos económicos que­

el Estado eroga en obras pGblicas, adquisiciones, salarios­

y subsidios en diversas actividades, así como el que desti­

na a la producción de bienes y servicios, son determinantes 
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para el ritmo y la orientación de la activi<lad económica y 

constituyen el m5s poderoso instrumento <le redistribución-

del ingreso entre los sectores sociales y las regiones del 

país". (81) 

La trascendencia en el manejo <lel gasto p~blico para 

lograr los propósitos que planteaba la estrategia del "<les~ 

rrollo compartido" se traLluc1a en los términos siguientes: 

a) A través del incremento en el empleo que genera--

ría la ampliación de las inversiones públicas hacia los se~ 

tares estratégicos de la economía, se producirían mayores -

fuentes de redistribución <lel ingreso a la vez que se fome~ 

taría el dinamismo de dichos sectores para el logro de un -

desarrollo económico integral. Este propósito se vería 

además reforzado por un crecimiento cuantitativo y cualita-

tivo en la oferta de los servicios públicos b5sicos. 

b) Mediante una racionalización en el uso y aplica--

ci6n del gasto público, se pretendía llegar a un control y-

reducción gradual del monto de la deuda pública externa, y-

en ese sentido contribuir al saneamiento de las finanzas p~ 

blicas. 

(81) Luis Echcverría A~, Seis Informes de Go~ierno, Secreta 
ría de la Presidencia, ~léxico, 1976, p. 26 
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c) Por medio de la reducción en la deuda pdblica ex­

terna y el incremento en l:is exportaciones y en la sustitu­

ción de import.'.lciones que Corncnt.1b;1 la inversión pública, -

se pre ten d í a n rene g oc L1 r en un s L' n t id o r avo r a b 1 e 1 as re l a - -

cienes con l'l exterior. Se buscaba mcd[antc la aplicación -

racional del gasto püblico, una disminución en el d~ficit -

de la Balan:a de l'agos. 

d ) 1\ t ru v l' s Je 1 a s c o rr i e n t e s d e i n ve r s i ó n p (¡ b 1 i c .:i - -

canali:ad.:is hacia el sector agropccu<1rio se buscaba mo<lerni 

zar al campo en un Jable sentido: por un lado en cuanto al­

aumento <le los ín<liccs de producción:· producti\'idad r por­

otro, con respecto ,-ll mejoramiento de los niveles ele vi<ln -

del campesino en los aspectos económico, social y cultural. 

e) Me<li.:inte una estrategi~1 económica tendiente a --­

equilibrar la estructura económica nacional se pretcnJia r~ 

cionnlizar el flujo del g::isto público hacia el sector inJus 

trial y así evit;;r Jentro de lo posible, la situ:_ición del -

desarrollo económico "monosectorial" c;iractcrístico del ap~ 

rato productivo nacional desde los afios cuarentas, en dctri 

mento de los dem§s sectores de la economía. 

· En este sentido, el manejo de la política de gasto -

pGblico se bas:_iba fundamentalmente en el empleo de la inver 

sión pública como elemento primordial para cumplir con es--
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tos iincs, p que los desequilibrios de L1 economía sólo -

podiun contrarrestJrsc en la medida en que se lograra incrc 

mcnt;:ir L.1 c:1¡L1L·idad ¡iroducti.va del pJÍS. I.,1 inversión pübl1_ 

ca se considcrah:1 como el" ... C;.ictor csl'nci.al del Jcsarro-­

llo. Se co111¡1rendc que sc:1 ~1sí porque h:i. funcion::iJo corno un­

dispositi\·o L'Stratésico en los puntos cscnci;.ilcs de Li cco­

n o m Ícl. De e s a m :l lll' r :1 s e h :i :i e rnn e t i Jo la t r a ns fe re n..: i a de re 

cursos a sectores dL'Cisivos como el agro¡iccu;Hio, el pctró­

l e o , 1: i pe t r n q u í in i e a , l o s r L' r t i. l i ~. ~1 n t e s , l a s id e r u r g i a , 1 a -

en erg í a e 1 é..: t r i e : 1 y los t r ~111::; p o r les , e u y a s Je C i ci en c i as es -

taba n c o 111pro111 e t i en do ~; r ave i:ie n t e n u es t r a e e o no 111 í :.1" • ( 8 2 ) 

3) :\PLIC.\CIO\ Y HECTOS DE L:\ l'OLITICA DE GASTO PU-­

BUCO. 

Ante la inestable situación que ..:aracteri:u el ini-­

cio de la J6cada de los setentas, se hace necesario el dise 

ño <le una política económica en virtud <le l;.i cual puJieran­

abatirsc los síntomas negativos que producto Jel acclcrado­

proccso <le inJustriali.:ación, m;:inifestaban sus efectos noci_ 

vos sobre el aparato productivo na..:ional así como sus consi_ 

guicntes rcper..:usioncs en el nivel de vida de la población. 

Asimismo se busc:.1ba que esta politicu c..:on6mica hiciera po­

sible el estable..:imiento de bases firmes para dar cumpli---

(82) Luis Echeverría A., op. cit., p. 151 
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de desarrollo compartiJo. 

Se consideró que con10 punto inicial dC' ésta cstratc-

gia era necesario implant:1r un:1 pol ít i c~1 ccl'n6mi ca <le con- -

tr•.11..:ción, lo que evidentemente involucr:1h;1 el diseño y apl_i_ 

cación de una política restrictiva de gasto público. Bajo -

este criterio se adoptaron Lis rccp;ncnd;1cioncs r;1dicalcs --

propuestas por la escuela 1noncL1rist;1, sin tomar en l~ucnta-

que al hacerlo se cst:1blccL1 un:1 scri:1 l~l1ntradil~ción entre-

los requerimientos que <le ncucrdo con la rca1 i J;1d prcscnt;i-

ba el p;1ís y las i11c<liLlas de p0Jític1 cconLímic:1 adoptadas --

por el Estado, yu que ante un número crccil'ntc de necesida­

des públicas :i satisfacer y una economía n;1cional que requ~ 

ría de mayor infraestructura y ¡irotlucción de bienes b5sicos, 

la política económica se orientó nnt;1gónic:11ncnte en favor -

de un criterio de restricción. 

En efecto, en comparación con el tlin5mico ritmo de -

crecimiento de la política de gasto público característica-

de los afias previos a 1970, para 1971 el monto de las erog~ 

cienes gubcrnament;ilcs apenas se incrementó de 109 238 n1i--

llones de pesos en el afio anterior, a 121 331 millones de -

pesos, :iumcnto que en t6rminos corrientes representó un ere 

cimiento de los gastos públicos del 11.07 º• y en cifras rea 

les de tan solo 4.ssi.(83) 

(83) Véase Apéndice, Cuadro No. 9 
198 2 } • 

Gasto Pú b 1 i c o ( 19 7 O - -
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Anali:an<lo JcsJc el punto de vista Je su clasifica--

ción económica pucclc :.1preci:1rse que la disminución del mon-

to total del gasto pC1hlico desde 1971 .;e aplicó escnci;:ilrncn 

te en el ruhro de gastos dL~ c~1pital y no en el renglón de -

gasto corriente,>'ª que del Cil.O'~ que rc¡HL':>entaba este úl-

timo tipo ele g:1sto en i'.170, pasó a constituir en 1971 el --

Ci:\.CiS', del tot:1l, en contr:1stc con el gasto Je capital que-

Jurante estos mismos ;¡¡]ns dc'5CenJió del ~2. 79°, al 20.10~ 

del gasto total. (S·I) L;t,) i1nplic:1 que el Estado mantuvo e-

incluso incrL'mentó sus ~~:istos inprocluctivos en detrimento -

Je c,·ogaciones que pudié·ran destinarse a la conserv:.ición y-

ampliación de la L'.:1pacid:1d inst:tlada y en ese sentido a fo-

mentar la c.lin:imica del aparato productivo. 

Qui::5 debido a est.:i contracción en los gastos de ca-

pital y a la consecuente inhibición <le la actividad del Es-

tado como a~ente económico fundamental del desarrollo, se -

produce una situ~1ció11 <le recesión económica manifestada so-

brc todo en un brusco descenso Je la tasa <le crecimiento 

anual del Producto Iutcrno Lrnto, que duLmte el período de 

desarrollo estabili::ador habí::l conservado una tasa de creci 

miento anual promedio del 6.7~, dec;1;·endo hasta el 4.2% en-

1971. (85). Este ritmo decreciente de la producción, provo-

(8~) V6ase Ap6n<lice, Cuadro ~o. 6: Clasificaci6n Econ6mica­
del Gasto P(iblico (1970-1982). 

(85) V6ase Ap6ndice, Cuadro No. 1: Producto Interno Bruto -
(1970-1982). 
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cido :1dem:ís por Ll reducción de la inversión rri\·aJa. como 

consccuenci:1 de Li dcsconfi:111:;1 propia del inicio Je c:1J:_¡ 

r0gimen prc5iJcncial v del agotamiento Jel moJelo Je Jesa.--

r ro 11 o es t:1 h i 1 i : :1 do r , ¡) ro\'<) e 6 q u L' la o fe rt :i de b i en es )' ser 

vicios CttL'Ll lllll\' inCL'rior .J su dc1;1:1nda y por tanto a L1s --

presiL)ncs inll:1ciL'l1:1ri:is que comc1L~1ban a acelerarse tksdc-

E1 7 IJ • . \ Li \'e 2 que ~; e r u e rn e rnw n do e 1 n i ve 1 de v id a de la -

pohlaciiSn producto dt' L1 di~";¡¡jnución en la tasa de empleo y 

en el bil·nc:;tar v satisf:1cción de las necesidades may,orita.-

r i ;is. 

Por otn1 parte, resultaba evidente que canto canse---

cuencia de la contracción t;into ..:·n la inversión públicu co-

mo en la ¡iri\·ad:1 se sacriCicab;i L1 form:1ción hrut;,¡ de capi-

tal fijo, lo que de hecho ¡iro\·ocaba niveles <le producción -

ca.J;_¡ \'e: menores :· :;r:rn,Jes m:Jrgcncs de capacidad instal;,¡Ja-

ocios;1 .. \sí: l:i tas;1 de cree imicnto <le la formación bruta de 

capital fijo durante 1:171 disminuyó en 1.7~ con respecto :il 

afio anterior, !'Je esta pJrticipación Jcl sector privado 

apena. s s i c re e 1 ó S . ~· : , :1 1:1 ,· L· : que d i s ;:ii 11u1· ó 1 a par t i e i p a -

ción del sector pGhlico en un 23.~~ (86). 

Si bien se produjo un;1 fuerte contracción de la in--

versión pGblica durante este afio, no por ello el Estado de-

jó Je apoyar decididamente ;il sector industrial, no obstan-

(86)Wase Apéndice, Cuadro ;-;o. 4: Oferta y Demanda Global­
(1970-1982). 
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te que esta tcn<lcnci:.i cntr3ba en contr;1dicción con la tóni-

e a J L' 1 ;¡ p o l í t i c;1 de de s a r ro J l o e o i:1 p a r t i do que bus e :1 bu e 1 -

logro de un equilibrio scctori:11 u tra\·C·s del fomento a los 

sectores que habían qued;1Jo rc:a_c::iclos d1ir:1ntc el proceso <le 

inJustriali:ación (iunJ;11:icnt,1lnicnte del sector ::igropccua---

rio), r de la r:Jcion:di:;1c.ió11 del crvci111iento de la indus--

tria en ;1iios posteriores. El reflL'jL1 de csL1 tendencia pue-

de apreciarse en el hecho de que de los 22 )•12 millones de-

pesos destinados a la in\'C'rsión pühlica Jur:rntc 1971, el --

1 4 . 5 7 ·; se des t in ó :.i l fo 111 en to :i g ro pe e u ;ir i o y a 1 de s a rr o 11 o -

rur:il, en comparación con el :11.(1:\ºo (87) dirjgido hacia l.:i-

in Ju s tri J , fu n <l ;1 rn en t :1 l me n t e ha e i :i los re n ¡~ 1 o ne s de pe t r ó 1 e o, 

pe t ro q u í mi c él y e 1 e c t r i e i d :1 <l que e o 11:; t i tu 1· en l ;1 s i n d u s tri as -

básicas en la producción de los insumos requeridos por la -

empres a p r i \'ad a p :i r a e l cu r so ad e e u a do Je sus a c t i v id ad es . -

Con ello implícitamente se siguió favorecü'nr!o la acumula--

ción privada de capital a la ve: que se agudi:aba 1:1 polari_ 

zación sectorial gestada en aiios :interiores. 

En cu:into al financiamiento de las erogaciones esta-

tales puede apreciarse que a pesar del carficter restrictivo 

de la política <le gasto, la captación Je ingresos corrien--

tes y de capital, nunca llegó a ser suficiente par.:i finan-­

ciar.de manera significativa el dispendio público. No obs--

(87) Véase 1\péndice, Cuadro No. 11: Inversi6n Pública por -
Sectore~ (1971-1981). 
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tantc la aplic:ición Je la polític.'.l de "freno" durante 19il, 

el proposito de sanear las finan:as públicas 4ued6 lejos de 

alcanzarse ya que par:J cubrir el déficit resultante Je Li -

diferencia entre los g:istos y los ingresos ordinarios <lel -

sector público, se comcn:3rt3 a recurrir cad<.1 ve: con na}·or 

frecuencia al recurso del cndcu<lamlcnto público y muy en -­

particular de los cr6ditos obtenidos del exterior. 

Del balance obtenido durante la aplicación <le l:J po­

lítica restrictiva del gasto público dunntc 1971, puede es 

tableccrse que en términos general es no se lograron los pro 

pósitos de consolidación del sistema económico a c:.imbio de­

sacrificar crecimiento económico y hicncst;1r soci;:il. 

A partir de 197~ el Estado decidió a<loptar una polí­

tica expansiva de gasto público con la finalidad de resca-­

tar a la economía <le la recesión y estancamiento que hahia­

manifestado durante el afio anterior, para a trav6s del in-­

cremento de la demanda que provocara la derrama de recursos 

motivada de las erogaciones estatales, reactivar la produc­

ción mediante el uso de la capaci<la<l ociosa y generar así -

un notable incremento en la oferta de empleo. 

· Es decir, que con el objeto de acelerar el ritmo de­

crecimiento económico, el sector p6blico requirió de eleva­

dos flujos de gasto tanto corriente como de inversi5n, a -­

fin de atender los problemas fundamentales de baja producti 
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viciad en b industria, de deterioro del sector agrícola v -

de rauperi:ación del nivel de vida de la población. 

De esta forma, dur:rntc 197: r 1973 el gasto pCtblico­

tiene un crecimiento en términos corrientes de 1S.15'~ y ---

39.0º, respectivamente y Je 8.39º, r de 23.22~ en cifras rea­

les, lo que evidentemente demuestra la voluntad estatal por 

reconstituirse como el conductor v rector fundamental de la 

vida económica del r:iis. 

En este sentido la actividad económica se reanimó no 

tablemente como consecuencia de la ampliación Je la inver-­

sión pCtblica a ra:ón de 39.98'~ y 3~.52~ en términos reales­

durantc 1972 y 1973, asi como el incremento de la particip~ 

ción estatal en la formación bruta de capital fijo durante­

ese mismo lapso. 

Resulta importante que no solamente se trató de rea­

nimar la actividad económica en términos simples, sino que­

durante estos dos años y principalmente a través de la in-­

versión pCtblica se emprende un esfuer:o por lograr un desa­

rrollo mfis equilibrado entre los diversos sectores que int~ 

gran la cconomia nacional. De conformidad con esta asevera­

ción, para 1973 la distribución de la inversión pdblica por 

sectores fue la siguiente: 14.lsi para el sector agropecua­

rio y el desarrollo rural; 32.46~ para el sector industrial; 
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2S.7S~ para el hcneficio soci3l; 25.41~ para transportes y­

comunicaciones; 0.4~~ para turismo; y 1.73~ p3ra aJministr~ 

e i ó n y Je [en s a . Ik l a n ft 1 i si s de estas e i f ras se des r rende -

la i1~port.Jncia que tiene la relativa disminución en la asig 

nación de recursos públicos hacia el fcw1ento industrial y -

el mantenimiento en t6rminos generales Je los asignados al­

fomento agropecu;1rio :.· forestal durante 1(171, sector que C<2_ 

mo se ver5, iréi absorbiendo m~1yor crntid:id de inversión p(1-

b 1 i e u en los dos años s i g u i en t l' s , pro d u e t o Je l a o r i en ta - -

ción propia del régii:1cn rcL1ti\·:1 a incrementar la ¡iarticip:i._ 

e i ó n J e 1 s e e t o r a g r o p e e u a r i o en e l d e s :1 r ro 1 1 o Je l p a í s y a -

distribuir sus bL'neficios Je m:rncra equitativa entre lapo­

blación rural: 11 
••• re i ter.J1:1os, , . .:sde esta tri huna, nuestra­

activa solidarid:id con los c:impcsinos, que se traduce en la 

atención mfis cxpedjt:i de los problemas agrarios y en el au­

mento sustancial Je recursos para fomentar l:i producción -­

agropecuar i:i". ( 88) 

A partir de esta politica expansiva Je gasto pGblic~ 

se produce una ampli:ici6n en la liberación de recursos fi-­

nancieros destinados al cr6dito agrícola e hipotecario. A -

la vez que las crog:iciones estatales oricnt1das :il desarro­

llo social se incrementan tambi0n not.Jblemente, fundamental 

mente en lo referente a programas Je vivienda, programas -­

educutivos, de salubridad y obras públicas de beneficio ur­

(88) Luis Ec:heverría A., op. cit., p. 66 
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buno y rural. 

Como consecuencia Je esta agresiva política de gasto 

público <lunnte 1~1:-: 1· 19:-3, el Producto [nterno Bruto se -

incremcnt:1 a n=ón de :l .s·~ :- 8. i·~ rcspccti\·amente, lo que 

c\·identcmente tu\·o import:1ntes rcpercus.ioncs en el 11i\·el dL' 

empleo :· en l:i rc:rn imación Je la ac ti\·id:id económica en ge-

ncral. 

No obstante esta situación los desequilibrios gencr~ 

dos durante los :111os del proceso de industrial i:ación, manj_ 

festa ron sus erectos ncgati\·os sobre la aparente rect1per;i- -

ción económica que se ·;ll¡1oní:i podría produL:ir el cambio de-

orientación en la política económica. 

,\nte 1:1 i1JL::1paciLL1d del Estado para obtener por vías 

ordinarias los recursos necesarios para financiar sus erog~ 

clones, se recurrió en gran medida a la cobertura de gastos 

a través de emisiones ¡nim:1rias y de empréstitos externos -

que para 197:) alcan:::.iban un saldo Je 7 030 . .:l millones de dó 

lares Je los cuales 5 691.8 (S0.95~) constituian pr6stamos-

a pla:o mayor de un ailo y 1 338.6 millones <le dólares (19.-

05\) pr6starnos a pla:o menor Je un afio. (89). Esta composi-

(89) V6ase Ap~ndiceA Cuadro ~o. 15: Deuda Externa del Sec-­
tor Público (1~70-1932). 
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ción del saldo de la deuda externa dcmnstraha la evidente -

confianza de los acreedores internacionales en la recupera-

ción económica del pais. 

Sin emba1~0, el creciente ·ritmo de la demanda pravo-

cado por el incremento de los recursos derramados por el E! 

tado mediante sus erogaciones hacia los agentes económicos-

restantes, la capacidad productiva din:'írnica, pero limitada 

como con se cu en c i a de su sub o r <l in a c i ó n :1 1 os in t e res e s de 1 a 

acumulación capitalista m3s que a los requerimientos reales 

de la población y el incremento de la oferta monetaria y --

por ende del circulante en virtud del financiamiento de los 

gastos pC1blicos a través de "dinero prim::irio", provocaron -

entre otros factores la aceleración de un proceso inflacio-

nario manifestado en el incremento des~csurado del indice 

nacional de precios al consumidor durante 1973, cifra que -

alcanzó un 21.3~ en comparación con el índice de 4.7~ regi! 

trado durante 1970. Los incrementos sustanciales en el ni--

vel nacional de precios se produjeron en renglones de pri--

mer orden para la satisfacción de las necesidades básicas -

de la población. Por ejemplo y de acuerdo a la clasifica---

ción establecida por el Banco de ~léxico, el rubro alimentos, 

bebidas y tabaco se incrementó en un 37.5%; el de prendas -

de vsstir, calzado y accesorios en 18.5~; y el de transpor-

tes y comunicaciones en 28.8~. (90). 

(90) Véase Apéndice, Cuadro No. 5: Indice Nacional de Pre-­
cios al Consumidor (1970-1982). 



De la misma manera y como resultado por un lado, Je-

la ausencia de una tecnologia propia que implicara la pro--

tlucción autónom;i Je bien.es inte:rmcdios r bienes Je capit:il-

y por otro, ante el agraL1miento Je la crisis internacional 

<lur:.inte 1972 y 1973, se a~~udi:a dpúlamcnte la situación Je 

ficitaria en Cuenta Corriente de la ll:11:1n:J Je l'agos. De un 

déficit de 928.9 millones de dólares durante 1971 se pasó a 

un saldo negativo de 1 528.S millones Je dólares. Aunado a-

esto, los incrementos graduales en el monto Je la <leuda ex-

tcrn;:i propiciaron que la situación de la Bal:in:a de l'agos -

en general fuera cadJ \'e: m:is desfavorable para ~léxico.(91). 

Ante esta situación, puede considcrJrsc que si l:i 

política Je gasto pGhlico emprendida a partir de 1972 no hu 

bicra sido la dnica medida para tratar <le revertir los sin-

tomas del cstancnmicnto económico anterior otros hubieran 

sido los resultaJos obtenidos. Esto es, que si a la politi-

ca cxpansionista de gasto pdblico se hubieran afiadi<lo otro-

tipo <le disposiciones como por ejemplo la <le incrementar --

1 os ingresos o r d in :i r i os de 1 : : ::; ta Jo a t r a v C. s de un a re forma -

fiscal en la que se estableciera un grav5men proporcional -

mayor para el capital que para el trabajo, con el propósito 

de financiar de una manera mfis sana la cobertura de las ero 

gaciones estatales y reducir las solicitudes <le cr6ditos ex 

(91) V6ase Ap6ndice, Cuadro ~o. 16: Balanza de Pagos (1971-
1976). 
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ternos (disminuyendo asi la fuga de divisas requeridas para 

la importación Je bienes estratégicos que contribuyeran al­

desarrollo económico y social), o bien la de aplicar contr~ 

les mfis rígidos en lo referente a los precios de bienes y -

servicios de primera necesidad para mantener el poder adqu! 

sitivo ele los s~llarios de 1:1 pobLlción, se hubiera consegu.!:_ 

do en m:iyor proporción una auténtica recuperación económica. 

Con el agravamiento <le los desequilibrios estructur~ 

les a pesar Je la agresiva politjca económica emprendida y­

sobre todo con el notable incremento clcl indice nacional de 

precios al consumidor, reflejo de la continuidad del proce­

so inflacionario, el Estado opta por restringir su política 

económica en general durante el ejercicio 1974. Esto es, -­

que el gasto público entre 1973 y 1974 únicamente se incre­

ment:i de 194 211 millones de pesos a 259 394 millones de p~ 

sos, lo que en cifras corrientes representa una disminución 

de 39.00\ a 33.56i y en cifras reales de 23.22\ hasta 8.7Bi, 

es decir, en este último caso una drfistica contracción de -

14. 44t. 

Ademfis de buscar por este medio atenuar los desequi­

librios sefialados, el Estado ante la imposibilidad de un in 

cremento significativo de sus ingresos ordinarios trataba -

de disminuir su creciente déficit mediante reducciones en -

su gasto. Esta situación sugiere que durante el afio de 1974 



se llevó a cabo un intento por limitar el d6ficit gubcrna-­

mental a trav6s <le L.l contracción de los egresos y no de -­

una ampliación en los ingresos, lo que hubiere sido el re-­

curso m§s a<lecuado dado que por un lado, se hubiera provee~ 

do una aut6ntica distribución m5s equitativa del ingreso -­

(gravando con mayor intensidad al capital que al tr~tbajo) y 

por otro, no se hubiera mermado el ritmo de crecimiento del 

gasto póblico y de sus correspondientes repercusiones en el 

aparato productivo. 

Esto resulta afin m5s significativo si tomamos en --­

cuenta que de igual manera que la política de contracción -

implantada durante 1971, la restricción se aplica preferen­

temente en los gastos de capital del Estado y no en gastos­

de car&cter pasivo como serian las erogaciones corrientes,­

que de ninguna manera contribuyen a incrementJr el apoyo g~ 

bernamental al sistema económico y si coadyuvan a crear un­

aparato burocrático caracterizado m§s por su "pesadez" que­

por su eficiencia. En efecto, del gasto póblico total ejer­

cido durante 1974 que ascendió a 259 394 millones de pesos, 

el gasto corriente constituyó el 66.25~ y el gasto de capi­

tal el 23.03~ rcgistdndose un incremento de 3.98Z en el 

primer tipo de erogaciones y una disminución de 1.3S~ en el 

segundo con respecto a las cifras correspondientes a 1973. 

Puede ~rgumcntarsc que quiz5 el Estado mantuvo esta-
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tendencia con el propósito de mantener e incrementar el nG­

mero de empleados gubernamentales, y en ese sentido contra­

rrestar el al to índice Je desempleo y subcmpleo, sin embar­

go este argumento resultaria de poca validez si se conside­

ra que apoyando al aparato productivo l::i propiu dinámica de­

la economia provocaría un incremento en el número de em---­

pleos, que a diferencia <le los que sustenta el sector públ.!_ 

co, tendrían un car5cter esencialmente productivo. 

Simultáneamente a esta disminución en los egresos de 

capital, puede apreciarse una contracción en la tasa de ere 

cimiento anual del Producto Interno Bruto que en los dos -­

anos anteriores habia alcanzado el 8.5~ y el 8.4~ respecti­

vamente y que para este ano (1974) se reduce a 6.1\. Con es 

to no pretende argumentarse que las variaciones en el gasto 

público ejercido durante un período determinado tengan una­

relaci6n directamente proporcional con los cambios que re-­

gistra la tasa de crecimiento anual del Producto Interno -­

Bruto, dado que ello involucraría el análisis de otras va-­

riables del sistema económico que inciden en la manera en -

que se presente este fenómeno. Sin embargo resulta evidente 

la influencia de las operaciones del Estado como agente ecQ 

nómico fundamental en el proceso de acelaraci6n del ritmo -

de crecimiento económico. 

Resulta importante señalar que no obstante a la im--
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plantación de la "política de freno" de gasto público :¡ue -

carJcteri:a a este período, se reali:ó un importante esfue~ 

:o por conseguir el equilihrio sectorial planteado como uno 

de los objetivos primordiales Je la estrategia de Jesarro-­

llo compartido. Si bien rcstringiJLI, lLI irl\'ers1ón pública -

reali:ada se orientó con mayor intensidad hacia el fo~cnto­

agropecuario y el desarrollo rural, aunque Je alguna manera 

esta al:a se vió contrarrestada con un incremento paralelo· 

de la inversión pública canali:ada hacia la industria y una 

disminución Je los recursos destinados hacia el renglón de­

beneficio social. 

A pesar de los esfuer:os realizados, se continuó. im­

plícitamente contribuyendo a acrecentar la polari:ación se~ 

torial gestada durante el proceso Je industriali:ación con• 

el consiguiente deterioro en el beneficio de la colectivi-­

dad, conforme al reflejo Je las cifras siguientes: la in\'e.!:_ 

sión pública por sectores reali:ada durante 1973, de acuer­

do con su estructura porcentual, fue de 14.15', al fomento -

agropecuario; 32.46º; al industrial; ~5. 78º, Jl beneficio so­

cial; 25.41\ a transportes y comunicaciones; 0.44: a turis­

mo y 1.73\ para administración y defensa. En contrapartirlci, 

la situación a este respecto durante 1974 fue la siguiente: 

16.92\ al desarrollo agropecuario; 36.01% al desarrollo in­

dustrial; 20. 75\ al bienestar social; 23.97\ a comunicacio­

ne~ y transportes; 0.60\ a turismo; y 1.72\ para ad~inistra 

ci6n y defensa .. 
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El propósito de evitar a trav6s de este tipo de poli 

tica la aceleración del proceso inflacionario como obstficu­

lo para el arm611ico funcionamiento del sistema económico, -

no pudo lograrse en la m~di<la en que dicho fenómeno conti-­

nu6 agudiz§ndose cada vez m5s como resultado de la incapac! 

dad del aparato productivo para crecer a un ritmo proporci~ 

nal al re4ueri<lo por la demanda. En este sentido el Indice­

nacional de precios al consumidor apenas si se redujo del 

21.3~ en 1973 al 20.6~ en 197~, de donde se desprende que -

la espiral inflacionaria no sólo se da como consecuencia de 

las variaciones <le la politica de gasto público, sino que -

su comportamie11tc obedece a la acción que ejercen los diver 

sos elementos que integran la economia nacional, no única-­

mente desde el punto de vista de la situación actual que r~ 

presenten, sino desde la perspectiva de su origen y conduc­

ta como resultado de un sistema que tiende a generar dese-­

quilibrios como característica esencial de su subsistencia. 

O sea, que si en un momento dado las medidas alterna 

tivas implantadas con el fin de atenuar en este caso los -­

efectos de la inflación no rindieron los resultados espera­

dos, ello se debió bfisicamcnte a la permanencia y gradual -

extensión de los equilibrios económicos existentes. De ---­

acuerdo con este, si la política de gasto público restrictl 

va aplicada dur~nte 1974 no contribuyó a controlar y redu-­

cir el ritmo de crecimiento de la inflación, se debió a que 
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en primer lugar esta no es la Gnica solución que requiere -

el tratamiento de un problema de esa naturale:a, adem5s de­

los obst5culos impuestos por los problemas de crecimiento -

de la Jeuda externa, financiamjentos primarios, aumento in­

cesante del déficit en la Balan:a de Pagos, y falta de cap~ 

ciclad productiva, fenómenos que aunados a esta reducción de 

las erogaciones estatales provocaron una nueva situación de 

relativo estancamiento económico. 

En contradicción con el car5ctcr de la política de -

gasto pGblico vigente durante 1974, la exposición de moti-­

vos del proyecto de presupuesto para el siguiente ano consi 

deraba pertinente el ejercicio de una politica expansionis­

ta que se justificaba de acuerdo a los términos siguientes: 

''Conviene enunciar que en virtud del desajuste econ6 

mico que estfi viviendo el mundo, en algunos países se ha re 

currido a reducir el gasto público, con el deseo de evitar­

que su derrama de dinero estimule la demanda y sea un incen 

tivo para la especulación. En la mayor parte de dichos paí­

ses esa política ha contribuido al estancamiento de la ncti 

vidad económica, sin haber logrado eliminar las presiones -

inflacionarias, que adoptan formas cada ve: más complejas.­

Inflación-estancamiento se ha llamado a este fenómeno, que­

ha tenido desafortunadas repercusiones en el empleo, el de­

sarrollo y la economía general de tales naciones ..• En ~é­

xico, el gasto pGblico no sólo cumple con el papel de aten-
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der los servicios que el Estado presta en ejercicio de sus-

funciones tradicionales y que por si mismos justificar!an--

su expansión [rente al explosivo crecimiento demo;riiic6, -

sino que constituye el principal promotor del desarrollo --

económico y social" (9.::). 

En esta exposición se reconocía abiertamente la si--

tuación de recesión económica que había contribuido a gene-

rar la política restrictiva Je gasto pGblico, por lo que se 

produce una reorientación sign~ficativa a este respecto. Se 

considera que para 1075 el monto total Jel gasto público 

ejercido ascendió a 57b bll millones de pesos, cifra que re 

presenta un indice de crecimiento con respecto al afio ante-

rior del .::S.46~ a precios constantes. De este total, 95 776 

millones Je pesos se Jestinaton hacia la inversión pública, 

constituyendo un incrc!:iento también a prec.ios constantes Je 

27.68~ en relación con 197~. (93) No cabe duda que este cam 

bio en la directriz Je la politica econónica y por lo tanto 

de gasto pdblico, constituía un elemento importante en la -

bGsqueda del Jbatimiento Je los problemas ocasionados por -

el descenso en el ritmo de crecimiento económico y traduci-

dos en el incremento de las tasas de desempleo y subempleo, 

la escasa modernización del sector agrícola y la falta de 

capacidad de la industria para generar los bienes y serví--

(92) "Exposición de Motivos del Proyecto de Presupuesto ---
1975", citado por Carlos Tello, op .. cit., pp. 116-117. 

(93) Véase Apéndice, Cuadro No. 10: Inversi6n Pública (19íl 
-1981). 
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cios requeridos por el país en el vol6men y calidad adecua­

das, entre otros. 

Sin embargo los efectos del fenómeno de estancamien­

to con inflación, la falta de voluntad estatal para aplicar 

medidas dr5sticas que afectaran los intereses privados en -

favor del beneficio colectivo y en t6rminos generales los -

problemas Je polari:ación económica y concentración de re-­

cursos en determinados sectores y regiones del país, situa­

ciones de caricter estructural provocadas a raí: del modelo 

de industriali:aci6n adoptado en N6xico desde los anos cua­

rentas e incrementados por el mantenimiento de medidas pro­

teccionistas y parciales, propiciaron 4uc en este caso el -

estímulo que se supone debería haber provocado la política­

expansiva de gasto pGblico en cuanto a la derrama de recur­

sos que produce, no fuera suficiente para inyectar al sist~ 

ma económico el dinamismo necesario para su recuperación. 

Ante la agudi:aci6n de estos estrangulamientos y en­

específico ante una situación cada ve: mis grave en el d§f! 

cit del sector p6blico, para 1976 se plantea nuevamente una 

política de gasto pGblico austera en virtud de la cual pu-­

diera registrarse un incremento en la participación del sec 

tor privado en la formación bruta de ca~ital fijo y en ese­

sentido, reactivar la capacidad instalada e incrementarla -

de conformidad a condiciones favorables para el crJcimiento 



de la demanda via generación de empleos. Así, el gasto pú--

blico ejercido durante 1976 tan sólo crece a un ritmo del -

8.93% a precios constantes. 

Una vez m5s y contrariamente a una política orienta-

da a estimular el crecimiento económico, el Jispendio públi 

ca se contrajo en lo referente al rubro de gasto de capital 

del 28.62\ que representaba en 1975 al 24.69~ en 1976, in--

crementilndose el renglón de gastos corrientes del 34.21~ al 

37.52\ respectivamente. 

Este aspecto resulta de trascendental importancia si 

se considera que la inversión pública no tan sólo no se in-

crementó durante este año sino que se redujo en un S. 17\ --

con respecto al año anterior, lo que en cierta medida propi 

ció un drfistico descenso en la tasa de crecimiento anual --

del Producto Interno Bruto que durante 1976 alcanzó un 4.2\, 

cifra igual a la registrada en 1971, y que evidentemente --

constituia fiel reflejo de la situación de recesión económi 

ca que de nueva cuenta comenzaría a vivir el país. 

Aunado a esto puede apreciarse que de acuerdo al des 

tino de la inversión pública por sectores económicos, se da 

un retroceso en la política de desarrollo sectorial inte--­

gral que pretendió establecerse durante este período. Por -

un lado se contrajo nuevamente el total de recursos destina 
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dos hacia el fomento agropecuario (14.80%), incrementándose 

los asignados al estímulo industrial (45.99%) y deteriorán­

dose el monto dirigido al rengl6n de beneficio social - - -

(14.50%). Tal parecía que con esta orientaci6n se pretendía 

volver a las raíces más profundas Je un modelo de industria 

lizati6n adaptado a las condicion~s y nuevos requerimientos 

que imponía el proceso de acumulaci6n de capital, una de cu 

yas expresiones más evidentes es la concerniente a la con--

centraci6n y asignación de recursos en los renglones que -­

producen mayores rendimientos para dicho patr6n. 

Por otra parte, la manifcstaci6n de concentración de 

recursos que involucra este proceso de acumulaci6n no s6lo­

se expresa a nivel de sectores Je la economía, sino también 

en el nivel regional y en el caso específico de México en -

lo concerniente a entidades federativas. Para 1976 la inver 

si6n pública realizada bajo la clasificaci6n regional refle 

ja esta situaci6n de polarizaci6n en la medida en que tan -

solo el Distrito Federal y cinco entidades federativas (Hi-

dalgo, Estado de México, Michoacán, Sonora y Veracruz) con­

centraban el 51.20% del total de recursos destinados, lo -­

que evidentemente incide en la dispersi6n del Producto In--

terno Bruto total. (94) 

(94) Véase Apéndice, Cuadro No. 12: Inversi6n Pública por -
Entidad Federativa (1971-1981). 



Con respecto a la situación financiera que manteni3-

el sector pdblico para 1976, puede apreciarse que en virtud 

de la continuación de prácticas proteccionistas para el sec 

tor empresarial nacional e11focadas esencialmente hacia el -

aspecto de exenciones y estímulos fiscales, el Estado mant~ 

vo un déficit permanente motivado en gran parte por la ese~ 

sa captación de ingresos ordinarios propiciada por estas --

disposiciones. De acuerdo con esto el financiamiento de los 

gastos pdblicos tuvo que reali:arse en gran proporción me--

<liante la emisión ¡irimaria <le ~Jneda y con créditos obteni-

dos del exterior. Este Gltimo aspecto constituye uno de los 

síntomas de mayor gravedad que a lo largo <le todo este r6g~ 

men se comenzó a manifestar cada ve: con m5s intensidad, 

fortaleciendo los la:os de dependencia financiera con el ex 

terior. Así, el saldo total de la deuda externa del sector-

pfiblico que en 1970 era de 4 262 millones de dólares, se in-

crementó a 19 600.2 millones de dólares en 1976, cantidad -

que representa un incremento del 360% en tan sólo seis años. 

Resultan evidentes los nocivos efectos provocados --

por esta creciente dependencia de créditos externos, lo que 

no solamente llevaba implícito el propósito de financiar -­

los gastos pGblicos sino muy en especial de contrarrestar -

la escasa captación de divisas debida a un creciente défi--

cit en Cuenta Corriente de la Balanza de Pagos. 
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En efecto, ante el constante deterioro de las expor-

taciones mexicanas y la cada ve: mayor dependencia del ext~ 

rior en materia tecnol6gica, financiera y comercial y ante-

el escaso dinamismo del aparato productivo nacional, el pe-

so mexicano que durante todo el periodo se había caracteri-

zado por su estabilidad en el tipo Je cambio, se considera-

sobrevaluad6 en virtud de dicha incapacidad productiva, por 

lo que con el prop6sito de atenuar las presiones inflacion~ 

rias provocadas por esta si tuuci6n y '.iugnur por una recu1 1 c-

ración de la competitividad internacional de los productos-

mexicanos, las autoridades hacendarias deciden llevar a ca-

bo un proceso de devaluación orientado a estos fines: (95)-

"Por la observación del comportamiento del comercio exte---

rior, por el movimiento de la relación de precios con el ex 

tranjero, por la comprobación de la existencia de una ~re--

ciente capacidad no utilizada de los factores productivos -

nacionales y la grave recuperación que esto tiene al frenar 

la generaci6n de empleos que el pais requiere con urgencia, 

hemos llegado a la conclusión de que el actual tipo de cam-

bio del peso mexicano no es el adecuado para restaurar el -

equilibrio de la Balanza de Pagos ... el tipo de cambio ac---

tual ya no es conciliable en estos momentos como fue en el-

pasado, con nuestras metas ... " (96) 

(95) Véase Apéndice, Cuadro :-.io. 19: Tipos de Cambio en Méxi 
co, (1970-1981). 

(96) Secretaría de la P::-csidencia., México a través de los­
Infor~es Presidenciales, Tomo IV, Vol. II, México, ---
1976, v. 864 
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La implantación de esta medida adoptada por el go---

bierno mexicano resulta de gran trascendencia en cuanto de-

acuerdo a los convenios cstahlecidos con el Fondo ~lonetario 

Internacional, el diseño de la política de gasto pdblico -­

quedard sujeto a las condiciones establecidas por dicho or-

ganismo internacional segdn el propósito de que '' ... el go-

bierno de M6xico har5 todo lo posible por reducir el d§fi-­

cit global del sector pdblico a no m~s de 2.5~ del Producto 

Interno Bruto para 1979, y elevar su tasa de ahorro por lo-

menos 5.5~ del Producto Interno Bruto para el mismo año" --

(97). 

De acuerdo con este compromiso establecido por Méxi-

co, la política económica en general y la política de gas-

to público a seguir, debería diseñarse bajo un criterio es-

tricto de austeridad hasta la fecha en que concluyera el --

plazo convenido. Ante los requerimientos de divisas que no-

podían obtenerse de manera "sana" para la economía, el país 

decidió ajustar sus criterios de política económica a las -

disposiciones del Fondo Monetario Internacional en aras de-

contrarrestar su crisis financiera, en lugar de atacar de -

(97)"Memorándums de la Política Económica del Gobierno de -
México" Anexo al Documento EBS/76/424, citado por Ri -
cardo Torres Gaytán, op. cit., p. 354 
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raíz los profundos desequilibrios económicos que implícita­

mente provocaban esta situación. Se decidió sacrificar esta 

bilidad económica por estabilidad financiera bajo lineamie~ 

tos radicales que por su propia naturaleza atentaban contra 

la reintegración y consolidación a corto plazo del aparato­

pro<luctivo nacional y contra los intereses de la mayoría de 

la población, que sería la que a final de cuentas resenti-­

ría los efectos de una política económica con estas caracte 

rísticas. 



C A P I T U L O IV 

ANALISIS DE LA POLITICA DE GASTO 

PUBLICO (1977-1982). 

1) PANORAMA GENERAL. 

La gradual acumulación de los desequilibrios econ6-

micos gestados como resultado de la propia naturaleza del-

modelo de desarrollo, provocaron una grave situación de in 

flaci6n y estancamiento productivo, propiciando una crisis 

financiera y econ6rnica a la que tuvo que hacerse frente a-

través de las medidas devaluatorias anunciadas por el go--
1 

bierno durante 1976. 

Resulta evidente el creciente costo social que im-­

plicaría el seguimiento de estas disposiciones, las que a~ 

nadas a los comr remisos establecidos con el Fondo Moneta-­

rio Internacional, en virtud de las cuales México subordi­

naría durante algunos años el diseño de su política econ6-

mica de conformidad con un criterio de contracci6n, provo-
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carían un gradual deterioro del nivel general de vida de -

la población lo que en un momento dado podría llegar a 

afectar la estabilidad política y social del régimen. 

En su discurso de'~oma de Posesi6rl'el Presidente Jo 

sé L6pez Portillo reconocía abiertamente esta situación al 

señalar lo siguiente: "Parto del hecho de que problemas 

mundiales y necesidades inaplazables de nuestro desarrollo 

nos impusieron una realidad insoslayable: inflación, com--

plicada después con recesión y descmpleo ... esto precipitó-

el fin de una larga etapa y ocasionó después del disparo -

de los precios, la devaluación del peso e hizo evidente la 

vulnerabilidad del sistema financiero frente al rompimien-

to de la estabilidad ... " (98) 

El propio régimen reconocía por un lado, el agota--

miento de modelo de industrialización en ~léxico tal y corno 

se había llevado a cabo hasta 1976 y por el otro, conside-

raba el discfio e implantación de una nueva estrategia de -

desarrollo económico que permitiera recuperar el ritmo de-

crecimiento del aparato productivo nacional: "Entendamos -

que la agonía de la estrategia económica seguida por Héxi­

co desde la Segunda Guerra ~!un<lial reveló insuficiencias -

(98) José López Portillo., "Discurso de Toma de Posesión", 
en: SPP., El Ejecutivo ante el Congreso 1976-1982, -­
México, 198Z, p. 12. 
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para estimular la producción y la capacidad de inversión.­

Reclamo ahora delinear nuevas políticas". (99) 

El creciente e irrefrenable déficit del sector pG--

blico, la incapacidad cada vez mayor de la demanda interna, 

la falta de competitividad de los productos mexicanos en -

el exterior traducida en un creciente déficit en Cuenta Co 

rriente de la Balanza de Pagos, el escaso desarrollo tecnQ 

lógico que implicaba un alto volúmen de importaciones so-­

bre todo de bienes de capital, el incesante crecimiento de 

la deuda externa del sector público ante la insuficiencia­

dc recursos obtenidos por vías ordinarias y el índice cre­

ciente de inflación, reflejo <le la propia debilidad del -­

aparato productivo y del sistema económico general, eran -

algunos de los aspectos de mayor trascendencia que impo--­

nían la necesidad de buscar nuevas orientaciones y direc-­

trices de política económica. 

La grave situación de crisis motivaba que dicha es­

trategia no se aplicara <le manera uniforme durante todo el 

período (sexenio) sino que debería implantarse de acuer-

do a tres fases principales. En primer lugar, se trataba -

de salvar la capacidad productiva del país a través de ---

(99) SPP., El Ejecutivo ante el Congreso ... ,op. clt., p.12. 



ciertos lineamientos en virtud de los cuales pudiera res--

taurarse la economía nacional mediante el control de la in 

flación y el abatimiento de la recesión económica. En se--

gundo término, se trataba Je llevar a cabo una consolida--

ci6n de los logros obtenidos Jurante el proceso Je recupe-

raci6n, con lo que se buscaria la reafirmación Je la satis 

facción de los objetivos prioritarios del pais, garanti:a~ 

do la continuidad del ritmo de crecimiento y sentando las-

bases h<.1ci::t la última etapa que serL:t la de un "crecimien-

to alto y sostenido" con inflación controlada y decrecien-

te. 

Dentro de los puntos básicos que planteaba la estra 

tegia general de desarrollo económico ;:i instrumentar duran 

te este régimen, se encuentran los siguientes: (100) 

a) Fortalecer al Estado con el propósito de consoli 

dar su posición como el conductor principal del desarrollo 

económico y social. 

b) ~lodernizar los sectores de la economía mediante­

la incorporación de innovaciones tecnológicas y organizat! 

vas que permitieran obtener mejores resultados en cuanto -

a la producción de bienes y servicios requeridos por la c~ 

(100) Cf. en: SPP., PLrn Global de Desarrollo 1980-1982, -
Tomo I, M6xico, 1980, p p. 7J-80 
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lectividad. 

c) Generar empleos a efecto de estimular la demanda 

de bienes y servicios, de extender los beneficios delcreci 

miento económico hacia las mayorias y sobre todo de contra 

rrestar los crecientes indices de desempleo y sube~pleo. 

d) Reorientar la estructura productiva fortalecien­

do la producción de bienes b5sicos y articulando 6sta con­

la industria de bienes de capital, a fin de alcan:ar los -

ritmos de crecimiento económico y la generación de empleos 

suficientes para toda la población. 

e) Desarrollar aceleradamente el ritmo de crecimien 

to del sector agropecuario con el propósito de satisfacer­

las necesidades alimenticias dela población, de incremen-­

tar los saldos de producción exportables y de orientar los 

beneficios que de ello se deriven a incrementar el nivel -

de vida de los campesinos. 

f) Fomentar el gasto prioritario y reforzar a la em 

presa póblica eliminando subsidios excesivos, lo que impl! 

ca una utilización cada vez más racional de las erogacio-­

nes ~statales en función de los grandes objetivos naciona­

les y del establecimiento <le sistemas de control y evalua­

ción más rígidos a fin. de evitar desvirtuaciones en el --­

ejercicio del propio dispendio. 
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g) Utili:ar el petróleo como elemento fundamental -

para impulsar el desarrollo económico y social en función­

de la gran disponibilidad que de este recurso podria hacer 

uso el país. 

h) Estimular la productividad en la medida en que -

se lleve a cabo un uso más racional de los recursos y ~bt~ 

ner beneficios de forma eficiente. asi como distribuirlos­

de maner~ más equitativa. 

i) Incrementar el abastecimiento de mínimos de bien 

estar para la población, particularmente para aquella que­

vive en condiciones de marginación. 

j) Reducir los indices de crecimiento demográfico y 

buscar una distribución más racional de los asentamientos­

humanos dentro del territorio nacional. 

k) Ampliar y mejorar los niveles educativos de la 

población a fin de reducir los índices de analfabetismo, -

de incrementar el grado máximo de escolaridad v de vincu-­

lar la formación especializada de recursos humanos con los 

requisitos del sistema productivo nacional. 

1) Controlar y reducir el ritmo de inflación, evi-­

tando la pauperizaci6n del poder adquisitivo de la pobla--



ción mediante una política de precios, sa1arios y utilida 

des~ el estimulo a la producción de bienes b5sicos y so--­

cialmcnte necesarios;:· la rn0Jcrni:;1ción del sistema comer 

cial con el objeto de evitar que situaciones de espccula-­

ción y/o intermediarismo provoquen un al:a de precios fue­

ra de las tarifas oficiales establecidas. 

m} Buscar nuevas formas Je financiamiento del Jcsa .. 

rrollo mediante el incremento del ahorro interno y el con­

trol y gradual reducción de la deuda externa. Esto es, lle 

var a cabo un fortalecimiento de las l'inan:as públicas a -

efecto de que el Estado sea C(lpa: Je financiar de una mane 

ra más sana sus erogaciones, sin tener que: recurrir a fucn 

tes de financiamiento Je carficter :inflacionario o que aten 

ten contra la soberanía nacional en caso de utili:arse de­

manera irracional. 

n} Lograr una vinculación eficiente con el exterior 

en el sentido de que a partir de la recuperación del apar! 

to productivo nacional, se provoque un incremento en las -

exportaciones del país a la ve: que se implemente una es-­

trategia racional de importaciones y una eliminación gra-­

dual del proteccionismo excesivo, a fin de reducir el d6fi 

cit ~xterno y de captar mayores divisas para canalizarlas­

hacia el desarrollo económico y social, fortaleciendo así­

la independencia financiera, tacnológica y comercial del -
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país con el exterior. 

Corno se menciona dentro de los propios puntos de C! 

ta estrategia y de acuerdo al surgimiento de sus espectat! 

vas de explotación, (101) el petróleo se convierte en el 

eje fundamental del desarrollo económico y social, sobre 

todo porque con él se procuraría equilibrar el dEficit co-

mercial del pa3s con el exterior v de canalizar los benefi 

cios derivados de ello hacia otros sectores y ramas espec! 

ficas de la economía, a partir de las cuales pudiera darse 

cumplimiento cabal a los fines de esta cstrat~gia global -

de desarrollo. El petróleo durante este r&gimen sería con-

siderado como '' ... nuestra potencialidad de autodetermina--

ci6n, porque nos hará menos dependientes del financiamien-

to externo y mejorar5 nuestras relaciones económicas inter 

nacionales. Pero no sólo eso: las posibilidades de explot! 

ci6n, transformación, inducción y asociación, que a partir 

del petróleo podemos lograr, nos permiten trazar una sóli-

da estrategia de energéticos; actuar con una demanda aseg~ 

rada de bienes de capit~l, !" por enJe, facilitar la plane! 

ci6n de la industria y sus asociaciones con el transporte, 

los asentamientos humanos, la educación, la capacitación,-

(101) V~ase Ap6ntlice, Cuadro No. 18: Panorama de los Hi-­
drocarburos 1977-1981. 
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el desarrollo social y principalmente la agricultura". --

(102). 

En efecto, Jurante el régimen del Presidente José­

López Portillo resulta rarticularmente importante la pol! 

tica de energéticos llevada a cabo para explicar el curso 

de la situación econ6mica, ya que si bien la explotación-

del petróleo permitió en alguna medida restaurar e incre-

mentar el ritmo de crecimiento económico, su utilización-

irracional, la dcsvirtuaci6n en el financiamiento de su -

explotaci6n conforme a los lineamientos generales de la -

estrategia y el hecho de que el dinamismo de toda la eco-

nomía se orient::ira en función <le su comportamiento en el mer 

cado nacional e intern::icional, constituyeron factores que 

en alto grado propiciaron la crisis financiera y económi-

ca más grave que ha sufrido el pa~s en los Oltimos afies. 

La explotación del petróleo por sí misma no hubie-

ra sido suficiente para implantar este tipo de estrate-

gia si no hubiese estado inmersa dentro <le un marco gene-

ral de política económica, sobre todo en lo concerniente-

al estimulo y promoción derivados de las orientaciones ba 

jo las cuales se manejaron los instrumerttos financieros -

(102) José López Portillo., Filosofía Política, SPP, Méxi 
co, 1980, p. 199. 
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del Estado, esencialmente en lo que se refiere a la poli­

tica de gasto público ejercida durante este periodo. 

2) CONCEPCION Y OBJETIVOS DEL GASTO PUBLICO. 

Como parte de la filosofía politica del Presidente 

Jos6 L6pez Portillo, el gasto público es considerado como 

uno de los instrumentos más activos y eficaces de la poli 

tica económica para orientar el proceso de desarrollo ec~ 

nómico y social, en el sentido de que constituye la expr~ 

si6n financiera de la actividad del Estado en cuanto a la 

atención de prioridades y demandas, a la vez que induce a 

los particulares en lo relativo a las decisiones sobre in 

versiones, además de los efectos directos e indirectos~­

que provoca su derrama de recursos hacia los diferentes -

agentes económicos, influyendo también en el desarrollo -

de los sectores y las regiones del país. 

En efecto, se considera que el gasto público consti 

tuye " ... una de las formas más objetivas, a través de las 

cuales se manifiesta la responsabilidad que la comunidad­

da al gobierno y la eficiencia con que este desempeña las 

tareas que le han sido encomendadas ... el gasto público es 

el elemento más dinámico del accionar gubernamental. De -

su monto, orientación y financiamiento dependen fundamen­

talmente el ritmo y el rumbo que adopte la economía en su 
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conjunto. De aquí la ncccsiJad insoslayable de someterlo-

a un comportamiento racional r estricto que respünda au--

t6nticamcntc a las prioridaJes b5sicas de la nación y del 

gobierno". (103) 

De acuerdo con esto, el gasto p6blico sería una he 

rramicnta <le trascendental importancia para el cumplimje~ 

to de la estrategia Je recuperación, consolidación y ere-

cimiento económico, ya 4ue por un lado, a trav6s de la in 

versión pGblica se trataría Je fomentar el dinam1sno <l~l-

aparato productivo, orientando grandes montos de recursos 

hacia renglones prioritarios como el agropc_-:uario, encrgª_ 

ticos, minerfo, si<lcrurgi~1, bienes de capital, transporte 

y bienes de consumo popular; y por el otro, a través de -

una utilizaci6n racional Jcl gasto corriente, se procura-

r!a incrementar el vol6men y la calidaJ de la creciente -

demanda de servicios públicos por parte de la colectivi--

dad. 

En t6rminos generales, se planteaba que la politi-

ca de gasto p6blico a seguir debería cumplir con los pro-

pósitos que se señalan a continuación: (104) 

(103) José López Portillo., Gasto Público, SPP, Cuadernos 
de Fílosofía Política No. 10, México, 1980, p. 5. 

(104) SPP., Plan Global. .. , op. cit., p p. 95-99. 



a) Contribuir nl mejoramiento de una distribuci6n­

del ingreso m5s equitativa entre toJa la población, me--­

diante una política racional de subsiJios y una amplia--­

ci6n en la cobertura de los servicios pGblicos. 

b) Participar activamente como agente catali:ador­

del crecimiento económico, en la medida 4uc la derrama de 

recursos que provocan las erogaciones g11bernamentales, se 

refleje en una reactivación Je la Jcm:1nda y en un incre-­

rnento del ahorro interno, n la ve: q11e por medio de ellos 

tienda a estimularse el dinamismo del ar·1rato productivo­

por medio de la asignación Je rec11rsos a renglones priori 

tarios de la economía. 

c) Coadyuvar a provocar incrementos graduales en -

la generación de empleos con el propósito de estimular la 

demanda de bienes y servicios y de contrarrestar los noci 

vos efectos que sobre el nivel de vida de la población -­

provoca la falta de estos, reflejado en elevados indices­

de desempleo y subempleo. En este caso, se trataría de g! 

nerar empleos de car5cter eminentemente productivo, lo 

que involucra fomentar el crecimiento de la planta produ~ 

tiva y no sólo absorber mano de obra incrementando el nú­

mero de empleados gubernamentales. No únicamente se trata 

de crear empleos en t6rminos simples, sino que este proc! 

so se traduzca en la producción objetiva de bienes y ser-
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d) Contribuir a eliminar los desequilibrios secto­

riales y regionales generados por el modelo de industria­

lización adoptado por el país desde los afias cuarenta, m~ 

<liante una asignación racional y equilibrada de las erog! 

cienes gubernamentales. En este sentido, resulta de tras­

cendental importancia el manejo de la inversión pGblica -

en cuanto a su destino Je ac11crdo a los diferentes rubros 

que integran el sistema económico v a las distintas enti­

dades federativas que conforman el territorio nacional. -

El cumplimiento de este propósito implicaba revertir si-­

tuaciones y tendencias que Je m;1ntcnerse constituirian -­

grandes obst5culos para satisfacer los objetivos económi­

cos y sociales que planteaba la estrategia en general. 

e) Coadyuvar al control y gradual reducción del -­

proceso inflacionario a trav6s del fo~cnto de la produc-­

ci6n y la adecuación de la demanda a la capacidad produc­

tiva disponible. Se trata por un lado, de incrementar el­

ritmo de la producción y por otro, de propiciar un compor 

tamiento de la demanda congruente con la oferta de bienes 

y servicios, a fin de evitar un crecimiento exagerado de­

ésta (demanda) que tienda a provocar una constante alza -

de precios. 



A efecto de dar cumplimiento a estos propósitos, -

se planteaba que la política de gasto pdblico a seguir, -

debería cumplir con las orientaciones siguientes: 

1) Llevar a cabo una reorientación sectorial y re­

gional del gasto pdblico, Je tal suerte que se fomente el 

crecimiento acelerado de los sectores prioritarios de \a­

economia, y se contribuya a eliminar los desequilibrios -

regionales existentes, incorporando a los grupos margina­

dos de la población al proceso de desarrollo económico y­

social. 

ii) Buscar que el voldmcn del gasto pdblico se~ 

congruente por un lado, con el prop6sito <le contribuir al 

control y gradual reducción del proceso inflacionario y -

por el otro, a fomentar un desarrollo equilibrado y a im­

pulsar a los sectores estratégicos de la economía nacio-­

nal. 

iii) Vincular el ejercicio del gasto pGblico en -­

cuanto a su manejo y formas particulares de ejecución --­

(programas específicos) con el propósito general de incre 

mentar la generaci6n de empleos, a efecto de que estos -­

crezcan a una tasa mayor a la que registra el crecimiento 

demográfico. 
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iv) Racionalizar el disefio, ejecución, control y -

evaluación de la política de gasto público a ejercer en -

un período determinado, mediante la aplicación de siste-­

mas que contribuyan a eliminar la falta de oportunidad, -

la ineficiencia y en términos generales la desvirtuación­

de las erogaciones gubernamentales en cuanto a la defini­

ción de su monto, estructura y composición. 

v) Incrementar la eficiencia en el ejercicio de -­

gasto corriente, de tal suerte que el funcionamiento ope­

rativo de la a<lministraci6n pública no se vea <lisminuido­

eh virtud <le una asignaci6n mayor del total de las eroga­

ciones gubernamentales hacia los renglones <le inversión. 

vi) Orientar los gastos de capital hacia la elimi­

nación de estrangulamientos en el sistema económico y al­

impulso de las actividades productivas de carficter estra­

t6gico para el desarrollo econ6mico y social, con el pro­

pósito de incentivar el ritmo de crecimiento del aparato­

productivo e incrementar la oferta de bienes y servicios­

encamina<la a satisfacer los requerimientos de la mayoría­

de la población y en es~ se11ti<lo lograr un equilibrio en­

tre oferta y demanda contribuyendo tambi6n a reducir los­

indices inflacionarios. 

La realización de una política de gasto público ba 
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jo estas orientaciones se consideraba que debería obser­

var el cumplimiento <le determiandos principios que dentro 

de un esquema general contribuirian a satisfacer la parti 

cipación del gasto püblico en cuanto al logro de los obj~ 

tivos generales que planteaba la estrategia <le recupera-­

ción, consolidación y crecimiento económico. 

Los principios ft1n<lamentales que guiarían el dise­

fio y aplicación <le la politica <le gasto pGblico, serían -

los siguientes: 

- ~g_il__t~~~· En el sentido <le que el ejercicio dcl­

gasto pGblico deberla llevarse a cabo <le manera flexible­

y con un alto grado de oportunidad de acuerdo a los requ~ 

rimientos de la política económica general, lo que impli­

caría la eliminación de los tr5mites y requisitos ten<lien 

tes a retrasar este proceso. 

- ~_Qnt_!_~l· Implica un mejoramiento en el seguimie!}_ 

to del ejercicio de las erugaciones gubernamentales den-­

tro del marco de una normativi<lad especifica (Ley de Pre­

supuesto, Contabilidad y Gasto PGblico Federal) y de sis­

temas tendientes a facilitar su posterior evaluación, vi­

gilando el cumplimiento de las metas en cuanto a volOmen, 

estructura y composición. 
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- Racionalidad, Entrafia el establecimiento de cri-

terios en función de la~ cuales las adquisiciones de bie­

nes y servicios por parte del sector público sean compat! 

bles con las necesidades y prioridades de la política eco 

nómica, 

- Reforma Administrativa. De acuerdo con los linea 

mientes generales de Reforma Administrativa implantados -

durante el régimen del Presidente José López Portillo, la 

programación debería ser considerada como el instrumento-

fundamental de gobierno, lo que en el caso del gasto pú--

blico repercute en el sentido de que las erogaciones esta 

tales tendrían que someterse a un proceso de programación-

presupuestación que permitiría llevar a cabo un disefio, -
~ 

ejecución y evaluación más efectivos del dispendio públi-

co, en función del establecimiento de una estructura pro-

gramática a partir de la cual pudiera determinarse con ma 

yor facilidad, oportunidad y exactitud la congruencia en­

tre lo programado y lo efectivamente realizado en cuanto­

al volúmen, estructura y composición de las metas que se-

buscan obtener. 

- Coordinación, Significa el establecimiento de --

sistemas y procedimientos que permitan la vinculación de­

todas las instancias ejecutoras del gasto público, con el 

fin de integrar todas las acciones del sector público, de 



U6 

tal suerte que funcionen de acuerdo como se habían dise·ñ~ 

do originalmente sin desvirtuar la esencia de sus propósl 

tos. Desde otra perspectiva, este principio implica el es 

tablecimiento de mecanismos que permitan una coordinación 

adecuada de las actividades y consecuentes erogaciones a­

realizar por parte de los tres niveles de gobierno: fede­

ral, estatal y municipal. 

A grandes rasgos este constituye el esquema gene-­

ral bajo el que se planteaba la política de gasto público 

a seguir durante el r6gimen del Presidente José López Por 

tillo. Obviamente las condiciones reales del sistema eco­

nómico, las limitaciones internas y externas y en t6rmi-­

nos generales el criterio político que normaría a final -

de cuentas el comportamiento de las erogaciones guberna-­

mcntales, serían factores que desvirtuarían en gran medi­

da la observancia de estos planteamientos. 

Sin embargo, resulta importante resaltar el trata­

miento especifico que en t~rminos formales se le <lió al 

establecimiento de los lineamientos generales bajo los -

cúales se llevaría a cabo la política de gasto püblico du 

rante este r6gimen, y al papel fundamental que a este ins 

trumento de política económica se le atribuyó como promo­

tor indiscutible del desarrollo económico y social: "Ante 

los desafíos a los que se enfrenta M6xico ... el gasto pü--



14 7 

blico es , sin duda, el instrumento mfis activo para su d~ 

senvolvimiento. De su tamafio, composición, financiamiento 

para sufragarlo y sobre todo del destino que se le dé de­

pende nuestro acceso a un desarrollo sano". (105) 

3) APLICi\CION Y EFECTOS DE LA POLITICA DE GASTO -­

PUBLICO. 

i\1 iniciarse la administración del Presidente José 

Lópe: Portillo, la economia nacional se encontraba en una 

etapa Je ajuste con el propósito de tratar de asimilar -­

los efectos de la flotación del tipo de cambio, a partir­

dc las medidas correctivas anunciadas desde el mes de 

agosto de 1976. 

Ante el descontento popular motivado por el desee~ 

so en el nivel de vida provocado por estas medidas, la a~ 

ci6n gubernamental se encaminó principalmente a fomentar­

la confianza del público en el sistema económico y las -­

insti tucioncs del país, y~. contener el ~·itmo de creci--­

miento del proceso inflacionario. 

Como instr~nento para el logro de este 61timo - --

(105) José López Portillo., Gasto ... , op. cit., p. 6. 
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propósito y dentro del marco general de politica económica 

por el Fondo ~lonetario Internacional como condición indis­

pensable r~ira el otorgo.miento de créditos a ~!éxico, el di­

sefi.o y aplicación de la política de gasto público durante­

el afio de 1977 debería mantener un cnrficter emincntcmente­

restrictivo, a pesar del enorme costo social que en térmi­

nos de desempleo y reducción de servicios públicos impli-­

caría esta situación. 

En efecto, para el afio de 1977 el monto de las ero­

gaciones gubernamentales apenas si se incremento de 376, -

641 millones de pesos en el afio anterior, n 490,637 millo­

nes de pesos, lo que en términos corrientes representó un -

aumento de los gastos públicos del 37. 12~ y en cifras rea­

les (precios de 1970) de apenas el S.13i ( 106), cifra que -

resulta por demfis insignificante en relación con los rc--­

querimientos de fomento económico y satisfacción de nece-­

sidadcs pGblicas que imponía el ritmo de desarrollo nacio­

nal. 

La contracción en el ritmo de crecimiento de las -­

erogaciones gubernamentales y su consecuente reducción en­

la derrama de rect:rsos hacia toJo el sistema económico, 

provocó una inhibición en el comportamiento del aparato 

(106) Véase ¡\péndícc, Cuadro No. 9. 
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productivo que reflejó la falta de Comento por parte del­

Estado. 

La situación Je recesión económica motivada por la 

política económica de ajuste, se ponia de manifiesto en -

el gran descenso que registra la tasa de crecimiento del­

Producto Interno Bruto Jurante 1977, equivalente a un ---

3.4\ con respecto al afio anterior (107). 

Asimismo, resulta particularmente importante hacer 

mención de que esta reducción en el nivel de crecimiento­

del aparato productivo, se da no solo como consecuencia -

de la falt;:1 de fomento gubernamental, sino también como 

efecto de la reducción <le la inversión privada provocada­

en gran medida por la <lesconfian:a que propició la deva-­

luación de 1976. Este fenómeno se refleja en la tasa de-­

crecimiento anual de la formación bruta de capital, en el 

sentido de que tanto la participación del sector pfiblico­

como la del sector privado, registran una disminución -­

del 6.7~ cada una durante 1~?7, con respecto a las cifras 

del afio anterior (108). 

( 1O7) Véase Apéndice, Cuadro No. l. 

(108) Véase Apéndice, Cuadro No. 4. 
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No obstante el costo social que representó, la poli 

tica de gasto pGblico <le car5cter restrictivo seguida en -

1977 permitió cumplir en cierta medida con el propósito de 

controlar el ritmo de crecimiento del proceso inflaciona--

rio. El indice nacional Je precios al consumidor registró-

una importante disminución, ya que del 27.2~ en 1976, des-

cendió al 20. 74'~ durante 1977, lo que resulta importante -

en cuanto se produjeron reducciones en los precios de ren-

glones como el Je alimentos, prendas Je vestir, tansportes 

y educación. (109). 

Del mismo modo, se lograron asimilar de alguna for-

ma los efectos de L1 política <le ajuste, en cuanto a la si 

tuaci6n comercial de N6xico con el exterior. El <l6ficit en 

Cuenta Corriente en la Balan:a de Pagos que dur:rnte 1976 -

era de - 3,683.3 millones <le dólares, registra una notable 

reducción en 1977 al alcan:ar una cifra de - 1,596.4 millo 

nes de dólares (110). 

Una vez que se había establecido cierto control so-

bre el proceso inflacionario, se decidió impulsar vigoras~ 

mente el crecimiento de la economía, para lo cual se canta 

ria con el apoyo de la explotación de petróleo como eje --

(109) Vdase Ap6ndice, Cuadro No. 5. 

(110) Véase Ap6ndice, Cuadro No. 16 y Cuadro No. 17: Balan 
za de Pagos (1977-1982). 
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fundamental en torno al cual giraría la politica económica 

general. 

De acuerdo con esto, a partir de 1978 se produce -­

una reactivación de la economía como resultado en gran pa~ 

te del disefio y aplicación Je una política expansionista -

de gasto público oricnt:.ida prioritari:1me11tc h:icia los ren­

glones estratégicos para el fomento de 1 a producción y en­

particular hacia el rubro Je cnerg6tlcos. 

En efecto, el ritmo Je crecimiento de las erogacio­

nes gubernamentales muestra una tendencia constante a lo -

largo del período 1978-1982, incluso en t6rminos reales, -

de donde rcsulL1 de su111:1 i111portanci:i el hecho de que no se 

produce una disminución significativa del gasto de capital, 

sino hasta el afio Je 1982 en 4uc comienza a manifestarse -

la crisis financiera Je la economía mexicana. (111) 

Desde el punto de vista de su clasificación adminis 

trativa, el gasto del sector público muestra una propor--­

ción mfis o menos constante en la participación de las cm-­

presas paraestatales en el total del Presupuesto de Egrc-­

sos, a diferencia de las erogaciones ejercidas por parte -

de los.Poderes de la Unión y de las Secretarías de Estado-

(111) V~ase Ap6ndice, Cuadro No. 6. 
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y Departamentos Administrativos adcmfis de otros ramos, du-

rante el período comprendido entre 1978 y 1981. De acuerdo 

con datos obtenidos del presupuesto ejercido durante esos-

afios, puede apreciarse que el monto de las erogaciones re! 

lizadas por parte del sector paraestatal mantuvo un parce!!. 

taje promedio del 45. ~.3'~ (112), lo que evidentemente repr¡_::_ 

senta la gran participación del Estado en los procesos eco 

nómicos a trav6s Je sus empresas, sobre todo en virtud del 

apoyo decidido otorgado a Petróleos Mexicanos (PEMEX) como 

la entidad encargada de la explotación del recurso estrate 

gico para el desarrollo del pais. 

Debido a las características del petróleo como re--

curso natural propiedad del Estado, como mercancía de ex--

portación en virtud de la cual se podrían obtener las divi 

sus requeridas para el llesarrollo, y considerando los gra!!_ 

<les yacimientos <le que JisponLl el país, se decidió apoyar 

con gran intensidad el desarrollo del renglón energético,-

para lo cual se canalizaron cuantiosos montos de inversión 

pública hacia este campo. 

Analizada desde el punto de vista de su clasifica--

ción sectorial, la estructura porcentual de la inversión -

(112) Vlase Ap6n<lice, Cuadro No. 7: Presupuesto <le Egre-­
sos de la Fe<lcraci6n (1971-1982}. 
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pública realizada durante 1978 registró el comportamicnto­

siguientc: fomento agropecuario y desarrollo rural 19.38~; 

petróleo y petroquímica 28.88~, industrja 19.17'~; benefi-­

cio social 15.98~; comunjcaciones y transportes 1~.52~ tu­

rismo 0.37~ y administración y defensa 1.70~. 

Par a e 1 afio de 1 9 8 1 las s i tu ;1 c iones de mayor s i g ni -

ficado que pueden seüalarsc con referencia a este aspecto­

serían: la notable reducción del apoyo cstat:ll hacia el f~ 

mento agropecuario y el llcsarrol lo rural, en la medida cn­

que la inversión pública úniL~<lJ:1ente constituye el 13.92~ -

del total; y lc1 constante Jerr<1ma de recursos hacia el ren 

glón de petróleo y pctroquímica con un 2~1.0ti~. (113), que -

demuestra el decidido impulso a la politica cnerg6ticn. 

Esta situación propició que se acentuaran aíln mfis -

las condiciones Je polarización sectorial derivadas del -­

proceso de industrialización, ya que se mantenía vigente -

el "círculo vicioso" descrito en el capítulo anterior, que 

impedía la auténtica conformación de un aparato productivo 

nacional. Con esta tendencia de desequilibrio sectorial, -

se hacía imposible el establecimie11to de bases firmes para 

el desarrollo económico y social <lel país. 

(113) Vdase Ap6ndice, Cuadro No. 11. 
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Asimismo, la distribuci6n de la inversi6n p6blica­

a nivel regional demuestra el mantenimiento de las condi­

ciones de conccntraci6n existentes en M6xico como resulta 

do del patr6n Je acumu1aci6n establecido. Para el afio Jc-

1981 se ejerci6 una invcrsi6n total Je 758,~95 millones -

de pesos, cuyo destino propici6 una marcada polari:aci6n­

rcgional, lo que resalta por el lll'cho de que tan solo en­

cl Distrito redec1l y cu:1tro entid:Idcs feLlcrativas (Comp~ 

ch e , Ta b ;1 s e o , Ta m a u 1 i p <1 s !" V e rae r u:') se e j e re i ó e 1 :i 3 . 21 ', 

de la inversión púb1 ica tot:1l. De aquí resulta import:rnte 

destacar que los csL1dos de Cam¡wche v Tabasco, hasta --­

antes de este r6gimcn rc::agados del proceso de industria 

li::aci6n, cobran v.i tal importancia por ser lugares que. -­

contaban con grandes yacimientos petroleros. 

Con base en es to, puede argumentarse que de acuerdo 

a los lincamiL'ntos generales de la política econ6mica im­

plantada, se gest:Jn o mantienen desequilibrios sectoria-­

les que adem(1s de sus e fcctos inherentes, constituyen 

agentes que t1enc1en a ¡iromo:Lr tambi6n \lcsequilibrios a -

nivel regional, lo que demuestra que cuando un modelo de­

Jesarrollo es irracional desde sus raíces, las medidas -­

que se implantan para tratar de corregir los estrangula-­

mientes existentes serán absorbidas por el propio sistema y -

a final de cuentas contribuirán a acentuar más situaciones -

que resultan irreversibles dentro de un marco que plantea las -
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mismas condiciones bajo las que surgieron. 

No obstante este tipo de situaciones que se pon---­

drían de manifiesto con mayor intensidad durante 1982, es­

indiscutible que la estrategia implantada en torno al pe-­

tróleo rindió frutos a corto plazo que parecia reflejaban 

la recuperación definitiva del ritmo de crecimiento de la­

economia nacional. El auge de la explotación petrolera con 

tribuyó en gran medida a que se registrara un notable in-­

cremento de las exportaciones mexicanas al exterior, lo -­

que permitía captar divisas que carwlizadas hacia el fornen 

to del aparato productivo nacional propicLirían un funcio­

namiento m5s din5mico de este. 

Como resultado de este Gltimo aspecto, del estímulo 

a la demanda que propició la política expansiva de gasto -

público, y del notable incremento .de la inversión privada­

que implicaba una reactivación de la capacidad instalada,­

el ritmo de crecimiento del Producto Interno Bruto regis-­

tró tasas im¡:rcsionantes tal 1· como lo de1:iuestra el hecho­

de que entre 1978 y 1981 se mantuvo a un promedio del 8.41 

anual. 

Sin embargo como contrapartida de esta situación y­

ocultados por el auge petrolero, los problemas caracterís­

ticos de la economía mexicana, continuaban manteniéndose­

vigentes. 
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Por un lado, ante una constante incapacidad para --­

allegarse los recursos necesarios a efecto de cubrir sus -­

gastos por vías ordinarias, se mantuvo el d6ficit gradual -

del sector pÓblico, más aón como resultado de la política -

expansiva de gasto póblico que evidentemente involucr6 rc-­

querimientos cada vez mayores de financiamiento. 

En efecto, podría establecerse que en gran propor-­

ci6n el "auge" logrado por L1 polÍtica econ6mica mexicana­

durante 1978-1981, a trav6s de la creciente intervenci6n -

estatal en .el fomento a los renglones estratégicos vía ga~ 

to público, result6 en alto grado "ficticio", en función -

de que la flagrante insuficiencia Je recursos p6blicos, -­

consecuencia del m:intenimiento por parte del Estado de una 

política tributaria restrictiva hacia el capital, tuvo que 

ser sufragada en gran medida a través de la solicitud de -

créditos al exterior. 

El notable incremento del gasto público durante es­

te período va aparejado con un crecimiento similar de la 

deuda externa del sector póblico. De acuerdo con las ci--­

fras consig~adas en el Cuadro No. 15 del Apéndice, la deu­

da pública externa en el afio de 1970 era de 4,262.0 millo­

nes de d6lares, incrementándose en 1976 hasta 19,600.2 mi­

llones de d6lares, lo que representa un ascenso de 15,333.2 

millones de d6lares. Para el afio de 1982 esta deuri~ aument6 
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casi cuatro veces con respecto a su crecimiento entre 1970 

y 1976, alcan:an<lo una cifra <le 57,998.2 millones <lo <l6la­

rcs. 

AunaJo a estos Jos aspectos críticos, el gradual -­

crecimiento Je la <lcm;rnda propiciaLlo en alguna mcdi<la por­

el car5cter expansivo Je la política de gasto p6blico y la 

incapacilL1J del :1p:1r;1to productivo nacional para responder 

al mi~1;10 ritmo, en \'irtud de l:ts Jcficienc.ias Je cadctcr­

estructuc1J ljlll' :;e 1;1:1ni(c,;tab:t11 como resultantes del pro-­

pio motlclo Je :tcurnuLtción, conclurcron l'll el ¡;:iulatino de­

sarrollo ,Je un prncc::;o inflacionario que ir(¡ creciendo ario 

con afio m(is intensamente. 

Para 1980, el Ín<lice nacional de precios al consumi 

dor alcanzó una va r iaci6n anun 1 del 29. Sº,, que campa rada -

con la cifra del 16.2~ registrada Jurante 1978, constituía 

un síntoma cvi<lcntc de que otra ve: comen:::iba a manifestar 

se el "i;int.:i..sma Je la inClaciÓn" como obst:.ículo al armóni­

co tlesarrollo del aparato ¡Hoductiv·J (!el raís. 

La permanencia y acentuación de todos estos descqui 

librios, reflejaron l;i falta de consolidación de un siste­

ma ccon6mico que ante la ausencia <le b;ises firmes para fo! 

tnlecer su desarrollo y distribuir los beneficios <leriva-­

<los <le 6ste entre la poblaci6n, demostró su vulnerabilidad 

en el momento en que las condiciones econ6micas internacio 
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nales afectaron su desarrollo. Efectivamente, durante el-­

año. de 1981 se producen dos fenómenos que acelerarían la -

conforrnaci6n <le una nueva situaci6n ,le creciente inflación 

con estancamiento productivo: la reJucción en los precios­

del petróleo a nivel internacional y el' ;11;::1 <le Lis tasns­

de inter6s a los cr6ditos obtenidos del exterior. 

Por un lado, la dL;rninución en los precios del pri~ 

cipal producto mexicano de exportación prcsion:iría la si-­

tuación comercial de ~l[•xico con el exterior, L'll el senti­

do de que el déficit <le por sí crc•cientc se incrcmcntarL1-

aún más, a la ve: que se restringiría la captación de divl_ 

sas necesarias para la importación de bienes intermedios y 

bienes de capital que requería el ritmo del desarrollo na­

cional, además que la reducción en los ingresos obtenidos­

por Petróleos ~lcxicanos (PDIEX) ejercería graves consecuc~ 

cias sobre las finan:as del sector público en general, con 

tribuyendo aún más a incrementar su déficit. 

Por otro lado, el aumento de las tasas de intcr6s -

de los créditos externos, implicaría una gran fuga de re-­

cursos que seguramente se tenían previamente asignados ha­

cia otras actividades de mayor trascendencia para el desa­

rrollo .ccon6mico y social del país. Esta Última situaci6n­

cobra particular importancia debido a la intensidad con --
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que N6xico recurrió al endeudamiento en los Gltimos afias,-

ya que tendria que canalizar fuertes cantidades del dispe~ 

dio pGblico hacia el rubro de amortización de la deuda y -

hacia el consecuente pago de Jos intereses que de esta se-

derivan. 

El resultado de la conjunción de estas dos situacio 

nes, provocó la gestación de una crisis financiera que tr~ 

~uci<la en una <lescapitali:ación casi total del sector pG--

blico plantearía una situación de inflación y grave rece--

sión económica durante el afio de 1982, tal y como lo de--·· 

muestra el hecho que el Producto Interno Bruto t¡ue en los-

cuatro afias anteriores hahia tenido un crecimiento homog6-

neo, registra una tasa de crecimiento anual de - 0.2~. 

Como efecto de estas situaciones y en virtud de las 

presiones cada vez mayores sobre r.téxico por parte del extQ_ 

rior en vista de la persistencia Je los desequilibrios en-

su Balanza de Pagos, el 18 de febrero de 1982 se inició un 

período de flotación del tipo de cambio (114) que implica-

ria el establecimiento de ciertas medidas económicas que -

obviamente tendrían consecuencias sobre el ulterior <lesa--

~rrollo de la política de gasto pGblico. 

(114) V6ase Ap6ndice, Cuadro No. 20: Tipos de Cambio en -­
i'16xico, (1982). 
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Aunque se reconocía que la crisis había sido motiva 

da esencialmente a partir <le factores externos, se plante~ 

ba la necesidad <le realizar ajustes en las finanzas del -­

sector pGblico con el propósito de disminuir la magnitud -

de su d6ficit a fin de evitar recurrir a fuentes externas­

dc financiamiento para sufragar los gastos que no pudieran 

ser financiados a trav6s de vías ordinarias. 

En este sentido, se dispuso que debia aplicarse una 

reducción del 3~ al total del Presupuesto Federal de Egre­

sos pata 1982. Asimismo, se determinó que dcbiJn llevarse­

ª cabo diversas acciones de carácter prioritario para el -

desarrollo económico y social del país. 

Poco tiempo dcspu6s, durante el mes de abril, y con 

el objeto de reforzar estas medidas, se decretó que el ga! 

to pGblico dcberia contraerse en un 8~, a fin de reducir -

el d6ficit del sector público en 3i como proporción del -­

Producto Interno Bruto, tomando como base la cifra regis-­

trada duran te 1981 . 

No obstante la aplicación de estas medidas y de otras 

adicionales que en cuestión de ingresos se proponían redu­

cir el déficit del sector público, resultaba sumamente di­

fícil lograr este propósito, en virtud de que por un lado­

el propio deterioro de la situación económica implicó que-
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la captación de ingresos fiscales fuera menor a la previs-

~ta, y por otro, que como producto de la creciente infla---

ción tuvo que ejercerse mucho m5s gasto corriente que el -

previsto originalmente, debido al incremento de los pre--­

cios sufridos por los bienes y servicios que requiere el -

sector público para su funcionamiento, 

Aunado a esto, el ritmo de la política de gasto pú-

blico llevada a cabo en afios anteriores resultaba sumamen-

te dificil de contraerse en el plazo inmediato, a la vez -

que tampoco podrían su¡1erarse los rezagos en materia tribu 

taria con la intensidad deseada. 

A pesar de estos esfuerzos, los desequilibrios exis 

tentes fruto de las condiciones imperantes en el modelo de 

desarrollo adoptado por Pt6xico, hicieron imposible lograr-

una recuperación económica. En vez <le eso, la crisis conti 

nuó agudizándose más y en tal virtud se intentaron implan­

tar nuevas medidas de ajuste económico (v6ase Ap6ndice, --

Cuadro No. 20) que demostraron no ser suficientes para re-

vertir los efectos de esta crisis. 

Ante esta situación de descapitalización del sector 

público y de la grave crisis económica que provocaba, la 

cual se hubiera podido traducir en una crisis política y -

social de funestas consecuencias para la estabilidad del -
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sistema, las autoridades mexicanas decidieron establecer -

de nueva cuenta un convenio con el Fondo Nonetario Interna 

cion;:il, medi<rnte la "Carta de Intención" suscrita por am-­

bas partes en noviembre de 1982, cuyos puntos principales­

en relación al gasto del sector pdblico, hacen referencia­

al establecimiento de una política aGn m5s severa de con-­

tracción de las erogaciones estatales, con el propósito de 

reducir al mfiximo el déficit del sector pfiblico durante 

los afias posteriores y específicamente en 1983: 

''17. Durante los próximos tres afias, es imprescind! 

ble que la economía mexicana realice importantes ajustes -

que le permitan alcanzar un crecimiento sostenido de la -­

producción y el empleo, superar el desequilibrio externo,­

abatir los indices de inflación y fortalecer las finanzas­

p6blicas. Ello har5 posible, que pasando este período de -

ajuste, la economía alcance de nuevo su potencial de creci 

miento a largo plazo". 

"22. Por lo que respecta al gast.o, las medidas de-­

racionalización y ajuste que se han tomado, y las que en -

el futuro se adopten, tendrán su reflejo en el monto y co~ 

posición del prest~uesto de 1983. Asimismo, se continuará­

con la recesión de las principales partidas presupuestales, 

sin que ello implique descuidar la atención a las necesida 

des básicas. En particular, se revisarán los programas de-
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inversión no prioritarjos y los gastos corrientes y vincu-

lados a ellos". (115) 

Este marco <le referencia resulta particularmente im 

portante, no solo por el hecho de que con base en él se 

trató de atacar la crisis dur:rntc 1~182, sino porque a par-

tir de éste se ha <lefinido el ProgL1rna Inmediato de Reonle 

nación Económica (l'IRE) :.nunciado por el Presidente ~ü---

guel <le la ~bdTiJ l!urt:1Llo en su "Discurso de Tonw de Pose-

sión", el P <le diciembre <le 1982. 

Con la adopción de estos lineamientos de politica -

económica se utiliza de nuevo un criterio que desde el ré-

gimen del Presidente Echevcrría se ha venido siguiendo en-

cuanto al discfio y ejecución de la politica do gasto pGbli 

co en México: implantar políticas contraccionistas en si--

tuaciones de crisis y políL :,;s de carácter expansivo en -

situaciones de recesión económica propiciadas en gran medi 

da por la aplicación previa de una politica restrictiva. 

Los momentos de implantación no han sido constantes 

en cada régimen, sino que obviamente han variado en fun---

(115) "Carta de Intención de ~léxico al Fondo Monetario In­
ternacional", en: NAFINSA., El Mercado de Valores, -
Año XLII, Núm., 47, Noviembre 22 de 1982, p. 1208. 
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ci6n de las condiciones especificas que ha presentado la -

situación económica y del criterio politice que se ha pre­

tendido imprimir al dispendio. Sin embargo se ha seguido -

un juici.o simil.H p:ira L1 aplicación de una política alte~ 

nativa de "::irranque y [reno" de Lis erogaciones gubername~ 

tales en situaciones que a grandes rasgos parecerían seme­

jantes, pero que en realidad esconden un alto grado de pr~ 

fundi:aci6n de las tensiones políticas y sociales, como r~ 

sultado de un patrón de acumul::ición, que como ya se ha se­

fialado en este trabajo, tiende a generar desequilibrios co 

mo caractcrtstica esencial de su subsistencia. 



e o N e L u s I o N E s 

1. Como resultado Je las condiciones que plantea la 

preservación del modelo de :n.:umulación capitalista y ante­

el deterioro del p:·incipio Je ;1utorregulaci6n del mercado,­

se ha hecho necesaria la intervención del Este.do en los -­

procesos económicos a fin Je cumrlir con Jos objetivos es­

peciflcos: por 1111 lado, el Je fomentar directamente la acu 

mulación Jel capitztl mcdi;111te el apoyo a determinadas acti 

vitlades en virtud Je 1:1s cuales pueda mantenerse la renta­

bilidaJ Je la empresa privada; y por el otro, el de garan­

tizar las condiciones de estabilidad política y social que 

permitan llevar a cabo la actividad sustancial del sistema 

capitalista sin estar en peligro de verse afectada en alg~ 

na medida. 

Para cumplir con estos dos objetivos el Estado cue~ 

ta con toda una gama Je mecanismos que unidos en una estra 

tegia general de intervención, constituye lo que se denomina co 

mo política econ6mica, la cual cuenta con un conjunto de -
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instrumentos dentro <le los cuales se encuentra la política 

fiscal o finan:as pliblicas que constituyen el campo cspecl 

fico de conocimientos donde puede ubicarse el gasto pí1hli-· 

co. 

2. Aunque en términos generales podría decirse que­

los gastos pGblicos se refieren a to<las las erogaciones -­

que efectlia el Estado ::i t1"avés de cualquier;i Lk sus órg::i-­

nos a fin de proporcionar a la socil'd:1d los scn:icios pú-­

blicos que requiere, de Corne11t;1 r ;1ct i vi d:1des económicas e~ 

traté g i c ci s y de cu b r ir 1 as rll' e e s i dad es q u l' en t r a ú a e 1 fu n -

cioncirnicnto <le la administración pliblica, en realidad la -

concepción del dispcn<lio guhern:rn1enta l debe entenderse no­

como un simple conjunto de egresos sino como toda una ex-­

presión en términos firwncicros de los intereses que rcpr~ 

scnta el Estado y <le los propósitos filtirnos que persigue -

al intervenir de manera consciente y deliberada sobre los­

procesos económicos. 

3. No obstante la existencia de diferentes crite--­

rios y de una gran multiplicidad de clasificaciones y <le -

terminologías, puede estublecersc que todas ellas desembo­

can en tres tipos principales de gastos pGblicos. En pri-­

rner lugar se encuentran los gastos corrientes que constitu 

yen un conjunto <le erogaciones que realiza el Estado para­

adquirir todos los bienes y servicios necesarios para el-
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desarrollo de sus funciones administrativas. En segundo 

término están los gastos de inversión, que se refieren a­

tadas las erogaciones encaminadas a la conservación y am-­

pliación directa o indirecta de la planta productiva naci~ 

nal. Por último, se encuentran los gastos de transferencia 

que consisten en erogaciones con un car5cter preponderant~ 

mente distributivo, en tanto a través de ellas el Estado -

traspasa recursos de manera directa hacia los demás agen-­

tes del sistema económico. 

4. A pesar de que mediante la utilización dclgasto­

pGblico como instrumento de vital importancia dentro del -

contexto general de la política económica el Estado puede­

aspirar a lograr una gran variedad de propósitos, dentro -

de una sociedad capitalista los objetivos b5sicos que se -

buscan satisfacer a través que las erogaciones gubernamen­

tales son en realidad solamente dos: fomento económico y -

estabilidad política y social. 

En cuanto al primero de estos fines puede estable-­

cerse que el Estado a través de su dispendio puede pravo-­

car ciertos efectos sobre todo el sistema económico, en -­

virtud de los cuales puede incentivarse el curso de deter­

minadas actividades que resultan convenientes para el man­

tenimiento del patrón de acumulación capitalista. Con refe 

rencia al segundo objetivo, el Estado por medio de sus ero 
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gaciones puede propiciar la preservación de condiciones de 

consenso ¡1olitico y armonía social al interior de un país, 

como condición indispensable para facilitar el proceso de­

acumulación de capital. 

S. En termines generales una política de gasto pG-­

blico consiste en un conjunto de directrices y orientacio­

nes a partir de las cuales se determina el monto y campos! 

ci6n de las erogaciones pGblicas en un período dcterrni 

nado como parte integral de toda la política económica. En 

este sentido, se reconoce que existen <los tipos principa-­

les de política de gasto p0blico: una <le carácter expansi~ 

nista, referida a un incremento del gasto pGblico como re­

sultado del a11mento y diversificación de las actividades -

estatales en función de los requerimientos que impone el 

sistema; y otra de carácter restrictivo, cuya ese11cia con­

siste en aplicar redt1cciones drásticas al monto de las ero 

gaciones que venían ejcrci6ndose periódicamente. 

Cabe sefialar que aunque de vital importancia para -

la determinación de un cierto tipo de política de gasto pQ 

blico, las condiciones económicas no constituyen un elemen 

to tan determinante como el criterio derivado de las deci­

siones. políticas que pretendan influir sobre el dispendio, 

6. Con el propósito de estudiar y apreciar el verda 



clero signific:-ido de las erogaciones est:-itales, resulta ne-

cesario ordenar bajo ciertos linc;1mientos y agrupar <le ma-

nera coherente el cúmulo de infnr1nación que se produce en-

un momento Jada como consecuencia del ejercicio de los oas '"' -
tos públicos, para lo cual se ut il i:an ][ls llam:Hlas clasi-

ficaciones, las que en función de difcrc·ntcs criterios (ins-

titucional, económico, sectorial, regional, etc.), pcrmi--

ten llevar a cabo esta :-icci6n Je prcse11taci611 sistematiza-

da de los egresos gubernamentales. 

7. El punto especifico en el que se intersectan las 

tres variables fu~<lamentales que integran el campo de cono 

cimientos de las finan::as p(1hlicas (gasto, ingreso y deuda 

pública), es el relati\'o al financi;1micnto de los gGstos -

públicos, los cuG les se reconoce pueden ser sufragados a -

partir de tres fuentes pirncipales: ingresos ordinarios, -

deuda públic.1 y emisiones primarias. En el primer caso se-

tratarfi de toJos los recursos obtenidos por el Estado a --

partir de sus ingresos corrientes (tributarios y no tribu-

tarios) y de sus ingresos de capital (principalmente ven--

tas rcalizaJas por el sector parncstatal); en el segundo,-

el Estado obtendr5 recursos a partir del establecimiento -

de actos de cr6<lito público con agentes económicos intcr--

nos y/o externos; en el Gltimo caso, la fuente de financia 

miento de las erogaciones gubernGmentales, involucrará la-

gestación de presiones inflacionarias en tanto la derrama-

de recursos que se provoque con ello no tendrá ning6n res-
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palde objetivo en la producción de bienes y servicios. 

8.A partir de los afias cuarenta en ~uc se adopta 

en N6xico un modelo de desarrollo basado en un proceso de­

industrialización, se empieza a manifestar con mayor clari 

dad la acción concreta del Estado sobre los procesos econó 

micos a trav6s de sus instrumentos de política económica y 

muy en particul:u de su política de gasto público. Desde -

ese morn~nto, el Estado comienza a tener una gran injeren-­

cia como promotor del desarrollo general y como "catali:.a­

dor" del proceso de acumulación capitalista en el pais, -­

esencialmente por medio de su participación en industrias­

bfisicas que han permitido abastecer de insumos baratos a -

la empresa privada, de su contribución a la creación de -­

grandes obras de infraestructura y del empleo de mecanis-­

mos tales como el otorgamiento de exenciones y estimulas -

fiscales. 

Así, durante el período comprendido entre 1940 y --

1970 se implantan en t6rmi11os generales políticas de gasto 

pfiblico de tipo expansionista cuyas directrices, orienta-­

cienes, monto y composici6n, se dirigen a fomentar la fo! 

maci6n de capital e impulsar el modelo de industrialización 

adoptado y en esa medida a fortalecer el desarrollo del ca 

pitalismo en México. 
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En este sentido, el Estado a trav6s de su política­

de gasto póblico (sobre todo vía inversi6n póblica) prete~ 

di6 cumplir fielmente con los prop6sitos de fomc11to ccon6-

mico y estabilid.:id política y social que impone la esencia 

del sistema capitalista como fines primordiales a satisfa­

cer. Sin embargo en este afán, la política de erogaciones­

gubernamentales contribuy6 en gran parte a generar una si­

tuaci6n de polari~aci6n entre los sectores de la cconomía­

y las regiones del país, problern;1s que aunados a otro tipo 

de desequilibrios como la creciente dependencia tccnol6gi­

ca, financiera y comercial del exterior; la exagerada con­

centraci6n del ingreso y el consecuente fortalecimiento de 

los grupos empresariales a costa del nivel de vida de la -

1nayoría de la poblaci6n; el creciente ritmo Je avance dcl­

proceso inflacionario ante la incapacidad del aparato pro­

ductivo para responder a los requerimientos de la demanda; 

y el cada ve: mús deplorable esta<lo de las finanzas del -­

sector p6blico, provocaron una grave crisis econ6mica, que 

reflej6 la dcsarticulaci6n Jel esquema de crecimiento eco­

n6mico vía industriali:aci6n y que hizo necesario el dise­

no de una nueva estrategia en virtud de la cual pudieran -

revertirse estos efectos y crear nuevamente las condicio-­

ncs tequeri<las para la ampliaci6n y reproducci6n del proc! 

so de ncumulaci6n de capital. 

9. Ante la inestable situaci6n que caracteriza el -



inicio de la d6cada de los setentas se requirió la aplica-

ción de una polftica económica que permitiera contrarrcs--

tar los efectos negativos que provocó el acelerado proceso 

de industrialización. 

En este marco de condiciones se realizó un manejo -

alternativo de ln política de gasto público de acuerdo con 

las características que planteaba el sistema económico v -

en fu11ci6n del criterio político que se trataba de impri--

mir al dispendio. Asi por ejemplo, durante los anos de ---

1971 y 1974 en que la economía presentaba elevados indices 

de inflación, se consideró pertinente implantar políticas-

restrictivas de gasto público. Por otra parte cuando el 

aparato productivo reflejaba síntomas <le estancamiento, g~ 

neralmente producto de la aplicación previa <le una políti-

ca restrictiva, se implantaron políticas de cardcter expa~ 

sionista con el propósito do reactivar el dinamismo de la-

economía. 

El hecho de que para el afio de 1976 so habían inten 

sificado los desequilibrios económicos característicos del 

proceso de industrialización, implicó que en lo relativo a 

las erogaciones gubernamentales se comprobara que su mane-

jo y aplicación Gnicamente obedeció al establecimiento de-

paliativos que buscaban remediar la situaci6n momentinea--

mente, pero que de ninguna manera se dirigían a atacar la-
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esencia de los graves problemas económicos, ya que ello -­

provocaría atentar contra las condiciones mismas del siste 

ma, en el sentido de que el propio régimen tiende a gene-­

rar este tipo de desvirtu~cioncs como característica esen­

cial de su subsistencia. 

De acuerdo con esto, para el año de 1976 la agudiz! 

ci6n de estos estrangulamientos y en particular de la des­

favorable situación comercial de ~léxico con el exterior -­

propiciaron la determinación de medidas tendientes a modi­

ficar el tipo de cambio de la moneda mexicana, problemáti­

ca que aunada al establecimiento de compromisos por parte­

de México con el Fondo ~lonctario Internacional, implic.6. la 

adopción <le un criterio de restricción como característica 

primordial de la política de ajuste a implantar durante --

1977, lo que evidentemente influía en la determinación de­

los criterios bajo los cuales se diseñaría la política de­

gasto público. 

10. Una vez mis la propia dinámica del desarrollo 

implicó que durante el régimen del presidente José López -

Portillo la política de gasto público se diseñará en fun-­

ción de las manifestaciones cíclicas que denotaba el apar! 

to productivo. En primer término, ante la situación de cri 

sis y elevada inflación característica de los inicios del­

sexenio, se implantó una política restrictiva de gasto pú-
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blico como reflejo de los lineamientos impuestos a la pol! 

tica econ6mic3 gener3l por parte del Fondo Monetario Inte!:_ 

nacional a fin de recuperar las bases del crecimiento. Sin 

embargo, a raíz de la prctcnsi6n Je consolidar el creci---

miento logr3do e incluso de incrcrne11tarlo y contando para-

ello con el respaldo del petr6leo corno recurso estratégico 

para el desarrollo, entre 19i8 y 1981 se aplic3 de manera-

constante y creciente una pol1tica de gasto p6blico Je ti-

po expansionista, la cual 
, 

una ve: 1;ias constribuy6 3 canfor 

mar una estructura econ6mica débil en cuanto se avoc6 a fo 

mentar el desarrollo polarizado de los sectores de 13 eco-

nomía, además Je contribuir 3 gestar de nueva cuent3 un 

proceso inflacionario de características irreversibles, si 

_tuaciones que 3unad3s 3 la gradual pauperi:aci6n de la si­

tuaci6n fin3nciera del Estado y por ende a un gradual in--

cremento de la dependencia financiera del exterior propi--

ciaron que ante la alteraci6n de las condiciones interna-­

cionales en virtud de las cuales se mantenía cierto ritmo-

de dinamismo econ6mico, se manifestara para el afio de 1982 

la situaci6n más grave de crisis financiera y econ6mica 

por la que ha atravesado M6xico en los Gltimos aftas. 

En tal virtud, la política econ6mica y en particu--

lar la política de gasto p6blico a implantar durante los -

primetos afies del r6gimen del presidente Miguel de la Ma-­

drid, tuvo que subordinarse una vez más a los lineamientos 
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de restricción impuestos por el Fondo Honetario Internacio 

nal, con lo que de nueva cuenta se decidió sacrificar esta 

bilidad económica por estabilidad financiera de acuerdo a­

la adopción de criterios radicales que por su propia natu­

raleza atentan contra la reintegración y consolidación del 

aparato productivo y contra los intereses de la mayoría de 

la población, en cuanto la elección de medidas que técnic! 

mente parecen ser las más adecuadas, entrañan un deterioro -

paulatino del nivel general de vida del pueblo, ademfis de­

que los propósitos de reducción del d6ficit del sector pú­

blico parecen muy lejos de alcanzarse, en virtud de que r~ 

sulta imposible frenar de manera significativa a corto pl~ 

zo el ritmo expansionista de la política de gasto p6blico, 

a la vez que tampoco pucJe suponerse que en poco tiempo -

se superen los rezagos en materia tributaria con la inten -

sidad necesaria para financiar de una manera m~s sana las -

erogaciones gubernamentales. 

Dentro de este contexto, la situación crítica por -

la que atraviesa actualmente el país no sólo debe ubicarse 

en función de problemas específicos como sería el de redu 

cir el déficit del sector público, sino más bien de acuer 

do a una concepción global que contemple soluciones en tor 

no a los grandes desequilibrios económicos gestados por la 

adopción de un modelo de desarrollo que resultó incongrue~ 

te con las condiciones. específicas y concret1s que presen-



ta la realidad nacional, concepción dentro de la cual ten­

drá que incluirse el manejo de la política de gasto públi­

co no como un simple proceso de ampliaciones y reducciones 

alternativas de las erogaciones gubernamentales, sino corno 

una herramienta que inmersa en un marco de racionalidad -­

permita abatir estos estrangulamientos a partir de orienta­

ciones y directrices que se avoquen directamente a incre-­

mentar el dinamismo del aparato productivo y a distribuir­

los bene:icios derivados de este desarrollo entre las gra~ 

des mayorías, con el propósito de elevar el nivel general­

de vida de la población. 
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\'ilor f.íltro.a.tur;i <1ii1r.~ r,1 •\e> E~trt.11: :ura 
~cr..-entu.i l ¡¡3t>1t-'IOCtl Í'ilf(';ll!1tU.li 

.. '27b' ~~ 1~' i. lOH.00 bl'ltl2,5cll iGG.11'.l 

:'i,9')0. 'i ü.td ~(11, ~\o u.n 
93,8'.>i:l.d i.:' l'lSS,4lb L3:.' 

; ~ ,_ J~=. 6 Q. 42 z:LJ8'1 "'' JJ 
~ ~' ·~ ... ~ u.~ l .\ i2. ~7i' <1.5'.l 

;¿.,, hiiJ.} 1.16 i'J6d,!i0l .!.H 

'l, ~ .H ' J.54 1J9,W2 t1.SO 

1 : ~. ') J 1)' l 2.64 Z'U96 ,di.! }.11 

t:0.4H.a :.!!2 l '9JJ,.i56 2.d7 

l 'C l'i, ., .. "1. 1 is.:.:. 9'17},)B D.~l 

5'1. ~ .. z. ; !.l.Q l'l61.l,1% ;.;1 

112.:.a;.:. l.LO J'OQlo,402 lo.SZ 

11,.017.d !,!'18 i'l74,lb2 J.lJ 

6d,8JS.b l.t1l l'Sl1J,Hl 2' l.~ 

219,9id ... ~. '12 4' Z9J, S~9 6.J1 

4h, •r;l.b 'J.1cJ 1' ~ .. .;.' .,g¿ 11.rn 

:oi, o~ J. 1o L"o J'o .. a,101, ;,.Sl 

;,i, 31,0.z t. ~l 931,oH 1.18 

)l, .. !:19,7 0.71. 1)0,('il.I, 1.0B 

1$.J,!7:.1 5.iié 2'46),!98 J.tib 

s~. 12.z.9 l.'0 l'HB,n7 l.i .. 

l lb, ~D 1. 4 Z.'16 J'H?,%0 4 .. :P 

l'l,Viíl.-4 0,9) ; iti' l.1~4 LJ8 

1,.,na.1 O.)J :09,ss~ o. JI 

S'l,d2l.1 1.Jl l'blO,blJ 1 • .0R 

IOJ. ~ J?. 1 1.i.1 \ 'SRO,O'i8 1.19 

10.'., ~Ub.) z • .:.5 l'~98,fll 2.22 

115,412.i:i 2.!IJ l' lL•J, 1~6 Lil 

•~d. d59. li 1.i.a l '9l4,9J4 z. ~'5 
li,)12.4 0.1,s 547.261 J.81 

!b2,lbJ.5 ll.15 S':64,bil 7.61 

'.i0.·1;,9,2 l.19 1'0]1,,r¡4d l.Si. 

]1,7%,] \l, 1l. 1' lto~, JH l.70 

4'2J4,12J.l 99.IH 

H,Jf17.l O.'il9 

!!::f:'!!!: SECJILTIJllA DE PROGRAHACtON y PR..ESUPOESTO.' srsTE:V. DE CUE~AS NACIONALES O! !iEXICO, Kf.XlCO, 19110. P. s. 

r.t.3. 
Per r.ap1ta 
----

Pl!Sf\I Pr.·.:¡.ol\¡¡> 

' :. .. .::':' .. ; 
1:u _, 

iiJ, ~n., :1.0 " ! 
H,t.1.''"i i!.} 

78,.!25 \.}.J 

j\.1i7 ¡ ¡ ~- ¡ 

6'' i .. ~ llti.l 

di ,Q.~4 1::.a 
M,;r;:; .tli','},, :·· 
;) .5~ 1 j .. ,11 

,;,1, ~ 79 ~a. l 

l\4,b9:! Ln.1 

Si,l.07 61.0 

-'.),} .~ i,,5,ó 

1J,V9l. jLI 

.os, J~ 1 71.S 

!14,<¡'1! 10; ... 

'i'J, .. :.!>l 01 .• 

14, ...... $ .. ,J 

'ib,IN ijfi.S 

i,J.!JS bri.O 

101,JOJ 'ºº·" 
ll,717 ]1.lo 

)¿,l:iñ 111.J.8 

)4,1"9 ~'l. J 

fJ 7' ~'-19 1'.lb.il 

lJ .~: 1 ~=. 11 

;..,<il..! dfJ. ~ 

ó~, Jri7 110.l 

lO'J,JiB 111.9 

77,JlZ 1:t.a 

n.~89 ~'.>. 6 

.. 9,•111 ;e.1t 

.. ,., 1~,) 17.,, 
Z1,ioZ •l.7 



DENOM !NAC lON 19 70 

11JTAL 6,ó25.2 

ExtHt.cci5n-
de petróleo 
crudo y gas 
nal ura 1. 4,355.3 

Refinación-
de petróleo 
crudo y sus 
deri-vc:1du1:1. 3,608.5 

Ptirroquími-
ca bliti il'.c1. 601. 4 

C U A U K U No. l 

l'RUIJllCTO INTEl•J'U llilUTlJ u1: l.A ltlllll::Tll!A l'cTl,llLEIV\ ( 19 lll- I 982) 

(HJLl.ON~S IJt: PESOS A l'HEC!tl!. DI: 1970) 

-------------------------------------------------------------------------
19 7l 1972 ln3 19)1¡ 19) 5 197ú 1'!71 1916 1919 1960 1961 1982 

-----·-·-·--·--·--~- ------·----------------- --·---------------------------
8,892.5 9 ,142. 6 lO, 21 d.~ 11,hl.h l} ,Ol1Z. 1) 14,0íll.ó 1),50>.9 18,21,1."J 21,1101.8 16, 7/ó, I¡ 31. 24 ¡.] n.J. 

I¡. J29. 2 4 1 50 l. q '·. 660. 2 5 ,lil10, 1 ó,óltt.B 1 ,o n.o B,248.9 10, 28l. 9 12, 534. 6 lb,628.5 19, 71,2.6 n.J. 

) ,803. 4 4, ¡¿1¡. 5 4. 550. ·¡ 4,R4o.2 5, 01.tt. l 5,499.4 5. ló2. 6 6, 2!>0. ¡ ¡, 101,5 7,9%.4 ll,9%.0 11.d. 

7~9. 9 9°14. 7 1,006.0 l, 2ó5. 3 l, 165,8 l, 509. 2 1,491 .. 2 l ,697. 7 1,%5,J 2,151.5 2. 508. 1 ll.ll.' 

--------------------·------ ----------------------- -----·---------
TASAS º" c1u:CH\li:NTO ANUAL --------- ---·---------------

TOlAL 3. l 7') l.l 1).0 l l. o 8.0 10. l 11.6 18. 4 2/1. o 16. 7 11.d. 

Extrac:1.:ión-
de pt!crÓlco 
crudo y g•• 
naturi.il. (0.6) 4.0 3. 5 21.0 l l. 5 b. 1 16.b 24. 7 21. 9 32. 7 18. 7 n.d. 

i<td inJdón-
de pi!t.rólco 
crudo y de-
r iva<lliti, 5 .4 8. 4 10.) ó. 5 4. 2 8. 9 1,, d 8.6 13.4 12.6 12. 5 n.J. 

Petrru¡uími-
ca báa ita. 14. ~ 20. 4 10. 2 25. ~ 1.9 10. 5 ( 1.0) 13,6 15. 8 9. 5 16.6 n.ll. 



UENUHlNAC.:IUH 
191ll l91l 

L: U A ll R O No. 4 

OIU\'IA 'I lltftA!lllA fil,!lUAl. (l!JlO·lqH"!) 

rnLLl.ma.!i IH: 1·¡:~;qs A l'IU.C'IOS lff l•Jl!l). 

l'JI.' 191} 

------------ -------------------------- ----------- -

~!.~_! 467,151.S JO 1, 11 '.>. 4 )ld,178.l '.1llfi,IJ!l1, ·¡ 

ProJui.:to inl<!.[ 
no hfulo. 444,211.4 4bL, BOJ. ti ')fJ],(ltl').'J 'Jl14, lüfl.1 

lm¡1ottacio11!o!H i.1,trno. l t.IJ,!Jl l,h 1,5,0~1. l ')},li\l.(i 

!_l~~-~.H~':! 481,l':ll.S '.>O 1, JIS. li 54/ 1l18. 1 )96,t¡.¿1 .. ) 

LUlltlUlllO lnlfl) JSI, /11'). O lll,tiH7.4 J'lQ, ]f1l1, 1 411,2'11.0 

l'OlnlUlllO 11
1 ÍVctJO ll'J,':i.!l.li llh,llb.2 J'.itl,IJO'l.'J lBJ,ll'.J.5 

t.:11nsu11111 d.: ¡;.,¡, it.!)~ 
12 1 l ·~l. l J'i,ll/1.l ;.o,4S4. l 4t.,51l1. 5 

l'ur111.11.:diu l1111ta -
de ~11¡tit1d l 1jn. Hli,tibU.b 87,l4Ll 97,HO'L8 112,n1.1 

l'rivt1d11 ~';I. t.JO. J 61, ,ti'l\ ,O (if.,1;•1,4 ó8, 2tl'l. '1 

l'Úbl 11;11 /'J,:Jl11J,q U ,t.•,¡. Jl,,,1¡1,,4 t.J, 1J1H. 1 

E11porla\'.in11!!.11 ]4,4 ltl, ') l'l,1tit .·. 1,1,1,.,(i.} 41, )i1~1. b 

Yuiudñn de 
1t11.l1tlt1orU1t. 12,}Y'..f, tl,t1'llJ.I t1, J41.a lll,O'J'l.O 

l97b 

ól,U,!l'rh. 1 6ll, "J lb, l 100,020. 5 

sn, 'lbB.o t>U'J,9/J.8 fi]'),8.11.8 

td,2t\R.1 t.J,'.>i:iO • .l b4,lti1J.l 

64U, 8'.lb.} hl 1, Slb. l 7Ull,ll20.5 

449, Jtlll.Q l+l'l,4')1,B )ilJ, 209.b 

40l,11t.IJ.8 42),ld'i.7 444,/':i).) 

4/, JJD. 'l St1,0l8. l '.Jl,t.Sl+,l 

111,09S,8 112, 116. l 1)2,909.b 

7b,086.2 17 1 SBJ. 2 821112.4 

4S,00l).C. ')l+,7);!.9 so,scn.2 

t.1 ,4S7. 7 •l,211.1 ~ll, 414' 1 

21.~!.l.8 lti, ~ )4. 1 14,1181.2 

--------~·-·-·· -- ·----·--------- ·--- , - -·- ---·-----·-------------·----·-·-----------

rrh•hll lU lut•·LUll J\t11tll 

r .. 1. ,.i.1 .. , ·1l•( .it 

l:lllllf\UllU til:! (,,,\111!1111• 

t"innuu.ión lhut11 de -
Clll•llrd f1jo. 

P1 lVlldll 

l'úl.dll"íl 

l.ÍllS, 

., 
' s ' •; 11 ' e R l. L 

- ·-·--- -· ·-- -·--

'" 
4:.! 

(•.•> 
J.!t 

S.1 

1.1 

lo.ti 

ll.I) 

8.9 

(13.l) 

J.9 

1 " 1 l. 11 T " ,, 
" 

,, 
' t 

---·-···-- -·--·----·-·------ ·--- ~-- -----------~------
'·º y,¡ 1.4 5.1 ),'J ,_, U.1, b, I l.h ,,¡ 

lO.? lt..7 2ll.) 0,1, 1.0 

~l . 1 1.4 5.1 J.9 

1 .4 J,11 1-l h.h 4.1 

•. 1 ••• 1.1 1.1 4.1 

1'1.4 to.o 'b. J 14.I 6.4 

11.1 14. J 7.9 9. J 0.4 

2. 1 ),Q 11.4 :l.O b.I 

40. ¡ )9.h . 2.4 21.6 (/ ,h) 

10.• 11.1 º· 2 
(H,9) 16.b 



Dt::\UMUlAC¡ON 

·--------------·---~--

~!.~:.!.! 
Pr111h;fl•) lutvr 
uu bruto. -

li;,¡i{Jtlil.:iouw• 

t•ur¡.JLIÓn bruta­
dc 1.ppltd llj11. 

l'r i~.ada 

l'úblk• 

V.tlhLiáu ·lo: 
\!lllllotl\Clil•• 

Q!.!:~!~ 

l'c,11h.c1<1 11.~L'ílH• btutu 

itll~llft u._ ÍllllL 'j 

~~'.=?'!.!l!!! 
Cun.11uei..i íot.al 

t•o11:.d• IÓfl brutJ JI! 
C.l('ilal flJUo 

l'1 1~11d11 

l'út.111.ol 

l:'.11¡1v&l•Lltl!oll& 

'11.ati<ti.;IÓO Jt! E11t1I~.'! 

li_!!_L!!• 
(1) c1riu.s l'ttl.LIHIMIU.!:i 

H~, 1ti1 .8 

b°l1,1í'l."l 

~, ,ác,t.. J 

11 'j' JI¡ 1. ti 

lól,l\J.'.b 

IH,'lllti.S 

/b,l/1 •. 1 

li1,11l.4 

íl,81.H.4 

U,':l':d.l 

l.~ 

1.4 

10. l 

'" 1.1 

l.O 

(1.1) 

(fo,1) 

(b.1) 

(b.l) 

14.7 

161,US.b 

lll,4irll.l 

H1,24'l.I 

/til, J..').b 

ldíl,liOti.1 

tW,61/.I 

bl,112.l 

tit., l,~'J. J 

H,ti12.H 

'J.) 

"' ll.9 

'·' .. ] ... 
'·' 

U.l 

1.1 

JI.& 

l\.b 

Bt,tl,1':1112 

111,l<iJ.6 

..i1,n11.h 

tlt>ll,N9.l 

ldi,4 IJ. 7 

171,114.Z 

11, , ~l. 1 

l'l,ltiLll 

JJ,/Oi..u 

11.11 

'J.l 

lY.9 

11.0 ... 
ª·' ... 

~O. l 

2L7 

11.1 

ll.l 

(bEGUIWI' l'AKtt:: UH CUAIHHI Ho. 4) 

.,ll2, 1110,4 

114 l • 6í4. 'j 

1/0,1.''J.':I 

%.!,IHO.li 

bt.'1,4bí),I 

'j 1<., ~Ul. b 

191,Jb:..S 

lll,4'14.2 

b4,ri/LI 1 

Hi,hll'l.(l 

IU.tt 

'·' 
}J.lj 

111.tl 

1 • 

1.1 

'·' 
14.';I 

IJ.1 

lb. j 

•. l 

1 1 11~·1 4&9. 2 

CJílll,lb4.tl 

l'OíJ,t.t\'1. l 

bH,!ül.1 

t, lb. /[lf,. ~ 

l ti!' lb~. b 

'ttl,llol.8 

4b,h4.b 

;.1 

'·' "º· l 
•. 1 

1.1 

l l 

ll.i.l 

14.1 

IJ.9 

l"l.8 

b.I 

'1'11,14'>.\ 

';1117,)(JtJ,/ 

'l'J!. /io~' l 

hh,l+tld.'i 

IM1, l~'l. 1 

ttl,llfl.b 

8, 121. 1 

O.ti) 

(U.1) 

ll+l.U) 

(UI) ... 
1.1 

u 

llti.IU 

UOtl) 

(ILI) 

1.1 



e U A O H O No, 

lNOlCE llAC IONAL llt l'Bt'.CJOti AL CON 5UH J DOK (1910-1%2) 

V1\IUAClON1:.$ ANUAi.ES 

{l'OJ11:CtU'A IES) 

------------- ·--·-------- --------------- ---·--------------·-- ---·-----
1910 1971 1972 19iJ 1V7" 1975 19/6 1977 l•J76 1919 1980 

------------------·------------· -·· --- ----- -- ---------------------~---
ndice Cenera! ~. 7 ,,9 J,6 '1. J 20.6 11. J ¡¡. l 20.1 lo.l 

li111entou, bebida a y tuLacu 4 .o J.J 5. ¡ LI.) 2J.J 10. 1 1!.2 2 l. 6 15.4 

1 rt1nda1i1 de vestir, calutdo-
accesudoa. J. a 4.1 12.J 18.5 16. 4 12.4 JI. 1 14. 5 22.4 

rri~ndoe bt'Ulll8, cowbust i-
,¡. y alumbudo. 5.5 6.1 <.6 14. 7 9. 5 IS.O lO. o 2~.o 15. 2 

llll'bli:.8 accesoriot1 1 ent1e1 eit 

u111t:,s.iticne y cuiJttJu "" Ja-
·Jt1a, 7.0 4.0 4 .l 19. 6 19. ¡ 

"· 8 
12. l 19. 7 J 5.2 

·orivioe méiJJ~·OH y conul'rv~ 
·jón tle la ualuJ, 4. 9 5, 9 ) . 9 tt. 9 lb .9 1.0 u..¡ JZ. 6 14 .o 
frttn!lportea y C(lllHllliCt1Cl1¡-

Jt:~. J. 5 4,1¡ 4.; 2H. H 21. 9 H. 9 CIH. 4 lJ. l JO c5 

'duc.u: i6n, e&p1HCÍUliE:11to y 
~ v~r" lont.h 1.) 8. b o.J 14. o 2'1.ll 11. H 11.I l'J.O llJ.9 

t10• bieutiu y t1erv1cwa. 6." 9 c4 ;. " 1 J.. 11.l 10. 4 40.6 l l. 1 111.) 

11lf:ll11:..J SECllt'fAR IA Dt: l1 Rthi}U\MACWN 'i l 1KE~U1·ur:~TO. 1 !'..!~!"-. t:t.C~iJl!:..!JL!!~R_g.QJ~Al llJl:W-.!2!!!.1 MJ:xIL:o. J 960, ANE.Xú!i 

PAl<CO DE HEXICll., !~f~!'llJU~~~J:.!_~_'!_Q, MEXICU, IYbl, P. 52 

•ANW D~ MUICO,, INl'•lRIJ!!..jl_~t~~. HEXHO, l9HJ, P. '15 

20.0 ;9, 6 

2.fl.1 29.4 

25. 6 34.5 

¡l. 2 25.9 

22. 6 JU. 2 

15.4 JJ. 9 

11.b n.5 

21.1 18. 3 

21.0 ''º·º 

1981 1981 

28. 7 98. B 

24. 7 69 .a 

31.4 96. 5 

29. 5 82, 9 

29.4 96.1 

31. 2 !J8. I 

31. B 161.5 

JO.H ao. 1 

ll.4 98.1 



e u ti n Jl o r1.1. & 

Cl.ASU:ICAClllN 1-'.ClJtlOMlCA \)J.\. ¡;,\:;ro lH.l. ~l:Ll!ill l'Ul\l l1:0 ( I )~l'ilü - 19H1) 

(MlLl.ONf.'.i DE !'ESOS C1llitllUllt:S) 

AR u -V~ ~~-L-· ·;:~~~E~:~~~~i~~~~,-·-:·,, .. ~}:~,i~~~~o~~:::;:::,.:--~rc-:I~-,=~(¡~~~~~- ·:~~:Tl'.~~~;~"=;~=~~111:1:~=1 
109,238 100.fJU f1f1,l1~4 til.til 2t1,(J.,,' 1'1..Pl }.t~IQ \.Hl1 l~,f,fi1 14.)ó 1970 

1971 121,331 100.00 11.117 17.74 Z4,B) .I!, \0 ( ()11 ) l.09 

1972 ll9, 717 

194,211 

100.00 15 .11 11,'\} 1H, ~'I .1 77 {¡!) Z,O'i'> (,'iO ('10.11) 

1973 100;00 39.0u 110, r¡:,s hl.. ~ i 1,/,,ljJ !1/,J'1() }!.. ' JH !1.11) 

1974 2~9. 394 IOtl.01) JJ.% lll,8'i1 úti.~':i 

1975 376,MI 100.00 2J0,11ºd 61.FI 

1976 lU0.00 30, 2h 117' 2111 (¡/¡, b'J 

1977 672, 785 100.00 )7 .12 

1978 A69, 135 lú0,00 

1979 100.00 J4.b9 

1900 11 180,037 100. 00 51,0J ~1(,,9) l ~¡ ''ll 

1961 2' 7bO, 6JO 100.00 5~. llri 

~-1-9-62-~--5-' 5_0_9_, 1_•_3 __ ~~-º-º~-·'"_· -~~·~:~~·'__f º' t.1 

!!_~: 

( 1 )G,\S'fO PUBLICO EJERCIDO, 

( 2 )TASA OE CRfClHIE~'lO ANUAL 

(] )AOLUDOS DE l::JCRCICIOS FISCALES ANHRlotU.S. 

JOSE LOl'EZ PORTILLO., si-.:x.ro I:\FOl\HE DE G(l\\11::.)~~. AM:lw i:sTADISTICll-HISTllRH.:U, MtXlC1>, 19112. r. 92 

HIGUEL DE LA HADRlD H., f.~~!~!l.!1~1 ANEXO SEC:i'OR 1'01.l'flC.A ECONOMICA, m.KlCO, 1981, p. 421. 

11./5 (9.10) 

l l. lH 

}!,liJ5 11.67 

9.hR 10. ti 1 

9. 1 .'1 )/,ll) 

IJ.!IJ 19. 70 

IO'i,467 15.filJ l Jf1,4tJ 

18. 711 
l(¡),7fi'l 1 J.HJ (O. R 1) 

2)0,1;7) 12. 92 

J!:l4,07h 11.91 

18. 5~ 



A RO 

1911 

197i 

1973 

1974 

19 7~ 

197ó 

1971 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

e u" n a 1J ..,,1, 1 

PRl!Sf'·f·ui::Shl oc [l:~¡;;;,1s Ltl: l-\ il.[li.l..\\.Jll/'i ti) (1'1/1 ~ 19R!) 

(Hlll<J:,[S JI !'f,:iU!i CUllKlU.'.1 !i) • 

¡ i'uo·~i;LS O[ L.\ )~trnLlA1!l.\S ¡.•r fJo. ~: 1 
TO r AL _ _J..:::.·~'i C; ,\'~:1·:·cs. ::1~:·~.:_-~~-~~~t:CT1'R ?,\RA~'.:l.\T,\I. ( .. )' 

_y__u~~-r~L~~--A-~_2,_ ___ : __ _'._ ~t~--~A..h..L~--' --'----t 
121,m 1 .ao oo I lll : o .¡ ¡ 1-.''º i '" lb 1 ;o,'" \ " 9• '' '" 1 " " i 
1J9,il7 ¡ 100.0u j H:! , O.JO 1 Jt.,471 j ;1,.1,7 t.¿,H7 J0.2'.l 6.?,457 ¡ .,4 74 1 

! 1 ) ! l 1, 
19~.111 1 IOtl.UO 1 D8 .1.J) j ~;,p~ · ~~ 1Z )ti,!Jh!> m.:io 91,'1~0 ' .. /.JS ¡ 

i 1 ,1 ~ '· . ' '. ,, 1 2>9, J ·-1 i')Ü. OU 1 t,':19 'J, l q l', 595 _ 9J,: ! ! )l. 11 1 ~ J, jr¡9 

.lib,b!il IOU.OU )01¡ O.IS / 16,.qN, i .'O. J'J 121,U~n J:!.fifi 176,:~5 46.ñO i 
1 1 i !-

-4')0,hH 1 100 útl l ''175 121 1 101.1~.. ;o 6! 1:2,lid 1S.l9 ~IS,ri/'j 4).9.1 1 

"'·;" : 100 co 1,JsJ a" 11',91l f '' '° "'···' : J' ll J i1a,a1>9 .7.la ! 
BoJ,2151 iuo oo ) 1,i;;~ o 16 111:1.~!B 120 .. c< 26J,981 Jo J6 

1 
i.~1.:i i -49.17 1 

11•110,116
1 

liJOOJ ! 2,Joi. 019 i .. 1,Jriv ¡~v59 ¡ i.o~.na IJi.'IJ l 51:1,H·i. 44.JJ 

J
J']6(1,f'J7) lü:J,\)Ú J !),~i'.''J O 31 7 .. 5,6~~ : il 38 

1 

2•d,JR7 !

1

1] 96 1 7!8,ti90 t.J.11 

1

1 

l 17bll,6JO ¡ IQO (') 1 9,dlQ o H 1 l tlt!l,o~" f Jl.I.}) 41,~,1,o.. Lb 8911'204,il.l 41.61 

~"º' 1'J: _:~·:-~~-'.'~ . .L·;o~j_:_:_~~=J=_J-~~ll.m J8.7' J 
~: 

( 1) fRLSUrLESTO EJERCrDU 

{ 2) PKESl.iPCESTO rur.R!S''O~mll'·H AL PODi::.íl; J.E(;l:)!.ATIVO, -'L PLlPE1' J!'OlClAL y A PP.f.'>rllHKl" DE LA Rl::\'llil!.ICA. 

{ l) ctrmn.:;o[ RA.'i!JS cv':U Pk'l{.L'!'. .. UllRI.\ Ct.~U\.\1. ~E ti' lll!':'BLICA, rii:;.:r1A Pt:t!LIC.1, i:.n.RSIO~·E.S, ERJ\:Acio;.;r:s AlllCIONAl.l:; '(A r..-r.-:.R 

Dt 1982, APOR:.;c1o:;E:; A !iEGl'!:IllAD SO<;l.-1,L y PR·1'!0ClllN Rf1:['1),'Aí.. 

( 4) PRESUPL'lSTO OE üRGA:-ilS.'!,JS í'L'Bl.lC.úS OlS(fSTRAL!Z..\DuS 't E.'1f!U:!iAS Df PAR!lc;l;'J,Clm! ESTATAL QUE SE INCORPORAN AL PRC:StiPUlSTO­

FEDEML .\ PARilR OE i9b~. 

JOSE LOl'E7. f'ORT!L!.ll., .::f<TO t•m1r~!.LJ:lL~)_,_ ANE.:<O (STAf'lSTICO-H!ST{lRICO, HEXlCO, llJBZ, p.p. 11·18 

1'!1Gt:EL DE l.\ MD!d!l K., !'..!.Q!f_ll_J.!!.fQ~Llf...3~!_1~, A.'iFXO Sf.C1\lll. Pt.ILITICA ECIJtiot\If.A, HUCICO, 1983, p.p. 0U8·ld9 
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1979 \1'110,/9ó llH) U Jlll, 111 ]ó.',¡) JI, l'IHJ h 11 ¿;ti,'.)\' l'J.'J.! 
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1
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1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

NOTAS: 

A 

l. u A D R O No 9 

(',\STO PUllLICO (1) (1970-1952) 

(MlLLo:;::s DE PESOS) 

-----------r--------
PIU'CIOS C01'rnr::n:s A PlffCIOS DE 

--
1970 

(3) 

--~_A_]:_~~-=~ -·;_~:~\_:_~~2__]_ V A_~, O-~-:~_]==!'-~!~~---
109,238 - 109,233 -
121, 331 11. 07 114 '571 4. 88 

139,71! 15. is 124' 193 8 • .)9 

194,211 39.00 1s3 '04 3 23. 22 

259,394 33.56 166,492 8.78 

376,641 45. 20 203,897 25. 46 

490,637 30.26 227,568 8.93 

672,785 37.12 239,255 5.13 

869,235 29.19 264,849 10.69 

11 170,796 34.69 296,554 11. 97 

1'780,037 52.03 350,401 18.15 

2 1 760,630 55.08 427,144 2L90 

5'509,763 99. 58 540, !20 26.45 

(1) G\STO PUBLICO EJERCIDO 

(2) TASA DE CRECIHIENTO A~1JAL (%) 

(3) CIFRAS OBTE~lDAS A PARTIR DE LOS INDICES DE PRECIOS HU'LIClTOS AL PlB, BASE 1970;100 

F U E N T E : SECRETARIA DE l'ROGRAK\CIOl! Y PRJ::SU!'UESTO., PLA~~ Cl.OBAL DE m:S,\RJ:OLLO, --

1980-1982, ~'.Ei..lCO, 1980, ANEYJJS. 

JOSE LOPEZ PORTILLO.' ~J.:'.:@_TJ'.!:~I'..::!" DE co~_rn::o, k~EXO ESTADISTICO HIS-­

T::>RICO, MEXICO, 1931, P. 89 

JOSE LOPEZ PORTlLLO •• .SEXTO r~:FoR~·U: DE GOBI ER1~0.' A.~EXO ESTAD IS TI CD nrs-­

TORICO, fmXICü, 1982, P. 92 

MlfUEL DE LA K\DRIU HURTADO., PRElER H:l'ClR~'F: DE GOBIER."10., A.'lEXO SECTOR -

POLITJC.\ ECOc:O~ilCA, MEXICO, 1983, P. 423 

SECRETARIA !JF. PROCJ\,\lt\CIO:I Y PRESUPUESTO, SISTE}t\ DF. CUENTAS NACIQ):ALES -

or: J.J:l:rco, ::E ... 1w, 1963, P. J 



C U A D R O No. 10 

U:VERSIO)l PUBLICA (1) (1971-1981) 

(Hll.LO::r:s DE PESOS) 

r --
(3) ' ~ A PRECIOS CQF.RlrXíES A PRECIOS DE 1970 A o 

~------- ---
V A L O R T.C ,,\, 

(2) 
V A L O R T.C.A. 

~ 

1971 2 2' 392 - 21,144 -
1972 33,298 48. 70 29,598 39. 98 . -
1973 49,778 49.49 39,226 32.52 

1974 64,817 30.21 41,602 6.05 

1975 95, 776 47.76 53,120 27.68 

1976 108,611 13.40 50,376 (S. 17) 

1977 140, 102 28.99 49,823 (l. 10) 

1978 217,332 SS. 15 66,235 32. 94 

1979 308,455 41.89 78, 129 17.95 

1980 478,557 55.14 94,204 20. 57 

1981 754' 124 57. 58 116' 683 23.86 

~-2.!. 

(1) l~'VERSION PUBLICA REALIZADA 

(2) TASA DE CRECU!IENTO Af.1JAL (%) 

(3) CIFRAS OBTENIDAS A PARTIR DE LOS PRECIOS IHPLICITOS AL PIB, BASE 1970~100 

F U E N T E : JOSE LOl'EZ !'Oi\TILLO., QUINTO I~:FOR~O: DE COBlER.'10, lu'lEXO ESTADISTICO-l!IS­

TORICO, HEXlCO 1981, P.P. 108-109 

MlWEL DE LA )f,\DRlD HURTADO.' l'R!HER n:FoR~::.: DE GOBIERNO, ANEXO SECTC~ -

POLLTICA ECONOMICA, NEXICO, 1983, P.P. 450-451 

SECRETARIA DE PROCRM\\CION Y PRESUPUESTO., SISTOl.\S DE CUEnAS N,\CIONA-­

LES DE }IEXICO, ~IEXICO, 1983, P. 3 
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s E et o a 

1 e; TAL 

l. fo~r.to AÁropf'..:u.Hill 
y Cieurrolln Rural. 

dif . ...,USOA PAS:iE DF.L ctiADii.O Su. li) 

¡ 9 ; : l "s 1 
r----~----

1 'f.,\U( 

l. l. A¡ricultura 21,236 IS.-~ .d,iSO l).\) ~2,9:\ l\.q¡ 6 .. ,:~1 p,.;) Si,llllO 6.83 

919 u.: ... ·1~. j 'I, 1,.:, dtl 7 0 ¡<¡ 1, 102 0, 2) ] , ."¡~¡ ! Q, ~Q 

1.3 Forut•l ns u.H .< ·,, O.'tl .; 14 !J. ; 1, ' l, JS 7 ll . .,•; 1 l,: ~" O. lb 

l.4 Pe11 .. • 

l.) Pro¡~a::i.. d• lnver1.1n 
no i'.'.iblt.: .. ¡Mr• el 
O .. wurollo Rur.tl \2) 

1.6 Otros 

2.4 Otrn lncenionos 

J. 1. Cl':HH y Srrncin Ur~ 
i.111.0 y ~:.a~l. 

3.Z E1cucdu 

l.3 Hn11pu1ln 

J.4 \'1Yllnd.a ()) 

3.5 OtrH Invcr111nr.u 

4. i:r•n1p11rt1 y Co=iun'C!. 

ClrtOtill. 

S. Turumo 

&. ltJsinutuci.ón y D.-
1eMI 

1. Cnn•1enfo Gn1co de caor 
d1n.tdlín. -

li..!LL.!...i: 
(1) l::','LRSZtm PUHLICA Rf.ALtzAIJA 

383 

llJ,7óG 

J,].'..2 

7, 117 

19,))2 

3,'JSS 

l7l 

26,570 

'" 
J,92!1 

J.27 l, ló~ 

l.7fi S,i9'J 2.19 

1 

1. 

Z,082] 

0.111 5.Vl5 1 2.1.' l, l~'f 

Zl.l!G 

l4.:\l lJ,7'lll 14.11 41,'IH 

z.¡9 l,Jlf] 

S.06 

13.80 14,71,;. 

fi.bb 

l..i9 

2.Bi 9.] J~ 

0.19 "' o. ~ 6 s. ~?6 

1.l.l:i 111 O. t1~ l, ~}':I 

13.96 ¡ 4. ~ ~ J6,J'11 

0.67 "' O.JI l,b7Z 

2.ao 3,693 L 70 4,600 

(2) A P.UTiR Df. 1980 PASO A Stll PROC.R/o.'1A IllT[GllJ.L PAllA H m.S,\RROLl-0 rl..UR.U. (PlOr.R) 
. ()) POR SU FOR.'tA ESPE:ClAL DE tu:C\.iPEAACIOti NO flGIJRA EH EL TUrAI.. 

0.67 J,831 O.do 

l.ol fi,124 \.12 

l.02 1 L l81 ! l.1S 27, 1S~ 

\}.2b flo,9/S 

;,111 il,7bU 

16.72 11,'M1 

ll.)lo i l.fi,l!':I 

9,tlll') 

].~ .. lb,()'Jl ].)\ 

l.U 1,till 4,JIQ 

U.5Cr O.Zl 6,llS 

12.J4 101,!ll!o 

O.b) 

), 10 

l.21 2l,Oó7 

~ 1 JOS[ LOPtz PO~TILl.O., 91.!H'10 I?ff\JR.~E DE t;C!\:f'P.~W. ,..,.;:xo LSTAllISTlCO-HIS-;oRICO, MF.XlCO, 1981. p.p. I08~l09 

MIGUEL DE LA KADUD H., PlllMrll t~:rcRME [)f (;oa~~.R:.'ln, ANEXO SECTOil l'OLITICA E:C{l)l\.H!CA, MEinco, 1961, p.p. HO-li)I 

O.SI 

1 " 

1.li) 

11.il 

l.10 

1s.:1 

J.tul 

4.!>li 1 

O.Si'! 

0.81 

11.17 

o. 49 

J.SS 
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F L' !: s T ¡, s~ SLCfiEiARIA [JE PRfJCR,\."IAClOS y t'f..l:.iUP .... tST,I, ,nH'T'llH .. CTíl~ ~(lfl"E f.ASrn Pt.:!IL{CJ 19':i'i~J978, H&XH.:1', 1950, p.p. 149-ISO 

JiJSt 1.0PEZ PORTILLO •• C'.:11.RTO tSF'll!t"lf. nE GOB i t:n:~o 1 ,\.\l:XO lm't:RS (ONCS' HtXlCO, l'l80. p. p. 

JOS[ LOrEZ PORTll.LO.,Ol'!t-.M f.;;.'OI' ... ~ cu· .. ;r.)1..-.;o, ANEXO I~"VUSlüNES, H&X11:0, 1981, p.p. l6-17 

JOSt UH'LZ PORTILLO •• ~E~•o i::roR.'tl:: Dt CClRlERSO, Ak>lXO IN>JERSIO~Es, MEXlCO, 1982, p.p. 16.17 



A )l O 

19 71 

1972 

197 3 

1974 

197 s 

1976 
1 

1977 

1978 

1979 

1980 

C U A O R O No, 13 

INGRESOS TOTALES DEL SECTOR PUBLICO (1) (1971-1981) 

(MlLLO~CS !JE nsos CORi\lDHES) 

T o T A L INCRESOS CORRIE~TES i INGRESOS DE CAPITAL 

1 
1 

1 VA L O !l % V A L O R 1 ~~ V A l. O R 1 ~~ 

1 

90,693 100.00 89,885 99. 10 813 o. 90 

lOl,998 100.00 104,059 99. 10 93'9 0,()() 

133,404 100.00 135,890 98. 18 2,5111 l. 32 

189,869 100. 00 188,743 99.40 1,126 O.bO 

251,321 100.00 244' 90·\ 97. 44 l, '1 1 7 2.56 

317,035 100.00 314,533 99. 19 2, s:..: O.SI 

436,1,45 100.00 433,296 99.27 3, 149 o. 73 

587,163 100.00 578,893 93.59 8,270 !. 41 

793,579 100.00 791,649 99.75 1,930 0.25 

1'180,543 100.00 1 1 178. 127 99. 79 2,416 0.21 

1 

1 

1 

1981 l' 581, 148<2> 100.00 l' 577, 134 99. 74 4,014 0.26 J 
N O T A S: 

(l) NO INCLUYEN FrnANCl.A!l!ENTOS 

(2) CIFRAS PRELI~llNARES 

F u E N T E : JOSE LOPEZ PORTILLO •• gurnro I:O.'FORME DE GOBIERNO •• ANEXO ESTADISTICO-HIS­

TORICO, MEXICO, 1981, P. 199 

JOSE LOPEZ PORTILLO., SD'TO U:FOR~lE DE GOBIERNO, ANEXO ESTADISTICO-HIS­

TORICO, MEXICO, 1982, P. 203 



A fl O 

1c,71 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

197 7 

1978 

i979 

1980 

1981 

N O T A: 

e u A D R o No. 14 

SlT'JACIO~l n:1,1~;crE1L\ DEL SECTOR Pl'JlLICO (1971-1981) 
(MILLO:;¡:s DE PESOS C:ORR!EtlTES) 

(1) 
INGRESOS EGRESOS 

90,698 121,)) 1 

104,998. 139,717 

138' 404 194,211 

189,E69' 259,394 

2Sl,321 376,641 

317,08S 490,637 

436,44S 672, 78S 

S87,163 869,23S 

793,579 1'170,796 

1'180,543 1'780,037 

l'S81,148 2'760,630 

DIFERE::ClAS 

(30,633) 

(34, 719) 

. (SS, 807) 

(69,S2S) 

(12S, 320) 

(173,SS2) 

(236,340) 

(282,072) 

(377 ,217) 

(S99,494) 

{1'179,482) 

(1) NO INCLUYE FINANCIAMIENTOS, 

FU ENTE: JOSE LOPEZ PORTILLO., QUINTO INFORME DE GOBIERNO, ANEXO ESTADIS­

TICO-HlS!ORICO, MEXICO, 1931, P·I'· 89 y 199 

JOSE LOPEZ PORTILLO., SEXTO INFO~!E DE GOBIERNO, ANEXO ESTADlS­

TICO-HISTORICO, 11EXlCO, 1982, p.p. 92 y 203 



CIJAllHO Nn. 15 

llEIJllA l;XTl·:Jrn,\ Jll-.1. SECTOR I·!Jlll.iCO (1)(1970-19112) 

(~llLLU~;¡·5 Jll-: ll\ll.ARl:'.l) 

A N o 
1 T -;-.-r--:--1~----··-----1--~;-·I';~~~~--~~~: !IE llN A~O A PLAZO M1::1nu DE UN Af'tl j' 

~L-OH- ___ x ___ rc ¡¡¡>:::-_- ::;¡¡;;¡_ -,~:::T:_l ,.,_._:= ~· ,,,.-- ::· (:::-:.~ ·~,,~:: 

1970 4,2f¡J,O IüO.O 3 1 219.2 7b,l1t¡ J,002.8 23.Jli 

197 l IDO.O fi. 65 78.19 9. 05 21.81 ( 1.1.1) 

1972 5,0fi4. b 100.0 11. 41 85. ).'¡ 21. 60 (26. 25) 

1973 7 ,OJO. 4 100.0 )8. 81 5,6fJl.8 bll. 95 3 l. 68 l, 3]8, b 19 .05 80. 30 

1974 9, 915. o lllU. O ld.HH l .9b<l.ll 80. ºº 40. 21 w.uu 118. 97 

1975 100.0 ll ,fd2.0 80. 36 45. 49 2 ,837 .o 19, 64 42. 26 

1916 19,600.2 lOU. O )5. 65 B I, 24 37. 12 18. 711 29 .60 

1977 22, 912 .1 100.0 lf1.ll9 'º· 185. 3 88, IO 26. 76 l, 72ó. 8 11.90 (25. 83) 

1918 26,264.3 100.0 25,1117. 7 95. 29 2 J. '.18 1, 236. 6 4. 71 (54. 65) 

1919 29,757.2 IUO.O IJ. 2'l 4. 85 16. 62 

1980 JJ, BI 2, 8 100.0 1J.62 1,490. 8 4.41 J. 36 

1981 52,960.6 100.0 56. 62 112,i.06. 7 /9.b9 J0.58 10, 7)3, 9 20. )J 621.35 

1982 57' 988. 2 JOO.O 9. 1,9 

'.::::;: 1 :: :: ul:.::: 
1,s~112. 3 _ ~~~--- l6'_.º_s __ _;__9_,_º_º5_._9 _ _¡_ ___ 15_._5_4 ___ 

1 
___ c1_6_._25_>_--' 

!!..Q..I_Al!: 
(1) SALDOS TOTAi.ES DI: J.A Dl:UllA EXHRNA DEL SECTOll l'UilLICO 

(2) TASAS DI:: CllECL~ll:ll'J'O ANUAL 

FUl:N'rn: SECllETARIA IJE l'HOGRAN,\CION y l'Rl,SUl'UESTO,, -~F_<2!<:;1~II_ü!l_2Sn1U: C.\STO l'l'._llJ~62;-J.?J!, m:KICO, 1980, PP. 254 - 255 

BANCO LIE MEXlC0. 1 .!!_;f_O~~\llUA~J2.l!_Q., ~tl.XlCü, ltJtH, P. 9) 

BANCO DE HEXICO., _li~-~\E ,\.'llUAl. llJ~~' Nl::XlCO. llJHJ, P. 112 



CONCEPTO 1971 
1 

!) Cuenta Corri~nte (928. 9) 

~ 3, 53~. o 

Exportacione.s 1, )65. 6 

Otros 2 t 166.:. 

ECl'.lSOS 4,460.9 

lc:portaciones 2, 255. s 

Otros 2 1 2.05. 4 

Jl) Cu..:;nta de Capi-
tal (neto) 8Q5, 8 

Capital a la reo 
J>l azo 703. 1 

Capital a corto 
plazo. 187. 7 

JI!) Derechos espe-
cialcs de ~iro 
(DEG) 39.6 

IV) Errores y omi-
siones. 193.5 

V) Variación de la 
Reserva del Ba!!_ 
co de H.~xico 200.0 

e u A D R o No. 16 

BALANZA DE P.\C•JS (1971-1976) 

(X!LLQ!;ES VE DDL\RES). 

19 72 l973 l 1974 

' 
(1,005.7) (1,528.S) (l,216.0) 

... 4 ,:!80. 2 5 ,41Jj, g 6. 8)8. 4 

1,666. 3 
1 

1,0 7 !. 7 2, SSJ. 2 
1 

2. 6 1• J. 9 J 1 ))!¡, 1 t. 1 O.lS. 2 

\, 26).' 6, 'IJ4. 6 10, 064. 4 

2, .. b2.l 3,892.4 6, 148 ,6 

2' 5.:J. -3 1 J,042.2 3, 915. 8 
1 

! 
L.J2. 5 1 

1 

2 ,05!.2 J ,B2Z. 5 

1 

a,:. 1 ¡ 
i 

1,865 .8 2, 79). 2 

(409.1) 1 185. 4 1,029. J 

J9. 2 - -

798. 7 (400. 1) (559. 6) 

264. 7 122.) 36.9 

l975 

(4 ,~~2. 6) 

7, 134. 8 

1 3,062' 4 

4 ,072 .4 

11,577. 4 

6,6º9.3 

4,878.1 

5,458.9 

4. 372. 7 

1,086. 2 

-
(851. 2) 

165 .1 

Fu ENTE: NACIONAL f!NANC!f.RA., LA r.cm:on,; l!J:X!C.\.~,~!F!\,\S, l'!J:XICO, 1981, P. 333 

1976 

(l ,683. 3) 

8,277.2 . 
3 ,655 .4 

4,621.S 

11, 960. 5 

6' 299. J 

5 ,661. 2 

5,070.0 

4, iOI. 6 

368.4 

-

(2. 390. 7) 

(1,00~.0) 



CUADRO No. 17 

BALJ..~ZA DE PAGOS (1977-1982) 

(MlLLO~ES DE DOLARES) 

i 
! 

1 

1 

1 

i 
CONCEPTO 1977 

1 
1978 1979 

1 
1980 198 l 

1 

1 

1 

1 
1 1 1 

1 ---
1 

I) Cuenta Corric,!!. i 1 i 1 
1 

te. ( 1,596. 4) 

1 

(2,693. ~) 

1 

\·+' 86<'., S) (6. 596. 6) 1 r12, 544. 3) 
1 

I!IGRr:sns 9, 177. o 11, 653. l 
1 

16, l~;. 9 :~.:.. 319. 5 1 30,309.8 
1 1 

Exportilciones. 1 4 ,61.9, 3 

1 

6,063. l 
1 s, 793. J 1;,307. 5 1 19. 4 l ). 6 1 

1 

Ütl'06 4. 527. 2 s. 590. o ¡. )39. 6 9,512.0 

i 
11, J )Q, 2 

1 
~ 10,773.4 14, 346.1 21,052. 4 Jl ,416. i 43, J54. 1 

Importaciones 5. 704.; 7' 917. 4 12. 003. o 18, 5 7 2. 2 ! 2),929.6 

Otros 5,068.9 6, 423. 7 9,01,9"' 12, 8~). 9 1 
19. ~ 2.'... 5 

ll) Cuenta de Ca-

1 

2, 276 .o J, 144. 8 4, 267. 9 8, \.".¡. 3 21,659.6 
pital (~foto) 

Capital a la!. 
4 ,271. J go Plazo. 4,651. 7 4. 184. o 6, 182. 4 11, 696. 2 

Capital a co!. 
(l,995.J) to plazo. (1, 506. 9) 83. q 2, 358. 9 10, 163. 4 

lll) Derechos es-
peciales de-
giro (DEG) - -. 70. o 73. 5 69. 6 

IV) Errores y om_! 
siones. (22. 5) o.i .. n 945. 5 (867. J) (8, 372. 7) 

V) Variación de & 
la reserva del 
Banco de Néxico 657.1 4)4. l 

1 
<18.9 l, ISO. 9 1,012. 2 

FUENTE: NACIO)lAL f!SA.~C!ERA., !.A tcm;om 1 llE:<TC.\:l.\ '-~ CIFRAS, ~X!CD 1981, P.P. 3)2-
333. 
BANCO DE MEXICO, t:IFORllE A.'IU.~L, 1'80, l!EX!CO, 1981. P. 176 

BA.~CO DE MEX!CO, I!WORliE N.'lJ.\L, 1952, :-IEX!CO, 1983, P. 230 

1982 

(2, ~Bt., 5) 

JJ, 717." 

21,C06.l 

'.)' 711. J 
i 

33,401.9 1 

1 
l~, 421. 6 

1 
18,930.3 1 

1 
6 ,079 . .'.. 

1 

s, J 97 .6 

(2, 118. 2) 

-
1 
1 

1 (6, 579.6) 1 

1 
(J,134.7) 

' 



c u A D R o No. 18 

PANORN1A DE LOS urn;wcARBlJROS (l 977-1981) 

CONCEPTO 
y 

1977 1978 1979 1980 1981 UNIDAD 

Reservas Probadas 

(Millones de Barri . 
les). 16' 001. o 40, 194. (j 45,803.0 60,126.0 72,008.0 

Producción 

(Millones de Barri 

les). 534.! 672. 3 784.3 968.3 1,198.6 

Valor de la Expor-

tación total 

(MillÓnes de Dóla-

res). 1,018.8 1,837.2 3,986.5 10, 40L 9 14,585. l 
1 

Petróleo Crudo 

(Millones de Dóla-

res). 987. 3 1,760.3 3,811.3 9,449.3 13,305.2 
1 

Volúmcn de L..:.port~ 

ción de Petróleo -

crudo (Millones de 

Barriles diarios). 202.1 365. l 532.9 827.8 1;098.0 

F U E N T E: PEMEX., ":·lEMORIA DE LABORES 1977 - 1981", CITADO POR: BANCO DE HEXICO, 
INFORHE ANUAL 1982, MEXICO, 1983, P. 27. 



1910 1911 19n 

C U A D R O No. 19 

Tll'OS DE CAHUIO EN MLXICU ( 1970-1981) 

( PLSOS PUH fJCJIJ\k,) 

(PROMEDIOS ANUALES úE CüTl1AClüllES DIARIAS) 

1973 1974 -.:,-r=.-- ~.,,, r .... 
1------1-----1 ----!-----· ----· --- -- 1 -~~-- ___(_'.2_ (1) 

.__1_2_._sº _ _.___1_2_._,_º _ _.__ __ 1_2_. s_º ___ 1_2_. _sº--~-1_2_._,_n_~_~J '.'.:'' __'"~ 
!l.._iLL!\_I 

(1) l'kOMEUiOS ANUALES UE COTIZACIONES D!AIUA~ UE COMJ'H,\ Y Vi:~TA Al. CJLHH A l'AH11K IJE IY/6. 

1919 

(l) 

22. 81 

SECRETARIA DR PROGJ<AMAC!ON y PHESUl'UlSTiJ.,~j{J:1_U?J.!:'HST~C~9MJ.. m:xrco, 19MI p. 256. 

1980 

(1) 

22.96 

1981 

(1) 

26,05 



198'_¡_ ~E-'n-e-ro-,-F-.t!b-r-er_o __ ;:;to 
Dic. (1) 

,_ ___ , ___ , __ IB __ -~ ----

Abril 
{l) 

C U A O R O No, 10 

TIPOS Of. LAMH!ü rn IU:XlCü, (1982) 

ll'ESUS l'OR JH1l.AH) 

C I' __ _!¿____ _tl_Q __ _ ____ L_ __l_ _ _ _¡; __ __f_ _____ L_ .. 

26.0~ 16,44 JB.10 47.00 45,91, 45.9'J 1,¡,,79 48.0l 1,8.51 1,9,0'l l,<J.1·i 76. n '"'·4'J 120.n r.9.~0 Y),l<l -111,(1() 110.UU %.IJ 71.54 150.00 

1 __________ __J 

~-!'_!_~2_; 

(1) PltOMEUJO :-u:.i~SU1\l. LlE Cül'JZi\C:lúNLS lllAHlAS A LA VFNl'A. 

(l) EL 5 l>L AGOSTO IJli l 982 :-!E A~IL:hC. u EL LSTAh lt"ClMIL~ffO DE UN t\l,!.\'I) s 1 SlE!>IA l..)UE u~ J Rll!ll!t. l A 2 Tl l'U;.; llE CM\U 10 Ll 1FE1u::.:n:s. l~L flR JMt::RO llErJu:11NAOU 11 l'REFl.l>CN­
Cli\l.11 (f}, SE ~lJO l~JCIALMEN'IE A t.(J.11 l'J~~OS Pült liOl.l,J<, l:E!;J:,'11<.J\l~llt) lJ~i Hl'J''lll l1E DL'.,l.lZAHJU;fd !JE 1, CENTAVOS úlAlUOS. El. Sl'.l;ut.WU lJLNu:-tlNADO "GUH:ltAl. 11 -

(G} TEli!JIUA Ui''iA l'r\Rllli\ll lH.TLk~lli'AllA Dl.: ACUI·.IWO AL l.lllll:~ .ILIL(;i) lll: l.¡\ uH:inA y LA ¡¡j}\,\l\IJA DE UJV[t;AS. 

(3) A i'Al\TIR DEL 19 ni.:: AGOSTO LJt 19~2 ti E l~'JIHlflU JO lltlA TC/ICEJ!;\ l'.\R lllAD FU1\lJA EN 69. 5ü Pl·:~us, liE:WMI NAVA 1'MFXDOl.AR11 (HU). QUI:: l.Jl:.liLRlA U'l lLll.Al<S~: }'ARA Lhlll~ 
OAll 08LIGAC.:JOtH:.:s OLl'iO~:u~AllAS l.'! ~hJtH.'.llA í:Xllt1\:l ll.H.A " l'Ai;,;11{'.i{¡\~; l·.N EL l'/1lS. 

1 

(4) CUll l.L CAMd!U UE ALJ:IJNISTRAClliN, EL'° lli: IHCJli·:UIU: 01: l'JB'· ,E Fl 10 t:.~ :w1.vu SJSIUiA <Jol·: ESTAUl.ECIA UN 'l'lhl UE PANlllAll "CUNTKULAPA" (C) A 95.10 PE-­
sos l'UJI DULAR y ~\'!Ero A t.:N UESLiZ~11EN'fJ Ul1\IUO !)E 1) CEtnAVu$ LN '111'0 lJE Ci\.,\tnw 11 J:Sl'EClAL11 (E) llt'. 70.0íl PESOS PUJt DULAR CtJN u~ UESLIZ Ot: 14 (.l:::\TA-­
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